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ADVERTENCIAS ~~- ? 

¡- 1. Todas y cada una de las especies reportadas cuentan con una descripción escrita 
y una gráfica, ésta última presenta las estructuras o rásgos a las que se hacen referencias 

1 en las primeras y se encuentra (como grupo de Láminas) al final de cada división algal 
correspondiente. Todos los iconos o esquemas fueron realizados por el autor. 

2. Al pié de cada descripción específica escrita aparecen unas claves, PM224-80, 
FM14-84, RH83A-8, etc., por ejemplo; estos son los números de las muestras. Todas 

í aquellas seguidas por un guión y un número 80, corresponden a la colecta del 28/11/1980 
y se encuentran en la Colección Ficológica del Herbario de la Facultad de Ciencias ( FCME). 
Todas aquellas claves o números de muestra que estan formadas por las letras FM, un 
número, un guión y el número 84, corresponden a las muestras del Proyecto [lora de 

~'í- "~"'!" Michoacán, fueíOn colectadas en Abril de 1984 y se encuentran en la Colección Ficológica 
,,!_-: ,,-,, {.,J del Laboratorio de Ficología de la UAM-lztapalapa. Asimismo, la mayoría de las especies 

r:.. ;_, ,¡,..) 

j~ -~ i~ ,....; .. /-: {) i; ? 

,) _; J ~:~ .. r.; 
( ·IJ,.) 6 

- fueron comparadas con ejemplares de Herbario, el trabajo se realizó en la Colección 
Ficológica del Departamento de Botánica de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del 
IPN, para esos casos, en las referencias de herbario se anexan los números d& registro de 
los ejemplares revisados, todos antecedidos por las 1<::tras ENCB. 

: '" ':•p.riiº 3. También al pié de las descripciones escritas, aparecen las referencias 
;,: 1.1.> bibliográficas consultadas. 

·' t>t.:ot1c-'.~c. º'" Í · 4. Siendo un trabajo eminentemente florístico, los comentarios ecológicos no se 
l ¡ encuentran homogeneizados para todas las especies. :1. 

1 5. Para un buén número de descripciones escritas tanto genéricas corno específicas 
i (así como también para otras secciones del trabajo), existen "Notas", estas son de 

\

' caracter taxonómico (a manera de complemento a 1~ diagnósis previa) y lo biogeográfico. Se ¡ ,.,. 
~an hec~.º 1 estas anotac;io_nes_,_ RQL??PC!.t::ado_'i,_no_--ª._n el cuer po__9..§_l~_9l§_Q..Q~l~ ... Il-9_~!.íl-9 1 '- ~1° ' "'"' ... .::J 

.c:onsecüenc~ci de un olvjpo sino porJl enfª1i..?_ªr:·º~r_!~~-~ásgos interesantes de la entiq~d algª1. l <~-~ ue.:: ~/-~ l(:J .. ~ 
\-

Estas se encuentran en el capitulo correspondiente a DTscus1óíl,ernumefoen superindice),. . -·¡e.' '~,~ , 
indicasuubicación. v ... -:i !h:.ir,--~~,.s 

6. Los Anexos (ubicados entre la página 160 y la 161 ) son un apartado donde se 
presentan mapas de distribución de corrientes; ubicación de la localidad en el Estado 
de Michoacán; esquemas de las estaciones; esquemas de los puntos y números de muestras, 
así como la ubicación de las mismas. 
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1NTRODUCC1 ON 
\ 

Piagnóst1co F1coflorfst1co . ./ · 

El conoctmlento ficoflorístico acerca del Pacífico tropical mexi­
cano presenta un sfntoma bastante claro, una escasez de trabajos en la 
materia a pesar de la cantidad de años a la fecha desde que se reaHza­
ra la primera colecta en sus litorales por F.M. Uebmann en 1846. 

Las Investigaciones florfsticas localizadas en el Litoral Pacífico · 
mexicano son aquellas de Dawson, sobre las Rhodophyta del Pacífico 

-t,----.. tropical mexicano ( 1953, 1954, 1960, 1961, 1962, 1963a, 1963b) y 
las algas marinas de Puerto Peñasco, Sonora ( 1966); Hollenberg ( 1961) 
sobre el género Polysip/Jonia en el Pacífico mexicano; Nájera 
( 1967) sobre la familia Dictyotaceae (Phaeophyta) en la Bahía de 

::' Z i huatane jo; Pérez ( 196 7) sobre las Cora 11 i naceae <Rhodophyta), 
~·.i' .._ también de la Bahía de Zihuatanejo ·en Guerrero; Setchell & Gardner 

( 1930) sobre las algas marinas de las Islas Revillagigedo; 
l.,.,,,,) - Pedroche & González-González ( 1981) sobre la algas marinas de 

Chamela en Jalisco y Senties Granados ( 1985) sobre la familia 
Rhodomelaceae CRhodophyta) en Michoacán. 

Existe otra importante investiQ,fi..S,1ón acerca de la algas marinas 
por parte de una"expedición (AllarG1cock Pacific Expedition) a las 
Islas Galápagos (Taylor, 1945) y que fncluye algas colectadas en Nay.a 
rit, Guerrero y Oaxaca. Cabe destacar que, junto a los mencionados tra­
bajos de Dawson, este es uno de los más utilizados por los ficólogos 
nacionales que laboran en el Pacífico tropical mexicano. 

Aunque hay trabajos ecológicos importantes (Huerta y Tirado, - s 0 fo lc.c/.,J,'c.óJ 
1970; Huerta, 1978; r-onzález-González, 1980; Martinell, 1983(!:1endQ 

1 - za-González & Mat&~rCid, 19~ Quintana, 1984; Candelaria, 1985; 
León Tejera, 1986),_E:'.~tos no ~~~r:i~9~n una._t:>_ª.§_~-- florístico-taxonómi - u.. /Ja'.,'" ,).!; 

ca sólida. Es gecir, las especies reportadas no descansan sobre una ,v "".? w.:. ºll·" , 
cole.cció.n_-. deHerbario sistematizada,· sobre este resp-eC::to-volveremos ('>.~ ¡/ • .;I:> ( :'.) -'..é CUÓN 

- -- - t) C "'1 ,:/:=,,_( .¿, t~t ,.,_, ( ,.'_¿ I 

más~adelante. Persisten aún, en este terreno, 1 imitaciones en cuanto a MO ¡, '/..: .~ ..!. 

la identificación del material tropical, deb1do, en gran parte, a la vari.a 1 : .:r" u·:.,_ ,,e -'F0-

ción morfo lógica de los organismos que se presenta en los diversos~·;>' ;~:n:j: /~; ~ ;:; 
habitats, a la falta de recursos humanos (debido, a su vez, a 1ª falta de "i>u .. .,,,~ ·>,i-' 
publicaciones) y, por tanto, de tradición ficológica en Méxicó <Pedroche 

ft..::>•'..::> .. ·"" 
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& González-GOílZález, 1981) y, por último, a la necesidad de Ut111zar 
trabajos florísticos de reg1ones no siempre relacionadas latitudinal­
mente con Méx1co para identificar material colectado. Volviendo a los 
trabajos citados con antertor1dad, estos no representan ni con mucho 
un panorama del Pacifico tropical mexicano flcofloristicamente hablan 
do; esto tomando en cuenta, evidente mente, las caractertst teas caprl­
cl1osas de su ltnea costera y su extensión (Chiapas a Sur de Nayarit). En 

" ,•, í relación con la cronología e historia de la Flcología en el Pacífico Tro­
;\ 

0 
,) ") pica! Mexicano, lo que no puede dejar de ser un dato importante en el 

/'' ~( /'" < desarrollo ficoflorístico del país, son muy interesantes e ilustra~s- fD._rD 

..:' (, L/· ) las discusiones de Ortega ( 1972), Papenfuss < 1976>:( ¿>,t,.qroche < 1978, 
1981) y Candelaria < 1985). Frente a ésto, cabe pensar en la necesidad 
de emprender trabajos de tipo monográfico en grupos del Pacífico 
tropical mexicano (región litoral considerablemente vasta) que pro­
vean a los ecoficólogos actuales y futuros de una simentación sólida a 
sus investigaciones. Lo anterior no anula el trabajo realizado, por el 
contrario, plantea la necesidad de salir de la etapa preliminar o pros­
pectiva tan relevante llevada a cabo. Sin embargo, ante la ausencia de 
,tales monografías y la permanente necesidad de la invest1gación flori~ 
tica, existe el concepto recuperativo de Flora Monográfica propuesto 

_...E.QG Pedroche< 1981 ), que consiste en la elaboración de Floras llevadas 
.(\PrL' a efecto de tal modo, en su metodología y práctica, que brinda los 

elementos taxonómicos, morfoanatómicos y biogeográficos necesarios 
y permiten evidenciar los problemas y soluciones al interior de los gr!J. , ) 
pos algales. Una buena aproximación a este concepto es la "P~ f.¡,'.)1-­

Ficológica de las Costas del Estado de Michoacán" de Pedroche et. al. · 
( 1984), avance de ello es la posterior investigación de Senties Gran.ª 
dos ( op. cft.) sobre un grupo especialmente problemático (la Familia 
Rhodomelaceae, Ceramiales: Rhodophyta) y el presente trabajo sobre 
las Algas Marinas Bénticas de San Telmo, Michoacán. 

Es evidente, sin embargo, mantener la vigencia de investigaciones 
monográficas como la de Dawson <Rhodophyta, o.o. cit.), que 
deberíamos denominar con más propiedad como una "Rhodoflora", 
debido a su presentación, e incluso estimular estudios de este tipo. 
Con base en esto, podríamos pensar que las Rhodophyta son un grupo 
suf1cientemente estudiado y conocido, pero la extensión del mismo 
(71 Famtlias; ~one_&_J~r¡rt,_J_9_8J.J nos reafirma precisamente lo 
contrario. Una llmitante, sin embargo, son las condiciones 

/ 
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presu"puestarlas 1mprescind1bles para atacar estudios de este t1po 
<y otros); la revisión de ejemplares de Herbario fuera de las 
fronteras nacionales s1gn1f1ca, lamentablemente, un obstáculo d1f1c11 
de superar. 

La escasez de conocimientos de la Ficoflora marina mexicana se 
refleja, ni más ni menos, en el estado de las colecciones. De Jos Herba­
rios qe mayor trascendencia en México por su cantidad de ejemplares, 
aquéllos que albergan colecciones ficológicas debidamente conforma­
das son: Herbario del Instituto de Biología de la U.N.A.M., con 200 ejem­
plares debidamente montados e identificados; Herbario de la Escuela 
Nacional de Cienctas Biológicas d1~l 1.P.N., con 6000 ejemplares alga­
les, constituyendo la colección más importante del país y, talvéz, de 
América Latina; Herbario de la Facultad de Ciencias Biológicas de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León, con 2700 ejemplares y el Herba­
rio de la Escuela de Biología de la Universidad Autonoma de Guadalaja­
ra, con 250.ejemplares montados e identificados <Díaz Luna & V111are­
al, 1970). 

Las colecciones son la herramienta básica para la investigación 
botánica, ya sea ecológica, fitogeográfica, evolutiva, económica o do­
·cente; pero fundamentalmente, sistemática y taxonómica <Rzedowski, 
1970). Los Herbarios son el documento-m-ás fiel y exacto de los cam­
bios de la distribución geográfica de las especies, ocurridos en los úl­
timos tiempos ya sea por la influencia humana o por el medio am­
biente. Cada vez que se colecta una nueva localidad, se amplía nuestro 
conocimiento acerca de la distribución de las especies algales en los 
litorales del país .. 
. Al contar con un número de ejemplares de una misma especies en 

un espacio reducido, que es lo que un Herbario permite, la variabilidad 
.de las especJes es'más fácilmente apreciada, cosa menos que imposi­
ble si viajamos a través de su variabilidad en sus propios habitats y 
tratar¡10s de integrarla sin preservarla y analizarla en conjunto (Sousa, 
1970). Así, podemos hablar de Familias y Géneros y empezar a vislum­
brar como se emprende un trabajo de tipo monográfico. 

La compilación de ejemplares algales en los herbarios nos 
permitiría su estudio de conjunto desde dos puntos de vista, uno 
geográfico, es decir, la catalogación de las especies algales de una 
región Ciada, o sea su Flora, y el otro enfoque va en función de las 
relaciones de parentesco entre sí, o sea, su clasificación (Asteinza, 
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1970; Sousa, op. cit., Pedroche, 1981). 
El porqué, pese a lo anter1ormente expuesto, las colecc1ones 

f1cológ1cas se encuentran en un ev1dente grado de descu1do, lo desco­
nozco y serfa motivo de una Tests especfal el encontrar una respuesta. 
S1n embargo, la inmensa cant1dad de beneficios pobremente expuestos 
que acarrea una buena colección, hace pensar en la Inmediata tarea de 
levantar dichas colecciones. S1endo ésta una alternativa para el Incre­
mento en el conocim1ento ficoflorfstico marino del pafs. 

Por todo lo anterior y de acuerdo con Pedroche ( op. cit.), es mi 
op1nión que· la 1n1c1ac1ón de Monografías que contemplen cr1terios de 
comparac1ón de patrones de d1str1buc1ón (Silva, (957), serían de una 
gran ayuda en la solución de problemas taxonómicos (dis·cuci(m acerca 
de la Colecciones); un claro ejemplo es la s1nonímia presente al inte­
rior del género C/Jnoospora, otro, son los cogenértcos Bryoc!adia 
y Tay!orie!!a, por mencionar algunos buenos objetos de estud1o. 
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- OBJETIVOS 

_ Una.Tesis es una proposición que se apoya en razonamientos. La 
propuesta de ia presente es crear un Antecedente F1coflor1st1co en Plª 
ya San Telmo, M1choacán. Los razonamientos en los que se apoya, son 

. una serle de aná11s1s acerca de los datos disponibles en cuanto a B1o1Q 
gía, Ecologfa y Geograf1a de la región; los antecedentes encontrados y 
los resultados o especies algales reportadas en ella. Al plantear una 
propuesta, se permite alcanzar un s1n número de objetivos, para la pr$i 
sente Tesis, estos se resumen en: Contr1bu1r al conocimiento de la ficQ 
flora béntlca mlchoacana; proveer de un pequeño manual que fac1l1te la 
1dent_ificación d~ las algas de la región; _§Jgnific.ar una revis1ón de la 
bibliograffa ficológica pertinente y plantear los problemas ficoflorís­
tiq:>s (sistemático-taxonómicos) existentes en la localidad, así como 
proponer alternativas de solución a ellos. 

., 
, ' 

El grado .en que se cumplan éstos será, así mismo, el grado de vali 
dez de la propu~sta . 

• 
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GeneraJ1dactes acerc;::i de la Plan1t1e Costera Michoacana y Areas . 
lnterlores de 1nfluenc1a. 

El territorio del Estado de Mlchoacán de Ocampo, que es su nombre 
oficial, se encuentra al Suroeste del Estado de Queretaro, al Noroeste y 
Norte del Estado de Guerrero, al Oeste del Estado de México, al Este de 
los Estados de Jalisco y Colima y al Centro-Oeste del Océano Pacfflco. 

El límite Sur de sus litorales es encuentra .en la Boca de San Fran­
cisco <Sur de la desembo.cadÚra del Río Zacatula o Balsas), sus coorde­
nadas geográficas son 20· 23' 37" Latitud Norte. 

· En su Hmite Nbrte, o situación más Occidental, se encuentra la 
· ·.desembocadura del Rfo Coahuayana y el punto conocido como Boca de 

Apiza, de c;oordenadas 103º 44' 49" Longitud Oeste de Greenwlch. 
·Aunque. en la época prehispánica lo que fuera el Reino de Michihua­

can, con-sus purep_echa Taráscos, ocupara una superficie inmensa: la de . 
·los actuales estados de ouerétaro, Guanajuato, Nu~vó León y ~n Luis 
.Potosí, actualmente. su·terr1tor1o ocupa 59.864.0 Km2 del total nacio-' 
na!. 

· · . Ei Trópico de.Cáncer, que pasa· de Oeste a Este por los estados de 
Baja California, Sinaloa, :2urango,:Zacatecas,_ San Luis Potosí, Nuevo 

.León y Tamaulipas a los 2J" 27' de Latitud NOrte, se encuentra a 3° 04' 
al Norte de Boca de Apiza. De tal manera que, el territorio del Estado, 
situado al sur del mencionado Trópjco, se extiende dentro de la Zo~.a 
Tropical. Sin embargo, debido a las diferencias de altitud p,ropias de un 

· relieve caprichoso·, presenta también condiciones climáticas propias 
de Zona .Templaoa. ·. 

Los tipos fundamentales del clima en el Estado son: Cw <Templado 
con lluvias.de.verano), Cf (Te.mplado cor:i lluvia todo el año), Aw <Tropi-

• cal con lluvia .de veranc9' y Bs (Seco estepario). 
El el ima dominante a lo largo de la vertiente pacífica del Estado 

es Awg~ lag significa qué la marcha de.temperatura ·es de tipo Ganges 
(García, 1980), o sea, el mes·más caliente se presenta antes del solstl 
cio de verano y de ra temporada lluviosa {Junio-Octubre). 

En el estado se observa _que el tipo de suelo predominante en las 
planicies costeras es del tipo Pradera. Este tipo pertenece al proceso 
de podsol ización, presente principalmente en el imas templ9dos y fr1 

· os llwviosos, donde la lixiviación de las bases es poco intensa (rete-



7 

n1éndose éstas, en los hor1zontes super1ores>. Las t1erras que presen­
tan este proceso, son de color café o gr1s y ofrecen una capa de cterta 
profundtdad, dé color oscuro, roj1zo o amar11lento, según sean zonas 
de acttvidad volcán1ca reciente, de prolongada acctón del agua Ctnunda­
c1ones) y la temperatura, ó de 1mportante actividad hidratante, respe~ 
ttvamente. Este proceso formador ortgtna suelos forestales pr1nctpal­
mente y no todos pu~den ser ut111zados para la agricultura (Correa, 
1979). . 

El suelo de Pradera, entonces, es de transición y se forma entre -
los climas lluviosos húmedos y secos. En ellos, la precip1tac1ón hace 
posible la lix1vtación de las sales y carbonatos y el horizonte superior· 
es de color rojo oscuro, con materia orgán1ca, al que sigue otro de co~ 
lor café, que está adyacente y sobre la roca madre. 

Estos suelos de Pradera soportan a lo largo de la plan1c1e costera. 
del 11toral michoacano, los s1gu1entes Tipos de Vegetación: Palmar, 
Bosque Tropical Esp1noso y Bosque Tropical Deciduo CRzedowsk1, 1978). 

Las rocas predominantes en el Estado son las igneas terciar1as, en 
su mayor parte extrusivas: basalto, andecitas, riolitas y dac1tas. Comy 
nes también, son los materiales cinerit1cos ó rocas piroclásticas <are­
nas y cenizas volcánicas). Cubriendo grandes extensiones se encuen­
tran rocas sedimentarias, tales como: calizas, lutitas, conglomerados, 
las que pueden alternar ocasionalmente con margas y areniscas. En va­
lles y depresiones se encuentran matert.ales detr1ticos <gravas, arenas, 
arcillas, aluviones). Las rocas de origen marino son Pt'inc1palmente las 
calizas,· areniscas, margas y pizarras arcillosas procedentes 
fundamentalmerite del Jurásico y Cretácico. Las rocas igneas 
intrusivas más abundantes son las dior1tas y sienitas. . 

En San Telmo, las rocas exp_uestas son principalmente esquistos y 
gneisses, éstas ·son rocas metamórficas consideradas por algunos 
como Precámbricas y comd" ·Paleozoicas por otros (Guzmát) & De Cserna, 

F- . . 
1863). Pedroche< 1978, 1981 b) ha comentc:ido la 1mportancia de·la com. 
posición litológica como factor de establec1m1ento algal en los litara-. 
les del Paclfico tropical m~xicano. · 

Cabe mencionar que el número de ríos y arro}'OS de cierta conside, 
· ración, que desaguan en. la costa de Michoacán;. és dé áproximadamente 

53 <Correa, op. cit.), en una longitud· de 261.5 Km, contabilizando 
entrantes y salientes. De éstos, en San Telmo se encuentran tres hac1a 
el Norte: el arroyo El Ticuiz, e-l.arroyo La.Zorriller:-a, el río Coahuayana 
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y dos hac1a el Sur: el río_Maqu111 y el rfo Aqulla. Estos c1nco aportes se 
encuentran comprend1dos en menos de 30 Km, Incluyendo entrantes y 
sa11entes (Linea rfo Coahuayana-rfo Aquila). 

Ahora btén, s1 Integramos la prec1p1tac16n desprendida del t1po de 
c11ma, el tipo de suelo· preponderante, la compos1c1ón 11tológlca y los 
aportes de agua cont1nentales por med1o de los rfos y arroyos menc1o­
nados (los cuales son permanentes en el año) encontramos: Que la flora 
bénttca de San Telmo, asf como la del resto del 11toial del Estado, está 
rec1b1endo de manera contfnua una enorme cantidad de nutr1entes ela­
borados en el cont1nente. Pero además, San Telmo se transforma en una 
local1dad especial en este aspecto nutr1cional; es el único punto del 
litoral del Estado en donde se encuentra, tan cerca del mar (a escasos 
metros por arriba de las estaciones de colecta), vegetación de t1po Bo~ 
que Tropical Espinoso. A d1ferenc1a de áreas adyacentes, en este lugar 
el suelo es de t1po Latosol y la descompos1ción de la mater1a orgán1ca 
es ráp1da. Una serie de metales y arcillas ("Caolín") son lixiv1ados y 
arrastrados junto con otros nutrtentes, a travéz del subsuelo, hacia el 
mar CRzedowsk1, op. cit.; ~wski & __ tlc.Yau9b_, 196§; Wh1ttaker, 
1975). Este tipo de vegetactón, durante la estación seca, preseñra·"7Cu=n-=-a-- rc.r-7¿j 
gran caída de hojas; la descomposic1ón de éstas será la única forma de 
"recuperar" nutrientes durante el ciclo fenológ1co del bosque. 



9 

El L 1toral. estrictamente. 

Dos eventos fundamentales operan en la var1ac16n constante de la 
línea de costa, aunque dicha variación sea 1mpercept1ble a escala de 
t1empo humano. Uno, es el levantamiento y hundim1ento de la masa te­
rrestre, comprometidos con la Tectó•a de Placas; la taza de este 
movimiento no es constante: la aparente-tranquilidad geológica del Pa­
leozoico y principios del Mesozoico, de pronto se ve alterada por un 
fuerte vulcanismo, orogénesis, transgreciones y regreciones durante 
Jurásico, Cretácico y princip1os del Cenozoico, para volver a una calma 
aparente en Plioceno-Pleistoceno. 

El otro evento importante, es la erosión por parte del oleaje sobre 
la roca. Este también posee una taza inconstante de avance, pues mu-. 
cho depende del material que constituye a la roca. Tanto playas areno­
sas como playas rocosas son, en gran medida, productos de este último 
mecanismo. 

En sentido amplio, es generalmente aceptado (Correa, 1979) que 
las playas arenosas sean menos jóvenes que aquéllas rocosas. La llega­

, da a la madurez total, se reconoce por la destrucc1ón de todos los pro­
montorios, desaparición de las bahías y simplificación de la costa. 

El litoral del Estado, emergido recientemente, presenta, en foto­
grafía aérea, una serie de irregularidades, pudiendo describirse en ge­
neral como "costa dentada". Algunas partes de ellas presentan señales 
de retroceso, ya que parecen estar en la etapa de la madurez temprana 
porque cuentan con playas de promontorio o acantilado; prácticamente, 
no existen las bahías casi cerradas. 

Los acantilados marinos y las terrazas de erosión de ola, cubier­
tas por depósitos de arena, grava y cantos rodados, conocidas como 
"playa" por el sentido común, son los dos caracteres más destacados 
originados por la erosión marina en las costas del Estado. La 
caprichosa topografía de los afloramientos rocosos tales como 
acantilados, puntas rocosas y cantos rodados o rocas aisladas y per­
manentemente rodeadas de agua, conocidas como "ris<;:os"_r>rovoca la 
presencia de diversos ambientes para el establecimiento algal 
(posas de marea, canales de corriente, grietas, terrazas, oquedades, 
etc.). En todos ellos crecen las algas, en habitats que van, desde los 
protegidos hasta los expuestos, tanto de la acción mecánica del oleaje 

.. • 
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como de la tnsolación. Una integración de la plasticidad genética de las 
poblac1ones algales, el sustrato anteriormente mencionado (el cual 
puede presentarse comb1nado con diferentes cantidades de arena y pie­
dritas), las denominadas "condiciones fisicoquímicas" del agua c1rcun­
dante (dureza, nutrientes, pH y, principalmente, salinidad) y el régimen 
o temporalidad de las lluvias, dan como resultado, y no solo en Michoa­
cán, el establecimiento de complejas comunidades algales~-ET litoral 
michoacano, es particularmente rico en habitats para el crecimiento 
alga l. 

En cuanto a las corrieotes marinas que bañan las costas del Esta­
do, cabe mencionar que la Contra-Corriente Ecuatorial viaja de Oeste a 
Este, desde el Archipiélago Malayo, sobre el Paralelo o· (Ecuador) 
hasta aproximadamente el meridiano 85º Longitud Oeste, donde ascien­
de impulzada por la corriente fría ascendente del Perú (o de Humboldt) 
hasta las inmediaciones del paralelo 15º de Latitud Norte, donde nue­
vamente regresa hacia mares Indo-Pacíficos, ésta vez impulzada por la 
corriente fría descendente de California. Por consiguiente, el litoral 
michoacano es bañado permanentemente por una corriente cálida: la 

' Contra-Corriente Ecuatorial. - óíO ¿.:,. P-:..-.:.,; ·':;,, t>• Oc éd,t.J~_,,;...1 / .. !; e.~·.~, ""'1;-z l 
e-~~"/ . .., ,..¿_,,.1.r• 

La distribución de la corrientes oceáni.cas con mayor influencia ;J<.'/h~ ..w 
sobre los litorales mexicanos aparece esquematizada en el .Mapa 2. 

El movimiento ascendente.de dicha corriente frente al litoral cen­
tral mexicano, provoca que ·1a primera gran influencia del Río Balsas 
-el más importante desagüe continental en el Pacífico mexicano- sea 
precisamente sobre el litoral michoacano puesto que sus aportes son 
arrastrados hacia el Norte, con el obvio abatimiento de la salinidad co-
mo principal efecto en lo que a florística se refiere. Mientras en los 
estados al sur de Michoacán, la salinidad se mantiene en un intervalo 
de 32.2 ppm a 42.1 ppm <Huerta y Tirado, 1970; León Tejera, 1986), en 
la zona de desembocaduras del Balsas ésta fluctúa entre 27.0 y 28.0 
ppm <Martinell, 1983). Tomando en cuenta que, a la influencia del 
Balsas, hay que agregar la de cerca de 53 desembocaduras menores, 
cuyos aportes son también arrastrados hacia el Norte, es posible pen-
sar que la salinidad no se eleve considerablemente hacia las porciones 
más occidentales. 

El régimen de marea, en la región, es, como en todo el Pacífico 
Tropical mexicano, bimodal. Se presenta una pleamar durante la ma­
drugada y otra en la tarde ( 15:00-16:00 hr), con las correspondientes 

~ºl,,;·c¡-0.~ 
. : ,,. . ,-,., .. .- .·)· 
~- ¡ · 
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bajamares. La osc11ac16n teór1ca, pred1cha en la tablas de mar.eas del 
lnst1tuto de Geologfa de la UNAM, no supera los 45-50 cm; s1n embar­
go, deb1do a la d1spostc1ón hac1a mar ab1erto, de la mayorfa de las pla­
yas rocosas, el oleaje trae grandes cantidades de agua y el Intervalo 
espac1al entre el nivel más alto de la pleamar y el más bajo de la baja­
mar observado es, s1gn1f1cativamente mayor a los 70 cm. Lo 1mportan­
te de esto es que hay una mayor dlspontb111dad de espacio para el esta­
blecim1ento de comun1dades algales. 

.. 
··."\-' 
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Evoluc1óí) Estructural. 

(;: 

JI. [~1go ~f~1e~~-b~_!u 11~1;a0r~r~:r:r~~e~n~~a;~~~~~~~n~~ f~:,!~:· P~~~ :~oU:r~~~ 
debemos admitir que Ja presente distribución de Ja vida en Ja superf1 
cie de la Tierra es -principalmente- ei r-esuitaáo de la ultima serie de 
camb1os que ella ha sufrido. La Geología nos ha enseñado que Ja superfi 
ele y distribución de tierras y agua, se encuentra -en todos lados- en 
constante cambio. De manera adicional, también nos ha enseñado que 
las formas de vida que habitan tales. superficies hao, durante cada 
per!odo dei cual tenemos registros,n!éstado variando lentamente 
(Wallace, 1869). 

Si bien las anteriores páginas describen el actual escenario en el 
que se desarrolla la Flora del litoral michoacano y en particular la de 
San Telmo, en las siguientes, abordaremos de manera breve el pasado 
lejano y reciente de las Provincias Geomorfológicas en las que descan­
sa ei territorio del Estado. 

1 
' Existe, sin embargo, un interés personal que va de la mano con el 

científico: el que las algas que más aáelante se descrlbirán,);ean más 
. interesantes e instructivas y no meros eventos botánicos aisiados. . 

En la evolución geológica del territorio mexicano, son Jos actuaJes 
'·' Estados de Jalísco, Michoacán, México, Guanajuato, Ouerétaro, Hidalgo, 

Tlaxcala, Puebla y Veracruz, asi como gran parte del extremo,,,t..Jorest~,. 
aquellos que han protagonizado los procesos orogénicos, .transgre?io­
nes y Gegresiones marinas más dramáticas. 

Las épocas menos conocidas del territorio son aqu~llas del Pre­
c~mbrico y Paleozoico, debido a una gran escasez de rocas. sedimenta­

tirias de esa edad y, por consiguiente, a los pocos estudios real izados. 
Sin embargo, R:tedowski ( 1978) comenta que debe haber sido un período 
de inmensas transgresiones y regresiones. 

Guzmán y De Cserna ( 1 963) proponen, de-manera aproximada, Ja 
configuración del territorio en el Precámbrico y principios del Paleo­
zoico. Esta sería una estrecha y larga península que correría a lo largo 
de la provincia gecimorfológica de la Sierra Madre Oriental (conocida 
fisiográficamente como Mesa Central) desde el sur-centro norteameri­
cano hasta aproximadamente los 19º Latitud Norte. Dicha península se 

-- .. 2·~·i.t - ··-.-~ .. ,, ·=·~-;-~ 
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enC:ontrarfa compu~sta primordialmente de rocas metamórficás y gra­
nito~ .. A ambos lados de esta penfnsula precámt>rtc;a se desarrollarfan 
los ;recesos "Huasteco" y "Jaliscience". Este último, que compromete 
al territorio michoacano, deducido de la presencia' de batolftos 
granft1cos y asociados metamórficos· de esa edad en· la Sierra Madre 
del Sur (provincia geomorfológica en la que qüeda emplazado el 

· Estado). Rzedowski < op ·cit.) tiene la opinión de que léJs pequeñas 
islas que debieron existir en el océano ai sur de tal penfnsula, eran 
tan intermitentes, que no constituyeron cone~'iones permanentes con 
!::!!:: ~;;isas terrestres de más ai sur (por decir algo, fragmentos de Ta 
Gondwana). 

Esta penfnsula, conocida como "Coahuila", se continuaba, como 
decíamos, hacia el norte en el act.ual Estado de Kansas. Una enorme di­
ferencia hay entre Jos océanos que rodeaban Ja península y aquellos que 
rodearon el levantamiento de_Kansas central: éstos eran océanos conti­
nentales, cuyo fondo era una pla_taforma; mientras que Jos circundantes 
a Ja península de Coahuila, eran mares geosinclinales, producto de in-
mensos plegamientos en una zona de contacto de tres grandes pi~¡ 6 r 66h.J 

como son la de Cocos, ~cíftca y Carit>ea <Brawn, 1981 ). Serán esos ' 
·mares geosinclinales Jos que darán origen a las grandes deformaciones 

. que, adyacentes a la plataforma, tomarán lugar más adelante, desde el 
Cretácico Temprano ó Inferior hasta ya avanzado el Periodo Terciario 
,(Cenozoico). 

El panorama ·descrito se mantuvo aproximadamente durante gran 
parte del Paleozoico. Sin embargo, Ja. geosinclinal ubicada al oeste de 
la península coahuilense: para el Pérmico, ha levantado casi todo el 
borde Pacífico de México, i'ncluyendo la Baja California y actual Golfo 
de California. 

Para el Triásico (principios de la Era Mesozoica), el territorio. 
mexicano se encuentra casi como lo conocemos hoy, pero sin los plega.:... 
mientas yvrelieve actual s:araé:terísticos. El Golfo de México mantedrá 
todavía una "lengua" de mar que entra por el norte de Veracruz y ocupa­
rá el norte de Hidalgo, todo Ouerétaro, sur de San Luís Potosf, norte y 
centro de GUanajuato y sUr de Zacatecas. En occidente, el Golfo de Ca-º 
lifornia es más amplio que en la actualidad, alcanzando sus aguas todo 
el noroeste de Sonora. 

En el Jurásico Inferior (ó Temprano), el Golfo de México ha reduci­
do su extensión, emergiendo incluso partes de talud continental. La 
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"lengua" ha retrocedído hasta ocupar sólo la parte este de H1da1go, par-
te norte de Puebla y región centrai de Veracr-uz. La eievaclón del terr1-
.torio ha significado, sin embargo, que la geosinclinal oeste se deprima,. 
permitiendo- .que el Golfo de California continúe más hacia el norte• 
(Estado de California) y ocupe casi todo el norte de Sonora. 

Durante los siguientes 60 m111ones de años, se produce un nuevo 
levantamiento de la parte noroeste del territorio y un descenso y acu­
mulación sedimentaria en todo el este mexicano. Así, para el Jurásico 
Superior, el panorama ha cambiado en forma dramática. Las únicas ma­
sas mexicanas emergidas son, al noroeste: Baja California Cha habido 
una regresión de cas1 todo ei Goifo de California), Sonora, Sinaloa, Na­
yarlt y porción norte de Jalisco; al sur: Guerrero, Oaxaca y Chiapas só­
lo en lo correspondiente a sus actuales vertientes pacíficas. El resto 
del territorio está Inundado. Dos rasgos importantes: dos islas, una en 
la frontera sur de Tamaulipas y Nuevo León y otra en la porción norte­
suroeste de Veracruz y, segundo: aparec_e el canal o portal del Balsas, 
brazo de mar que comunica el Golfo de México con el Pacífico durante 
todo el Jurásico Superior y Cretásico Inferior (casi 75 millones de 
años). · 

En el Cretásico Inferior, nuevamente entran las aguas en el Golfo 
de California, alcanzando gran parte de Sonora. En el sur, se ha levan­
tado cas{ todo e 1 territorio de Chiapas y gran parte de 1 sur de Oaxaca. 
Ahora existen dos peníns~las que corren casi paralelas: una más peque­
ña pero más ancha es Baja California y la otra, más delgada y larga, 
cor:r.espondiente con la franja central de Sonora, oeste de Durango, sur­
oeste de Zacatecas, Nayarit y una pequeña porción del norte de Michoa­
cán .. Todo el noreste del territorio está sumergido, así como todo el 
sureste norteamericano. Detallados mapas paieocartográficos, acerca 
de la anterior información pueden ser revisados en el trabajo de 
Kellum C 1944); este investigador, así como Guzmán & De Cserna (o¡;. 
cit.) explican que la emersión definitiva, que involucraría a casi todO' · 
el territorio, comenzaría para el Eoceno Temprano con la orogénesis 
hidalguense. Esta comprometerá la formación de la provincia, antes ci­
tada, de la Sierra Madre del Sur y la elevación del territorio del Estado 
de Michoacán de Ocampo. · 

El borde litoral definitivo, ó tal como lo conocemos en la actuali­
dad, se estableció'en el lapso Mioceno-Plio.ceno, hace aproximadamen­
te 7 millones de años. Siendo el territorio michoacano la última porci-
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ón terrestre en emerger y sus ltneas costeras las últ1mas en estable­
cerse, podemos af1rmar', s1n temor a equivocarnos, que el desarrollo de 
la actual flora béntica de Michoacán ha llevado 7 millones de años. 

Pero no es ·pos1ble olv1dar aquéllos· cas1 75 m111ones de años en 
que Atlánttco y Pacíf1co estuv1eron comun1cados. S1n duda, tal conec­
c1ón dtrecta, es una expltcación de las afin.1dades ficofloríst1cas ex1s­
tentes entre las costas del Pacífico mexicano y aquellas del Pacíf1co 
Indo-Africano (Papenfuss, 197 D. 

· Así, los movimientos tanto horizontales como verticales de las 
pj,acas continentales, .determinaron y determinan las lineas de costa 
hablaridonos de la dinámica de la f1coflora en el tiempo; dinámica en el 
sentido de que ésta efectivamente sufrió desplazamientos en ocasio­
nes bastante extensos (kilometros), en ocasiones más reducidas (me­
tros o centimetros),.pero que sin duda dejaron un testimonio de su pa­
sar en el registro fósil, que en su mayorfa aún desconocemos. 

Sin embargo, otro fenomeno grandemente involucrado en el esta­
blecimiento de las lineas de costa y, par~icularmente, en el nivel del 
mar y su fluctuacion de temperatura, es el de las Glaciaciones. 

Fué durante la Glaciación Wisconsin cuando el nivel del mar des­
cendió al mlnimo en la porción centro-norte del Pacífico mexicano, 
hasta alcanzar Üh nivel entre las actuales isobatas de 50 y 100 brazas 

___..<Ruíz Lopez, 1977). Especular acerca de la ficoflora de ese entonces 
rL>,J..r6, ofrece posibilidades muy reducldas, evidentemente el escenario era 

diferente del actual; ~ún así, tomando en cu~nta las condiciones pro­
pias de un ambiente costero de glaciar (actual) como son: baja tempe­
ratura y un alto contenido·de oxígeno disuelto, podemos imaginar una .. . ' 
alta diversidad de miembros de la Familia Corallinaceae, que son algas 
rodpfitas calcificadas poseedoras de un gusto -muy particular por las 
aguas frías (Adey & Adey, 1973; Round, 1981 ); ·asimismo cabe pensar 
en plantas de tallas más grandes que las actuales. De tal manera que~ 
las comunidades bénticas de esa porción del Pacífico mexicano pudie- / f · 
ron ser, en un principio, boreales, luego templadas y, finalmente, tr_o- ' .• " 
picales en su fisonomía y composición. . . .. 

Por último, toda referencia a evolución geográfica, por reducida 
·que ésta sea, hace pensar inevitablemente en el registro fósil. Ante 
esto, es curioso notar la poca abundancia de trabaj9s micropaleontoló­
gicos que hagan referencia a algas; a pesar de ser este un grupo espe­
cialmente interesante desde el punto de vista geológico, tanto por su 
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sfgn1ffcado como formadoras de roca, ~orno por su notable valór paieo­
ecológ1co y b1oestrat1gráf1co'. ·interesante es, en base a la anter1or d1-
sertac1ón, las 1nferenc1as en cuanto a paleod1str1buc16n. 

Aya la-Castañares ( 1965), además de reportar los Géneros . 
Trip/oporella, Solenopora, A/'c/Jaelit/Jot/Jamnlum, ..í± 0---Lt...-1"C\.. 

Lit/Jot/Jamnlum, --[/tophyllum yc;¿an1a'!Jpára el Cretác1co ----:~-:-
Superior y Eoceno de Chiapas, menciona los pó-cós ret)ortes de algas r'w 
calcáreas fósiles mex1canas. Todos estos del período Cretáctco y de ·~7=.-· 
la región sur del país, excepto · un reporte de· Johnson <en 
Ayala-Castañares.--1.2§5) sobre e'l Cámbrico de Altar, Sonora, en que 
describe 6irranella mexicana (Cyanophyta). Para el Pacffico de 
México, también Johnson CAyala-Castañares, op. cit.) reporta 
L it/Jot/Jamnlum acu/eirervm para el reciente. 

o 

_ ... 

. ' .~ 
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Antecedentes 

Por diversas. ~azwe1...¡ e~ litoral michcfucano no registra anteceden 
tes florJ?tLG-º~-~r:á~M~l-al:e:s. Martinell ( 1983) lleva a cabo un es­
tudio prospectivo de las Rhodophyta de la desembocadura del Rlo 
Balsas. Este es, sin embargo, un estudio de carácter ecológico en el que 
ella intenta Cprospectivamente) definir y delimitar los distintos 
ambientes presentes en el sistema estuarino, en base a los factores 
abióticos predpminantes y a la p'resencia/ausencia de distintas espe-
cies algales (en su caso, de 20 especies de Rhodophyta). F/.o,-.?.:j _ 

El primer estudio florístico de la región es el elaborado por Pedr.Q. 
che et. al. ( 1984) sobre el litoral. La colecta, en varias localidades a 
todo lo largo de la linea de costa, permite a los autores construir la 
prospección ficológica de las costas del .Estado de Michoacán, Méx .. En 
ella se presenta un listado florístico de las divisiones que poseen 
representantes algales bénticos, con referencia a la distribución de 
las especies en la región y con énfasis en aquellas que presentan 
problemas de variación. 

En 1985, Sentíes-Granados realiza un estudio florístico, también 
preliminar, de la Familia Rhodomelaceae (Ceramiales: Rhodophyta) en 
las costas del Estado. Este trabajo se circunscribe en lo denominado 
como monografías; es decir, Sentíes-Granados ataca los problemas 
taxonómicos y de distribución de un taxa determinado en un espacio 
geográfico dado. Tomando en cuenta la falta de antecedentes, 
trabajos de índole preliminar como el mencionado, son de mucha 
utilidad para el futuro conocimiento que de la ficoflora de la región se 
construya. 

A manera de comentario, se indica que Correa ( 1979), en su Atlas 
Geográfico del Estado de Michoacán, parte correspondiente a la geogra-

,fia de ·las plantas, presenta una lista bajo el encabezado de "Flora Ma­
rina de Mic.hoacán" (Correa, o,o. cit.), la cual transcribo a 
continuación corrigiendo epítetos específicos y agregando 
autoridades: 
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Chlorophyta (algas verdes): Enteromor,o/Ja llngulata J. Ag. 
Strvvea anastomosans (Harv.) P1ccone 
C/Jaetomor,o/Ja antennina <Bor.) Kützfng 
Codium /ongiramosun S. & G. 
Hepa I ospong idium ge I a t inosum Sand. 
Padina crispata Thivy 
Bryopsis p,;!fnnatula J. Ag. 

e 

Phaeophyta (algas pardas): Colpomenia rugosa Taylor 
Rosenvingea intrincata (J.Ag) B0rg. 
Sargassum lieómannii J. Ag. 

Rhodophyta (algas rojas): Eryt/Jrotric/Jia carnea <Dillw.) J. Ag. 
Hildenórandia protot i,ous Nardo 
Jania capillacea Harvey 
Amp/Jiroa annulata Lemolne 
6racilaria crispata S. & G. 
6racilaria ve/ere@ .... Dawsón 
L omentaria /Jakodatensis Yendo 
Ceramium taylorii Dawson 
Centroceras clavulatum (C. Ag.) Mont. 

Desgraciadamente, no hay referencias bibliográficas ni localida­
des ó Jitios de colecta asociados a la anterior lista; de tal, que su uso 
florístico se ve severamente retringuido como antecedente en la re­
gión, máxime los e.Tares sistemáticos en ella cometidos: Pad!na 
crispata incluida entre las Chlorophyta, siendo ésta una planta de la 
División Phaeophyta reportada más al sur.de Michoacán por Huerta & 
Tirado < 1970); por otro lado, Wynne & Norris ( 1976) encuentran que 
Colpomenia racemosa Taylor es idéntica a Rosenvingea 
intrincata (J. Ag.) B0rgesen quedando en la lista, una planta sin 
asignación (las plantas de Rosenvingia son, a veces, confundidas 
con a qué 11 as de C/Jnoospora ). ,...., 

Comentarios como el anterlor, talvéz den una idea de la necesidad 
de emprender la elaboración de más monograffas y floras monográficas 
con materlal del Estado. 
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Las razones por las cuales se cree no hay antecedentes en .el Esta­
do, responden a dos factores: 1) Los lugares en México colectados, fre­
cuentemente, son aquellos en los cuales extste cierta comod1dad para 
acceder a ellos. A d1ferenc1a de los estados colindantes al 11toral mt­
choacano, este no tuvo, sino hasta hace escasos 5 años, una carretera 
costanera que un1era los puntos de sus costas y permitiera la llegada a 
sus excelsos acantflados y playas rocosas y 2) Un hecho poco comen­
tado: la falta de recursos humanos preparados e interesados verdadera 
mente en el estudio de las algas b~nticas mexicanas. 
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LA LOCALIDAD 

Poraué San Telmo. 

En 1980 se realizó una colecta de dicha localidad como parte de 
un curso que impartiera el Dr. Paul Silva (Curador del Herbario de Ber­

keley, California). El material se almacenó en la colección ficológica 
del Herbario de la Facultad de Ciencias, en la UNAM. Con posterioridad, 
en el año de 1983, el M. en C. Flores Pedroche me propuso realizar un e.s. 
tudio prospectivo de tal localidad, con miras a obtener experiencia en 
el trabajo ficológico, lograr una aproximación a la diversidad alga! en 
San Telmo y cumpl Ir, simultáneamente, con mi Servicio Social. El tra­
bajo con las muestras arrojó un "Estudio Ficoflorístico Preliminar de 
San Telmo, Michoacán", éste es un pequeño listado florístico aún no pu­
blicado, pero que se encuentra insertado en los resultados del presente 
estudio (se recomienda prestar atención a las claves de muestras) y, 
que en el momento, sirvió para darnos cuenta de lo int~resante y varia­
-da que es la diversidad algal en la zona. Flores Pedroche sugirió, enton 
ces, continuar tal estudio con más profundidad en la forma de una Te­
sis Profesional. 
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Localizac1ón y llegada al lugar. 

Playa San Telmo se encuentra unos 9-1 O Km al sur de ,,§Q..c.a.Q..~Ap1 

f-
a, punto más occidental del litoral m1choacano, ubfcado ~del 
Trópico de Cancer y a 103º 44' 49" Longitud Oeste de Greenwich (ver 

·Generalidades ... " y Mapa 1 en los Anexos) .. 
· A esta Localidad se llega por la carretera federal México-200 Plª 

ra Azúl-Tecomán. Atendiendo a los mojones, en el Km 255.5 -hacta el 
¡ado del mar- se t:ncuentra el poblado "Ojo de Agua", a 36 Km de Teco­
rán. De la carretera parte un camino vecinal que atraviesa el poblado 
r. en 1 O min., llega a la Playa donde se encuentra la Localidad de 
~studio. La vegetación en los alrededores es Palmar (Rzedowski, 1978). 
! as Palmas dan sombra a los bananos y éstos, a su vez, a los cafetos, 
'ando el conjunto un aspecto cerrado y exótico. La gente es 1!1.E:Y 
~~~·~Y~-q~ ~~-ªFaf.1~-a~iooi:~er- los Fefresc~ 

Descripción general. 

La Localidad en cuestión está, con el mar en frente, a la izquierda 
_.e_un_a laya arenosa de considerable extensión; a nuestra derecha hay 

J:.::ljm~~at·~-~un pequeño arroyo de aguas verdes que surge del Palmar y 
.n raen contacto con el mar durante la época de lluvias. Toda vez que 
e mencione el norte o el sur, la izquierda o la derecha, será en el en-

lendido de que estamos parados frente al mar. 
San Telmo es una grán playa rocosa que, como decía, se extiende 

acia el sur hasta el comienzo de una nueva playa arenosa conocida po­
ularmente como playa San Juán. 

Un recorrido nos permitió reconocer que se trata de una playa ro­
osa "quebrada"; es decir, con enorme cantidad de elementos rocosos ó 
iscos rodeados permanente o intermitentemente por el agua y cubier­
os con la misma periodicidad por ella, a veces en contacto con los 
cantalidos ó paredes de la roca madre. Estos elementos rocosos son 
e muy variada forma y tamaño, pudiendo considerarse como cantos ro­
ados o reales bloques acomodados caprichosamente dando origen a 
lataformas o terrazas; éstas incluyen pocitas, canales y protuberan-



22 

c1as var1adas. San Telmo no es una playa rocosa regular o monótonaen 
su aspecto. Sus aprox1madamente 900- t 00 m de extens1ón y 5.0-40 m -
de ancho, alberga pequeñas entrantes, sa11entes o puntillas, bahfas re- · 
ducidícimas con playitas arenosas y cantos rodados en el fondo que ha­
cen pensar en perfectas "sublocal1dades", acant1lados de variadas inc11 
naciones y plataformas que nacen de la roca madre. Es común encontrar 
las "cuchillas" <ver Mapa 3), que son rocas alargadas con dos caras 
perfectamente delim1tables, que penetran en el agua en grados diferen 
tes dependiendo fundamentalmente de su largo y de qué tanto esten al~ 
ja das o cercanas a e 11 a. 

En términos generales, la playa rocosa es un extenso acantilado a 
cuyos piés (contacto definitivo con el oleaje) se encuentran los frag­
mentos ro~osos de tamaños, formas y disposiciones diferentes que con 
forman la topografía del lugar y que son producto de un proceso diferen 
cial de erosión marina. 

Las Estaciones. 

El mismo recorrido que nos permitió obtener una descripción gen~ 
'ral de la localidad, nos sirvió para apreciar que la diversidad al gal se 
distribuye, fundamentalmente, del mismo modo a lo largo de las bahías 
y acant1lados expuestos, con todos los ambientes que estos contienen. 
Así, se eligieron dos estaciones para colectar. Estas contemplan los 
ambientes fundamentales descritos por González-González < 1980) pa­
ra el Pacifico Tropical mexicano y proyectan una idea bastante aproxi­
mada de toda la localidad. A continuación se da una breve descripción 
de cada una. 

Estación 1: Se le asignó este número porque fué establecida y tra­
bajada el primer día de llegada a la localidad (ver mapas 2 y 4). Esta es 
una bahía pequeña, cuya boca es de 60-70 m y la entrada de aproxima­
damente unos 50 m. En el fondo de ella y a los piés de un acantilado, 
que en ese punto alcanza 10-15 m de altura, se encuentra una play ita 
arenosa con cantos rodados de hasta 30 cm en diámetro, tapizados de 

-~algas verdes ( Enteromorp/Ja intestinal is ) (ver mapa 3 y 4). 
/ Dentro de esta estación se-elTgieron 4 ambientes como puntos para 

tw-> 5 ~'""'!.- colectar, los cuales presentaban varios habitats expuestos a 
r''"í''- Ji~ L.o"' protegidos tanto del oleaje como de la luz solar, así como de 
~.!.; .. t.r1>JJO'? 
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d1ferencias de sustrato Carena, roca, roca/arena, conchas, etc'.). Estos 
puntos se esquemattzan en el mapa 5. Una lfnea lmag1narla trazada de 
tal manera que parta la estación en una m1tad 1zqulerda y una derecha 
y que sea perpendicular a la lfnea del acantilado a espaldas nuestras, 
orientaría la estación en sentido oeste-este. 

Estac1ón 2: Adyacente a la Playa Arenosa <mapas 3 y 4). Se trata 
de una pequeña entrante, no más de t 5 m, con una boca de aproximada­
mente unos 7-1 o m. En e$l_a _ _g_sj_ac1órU_?~-ª-!_gas crecen en abundancia en 
una posa de mareas ubicada en la ún1ca cabécerasaliente dei" lugar, en 
un acant i 1 ~-~x.Qy_~s,_tQ __ Y-_~Si s_c::_Q_? __ l:l!?J..c:;a.g.~~--º-~lJaq~ de __ la playa areno-

--s-a:LfílalTñea imaginaria con las mismas caracterfsticas .. qué én fa Est. 
1 orientaria esta entrante en sentido sursureste-noroeste. 

En ambas estaciones el embate de las olas es, en general, directo; 
sin embargo, como se mencionó anteriormente, ésto no 1mpos1b111ta la 
pr~ sencia de habitats protegidos a semi protegidos. 

El grado de perturbación es nulo tanto en la playa arenosa adyacen 
te como en las estaciones. Los bañistas, provenientes casi en su mayo­
ría de Tecomán, incursionan por las rocas en busca únicamente de can­
grejos, dejando imperturbados los crecimientos algales que, aunque 
muy evidentes y exóticos, no despiertan su interes. 
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EL METODO 

En este capítulo la cuestión a tratar es cómo se hicieron las cosas 
para alcanzar los objetivos establecidos, asf como las 11mitantes 1m­
plicitas; es decir, porqué, cuándo, dónde y cómo colectar. Además, se 
discute la estrategia a seguir en el Laboratorio. 

El Servicio Social "Estudio Ficoflorístico Preliminar de San Tel­
mo, 11ichoacán" arrojó información suficiente para los objetivos plan­
teados en aquel momento, pero incompleta y limitada para cubrir los 
actuales objetivos. El material colectado por el curso Silva lo fué de 
manera "masiva" (grandes porciones algales de un habitat), que no est!J. 
vo acompañada de datos importantes para un estudio florístico detall.a 
do como son: ambientes, habitats, sus_tratos, epifit1smo u otra rela­
ción, abundancia relativa o aproximada, color del talo al momento de 
colectar y la franja de ubicación. El estudio ficoflorfstico preliminar 
antes citado es, frente a lo anterior, una 1 ista florística acompañada 
únicamente de esquemas y datos geográficos tomados de la literatura. 

'Es, precisamente, un estudio Preliminar. 
Una investigación florística como la presente se nutre, en parte, 

de listas preliminares, por lo que el Servicio Social fué gran ayuda. 
Sin embargo, siendo la flora una descripción y enumeración de las al--; 
gas de un país o región, la de San Telmo requería de ir acompañada de i ? 

los datos que la describieran en un marco espacial y temporal lo más ~ 
detallado posible, de ahí la necesidad de afectuar una segunda colecta. j 
Esta se llevó a cabo los días 25 y 26 de Abril del año de 1984, como 
parte de un proyecto más general que cubrió el litoral norte (San Tel­
mo), centro (Pichilinguillo) y suí' (Mexcalhuacan) del Estado de Michoa­
cán. Una limitante importante es que, sin embargo, esta segunda colec-
ta también se realizó en época de secas. 

Es necesario destacar que el presente estudio no cabe dentro de la 
categoría de "intensivo", pues se presentan una serie de limitantes: es 
fundamental una colecta en época lluviosa; no se describen grupos im­
portantes como Diatomeas, Desmidias y Crysophytas; quedan, también 
fuera del presente contexto, las franjas lnfra y Supramareal, limitandQ_ 
~-ª-lªJl9ca_algaLde. La frªDJª Mes.omareal. Pasamos, entonces, del nl 
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vel "preliminar" al "prospectivo" ( categorfa en la que se inserta el 
presente estud1o), en el que se s1entan las bases para completar dicha 
información y plantear nuevas estrategias y lineas de investtgación en 
la ficologfa marina del Estado de Michoacán. 

La playa rocosa constituye el paisaje o topograffa general; ésta 
puede ser solitaria <como las puntas de muchas bahías amplias o cerr.a 
das de Guerrero o Oaxaca) o ser el producto de la fragmentacfón de un 
acantilado (como es el caso de Michoacán), también es posible que no 
se preseñte tal punta y el acantiiado este expuesto dír·ectarnente ai oi~ 
aje, en este caso no se pierde la idea de playa rocosa, sino que sufre 
una modificación. Asimismo, la playa puede tener cambios bruscos de 
nivel o ser una terraza más o menos homogénea, siendo el número de hª 
bitats esperados mucho mayor en el primer caso; esto, sin embargo, no 
determina la riqueza o pobreza en la diversidad algal que podamos aprg_ 
ciar y colectar en dichos habitats. 

Así, las algas crecen en los habitats en los cuales la integración 
de condiciones bióticas y abióticas así lo permiten. Una caracteriza­
ción ficológica de éstos la presenta González-González en 1981, ahí él 
reconoce una serie de patrones en las asociaciones algales existentes 
·en lo que denomina Ambientes Generales. En este trabajo, tanto en el 
sentido descriptivo como en el de ser un dato de ubicación de la mues­
tra colectada, me refiero a riscos, pozas de marea, plataformas, cana­
les de corriente, cantos rodados y acantilados con el término de Am­
biente, precisamente en el sentido propuesto por González-González en 
el trabajo citado más arriba. Estos ambientes se encuentran en el capri 
cho topográfico de la playa rocosa, la cuál, en base a eso justamente, 
puede adquirir dos formas: plataforma <regular o no) y acantilado (ó P-ª 
redón emergido). ~~ ., 

Los a~f~nt~.~_y las algas en El]J_o_s_e5_t.f!.Ql~ciqª~--?-Lencu5iDJt~~ 
distribuidos en f~a~j~s horizontales (franja supramareal o de mínima 
humectª-~tón, ... -m esom-are-aT·u.6TC:acfa-en trel as--iñ arcas-de_ ni-areas-~·affa-y 
~e .. iDJ.rnrriareaf--c~nst.antemente sürñerg.ida.f·dando-6F1geñ a·· üna 
zonación sobre la cual se disc-utirá en el C:apÚulo correspondiente a 
ello <Discusión). Sin embargo, de import<.!.ncia son las marcas de marea 
que delimitan extremos superiores e inferiores de humectación. La in­
mensa mayoría de los c.:!mbie~!-~§ ... 'L sus__!:9,~J,!~, ocupados por algas, se 
encuentran en la franja mesomareal e inframareal. Tomando en cuenta 
que la franja inframareal es de dificil acceso y forma parte de un Pro-
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yecto separado <Pedroche, et. al. , 1984), es que el presente· estudio 
se limita a la zona mesomareal (como anteriormente se explfcara), 
siendo el-lugar cioñdése-í-eaffzó la colecta. Es, por otro lado, la 
franja mesomareal el espacio en el cual se han basado la mayorfa 
(sino todas) de las investigaciones neológicas marinas en el Pacifico 
Tropical mexicano. 

Una vez ubicados los ambientes y zonas o franjas mencionados, 
por medio de un recorrido (parte escencial en el metodo), se procedió a 
la colecta. Fueron reconocidos y elegidos los siguientes ambientes: ro­
ca expuesta, porción o pequeña plataforma rocosa, risco, acantilado, 
oquedad y poza de mareas. La técnica de colecta en todos ellos fué pun­
tual, es decir,, se tomó una pequeña parte de las especies algales dete~ 
tables de la abundancia alga! en cada ambiente de las subdivisiones de 
la franja rr.esomareal. A continuación se describe el metodo de colecta 
y caracterización seguido en cada estación y sus ambientes. · 

Estación 1: " 
Roca expuesta: esquema t. Ambas caras (izquierda y derecha) pre­

sentan una inclinación de 50º. La altura máxima cerca de la roca madre 
·es de 3 m y de 50 cm en su punta o frente. Las abundancias algales por 
arriba y abajo del nivel medio del mar determinaron la toma de mues­
tras en la franja mesomareal alta, media y baja. Los habltats expues­
tos se ubican en el frente de la roca, donde el oleaje es frontal y fuer­
te. Los habitats semiprotegidos se ubican hacia atrás de la misma, don. 
de el oleaje llega con efecto de resbale .. Se toma·ron muestras puntua­
les de cada crecimiento alga!, teniendo precaución de que estas fueran 
representativas, para lo cual también se tomaron fragmentos de Ja ro­
ca sobre la que crecen las algas (también lie éste modo se evita la per­
dida de epifitas importantes). Se utilizó marro y cincel, espátula de al 
bañil <yesera) y la uña del dedo pulgar para muestras directas (ésta es 
una herramienta muy efectiva dado la posibilidad de control en la sen­
sibilidad del desprendimiento de las partes basales de las algas. Un pQ 
co antes de salir al campo, se recomienda no cortar esta uña). 

Oquedad: esquema 4. Ubicada en la pared Sur del acantilado, distan. 
te unos 5 m de la roca expuesta. Presenta la apariencia de un portal 
con 1.0-1.5 m de entrada. Se aprecia un habitat expuesto que recibe el 
oleaje de frente, uno semiprotegido al que el agua llega de resbale y 
uno protegido -al fondo de la oquedad- donde el agua llega salpicada. 
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Lumínlcamente es completamente proteg1do pues la luz deja de caer SQ 

bre este ambiente desde las 13 hr en adelante. Las únicas algas que cr~ 
cen aquí son -especies del género 6rate/oup!a. . Se tomaron las 
muestras con espátuia. 

Risco: esquema 5. Ubicado a la derecha de la roca expuesta y en 
contacto con la.playita arenosa de cantos rodados. De 2 m de largo por 
1 m de alto. Con abundante vegetación algal creciendo en él. Un hab1tat 
protegido, mirando hacia la play1ta, con inclinación de 90º y dos ex­
puestos: uno superior de 44º de inclinación y otro inferior de 60", am­
bos expuestos al oleaje frontal; sin embargo, el superior con menor 
grado de humectación. Igualmente se ut1lizó espátula de albañil, cincel 
y marro y uña del pulgar. Se colectaron las algas abundantes en la mes.Q 
marea! alta, media y baja. 

Porción rocosa: esquema 5. Ubicada en la cabecera izquierda de la 
Bahfa. Con muy poca inclinación, 20º-30º que no se conservan en toda 
su amplitud. Una porción de mínima humectación en su parte superior 
(habitat semiprotegido) y un habitat semiexpuesto de humectación 
máxima en la parte inferior y en contacto directo con el agua que lle­
ga con efecto de cubetazo y resbale (Candelaria, 1985). Se tomaron 
muestras de la mesomareal alta, media y baja utilizando cincel y ma­
rro, uña del pulgar y espátula. Este ambiente es expuesto en cuanto a 
iluminación solar. 

Estación 2: 
Acantilado: esquema 3. Ubicado al fondo de la entrante y recibien­

do un oleaje fuerte y directo. Con una inclinación de 76" y una orienta­
ción de 120· S-W, lo que lo mantiene en constante iluminación, Es el 
único que presenta una zonación sencilla y evidente; debido a ésto se 
colectó utilizando un transecto elaborado con 11 cuadrantes de 20 X 20 
cm dispuestos verticalmente. Se ubicaron desde la franja mesomareal 
alta hasta la mesomareal baja. Cada cuadrante fué objeto de una o más 
muestras, dependiendo de las abundancias presentes. Las muestras se 
tomaron con cincel y marro, directas con la uña del dedo pulgar y con 
espátula. 

Poza de mareas: esquema 2. Ubicada en la cabecera norte de la en­
trante. Con dos entradas/salidas de agua, situadas frontalmente. Se al­
ternan entradas fuertes de agua con otras más débiles; la circulación, 
por tanto, es constante. Fué sectorizada en: habitats expuestos, sem1-
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protegidos y protegidos atendiendo a que las abundancias, clar.amente, 
se distribuyen según este patrón tanto en esta poza de San Telmo como 
en las estudiadas en otros lugares (Sze, 1982). Se colectó usando esp.ª­
tula, cincel y marro y mediante muestreo directo; para colectas sub­
acuáticas nos ayudamos con visor y snorkel. 

Risco: mapa 6 y esquema 7. Ubicado del lado de la playa arenosa. 
Cuenta con una cara expuesta y otra en contacto -no fusionada- con la 
roca madre. En este ambiente se llevó a cabo la única muestra masiva, 
en su franja mesomareal alta y media (con espátula); la franja mesom.a 
real baja fué colectada puntualmente con cincel y marro. 

Todas las muestras fueron puestas en bolsas de plástico con agua 
de mar al momento de ser colectadas. Transportadas posteriormente, 
e~ el lugar donde nos hospedábamos, fué sustituida por Formol Marino 
al 4% y cerradas con una selladora eléctrica portátil. Durante este pro­
.ceso, muchas de las algas fueron observadas bajo un microscópio com-
puesto de campo para hacer determinaciones In sftu, ya que el 
formol marino cambia el aspecto· de algunas estructuras de 
importancia diagnóstica, como por ejemplo los plastos de algunas 
Phaeophyta Ectocarpales (Candelaria, comunicación personal, 1986). 

El cincel y marro son útiles para obtener fragmentos de sustrato 
'con crecimientos costrosos. La espátula es tal vez la herramienta más 
usada, pues permite desprender los talos con todo y su sistema basal 
(de gnm importancia diagnóstica). 

Parte del método fué, y debe ser, el tomar continuamente notas de 
todo loque se esta realizando, así como de lo ooservado, la libreta de. 
campo y el lápiz son fundamentales. 

La colecta debe ser llevada a cabo en equipo y con coordinación, la 
cuál muchas veces se establece al calor del trabajo. Es necesaria la 
asistencia tanto en la colecta misma como en la precaución con el ole.a 
je. También de utilidad para colectar un alga, es pararse conservando 
siempre un punto de apoyo -una de las piernas- fuerte pero flexible pa­
ra evitar las caídas descontroladas que pueden ir en perjuicio de nues­
tra integridad. Flores Pedroche < 1978, 1981 a) aconseja acerca de los 
métodos y las precauciones que deben ser contemplados al trabajar en 
las rocas y expuesto al oleaje fuerte. 



lJna vez en el laboratorfo', se trasladan las muestras de las bolsas 
a frascos de tamaño apropfado; se cambia, tamb1én, el formol mar1no 
al 4% por uno recién preparado y que contenga gllcerlna al 5%; se alma­
cenan en un lugar oscuro y fresco. Estos frascos deben ir acompañados · 
de los datos de colecta más fmportantes: localidad, fecha de colecta, · 
colector, ambfente y franja de ser pos1ble. 

La determtnacfón de las especies se lleva a cabo mediante cortes 
histológicos hechos con navaja de rasurar -los más comúnes- o con mi 
crotomo e 1nclustón en paraffna en caso necesario. En el presente estu­
dio, todos los cortes fueron hechos ut111zando el primer método. 

Cuando se trata de filamentos delgados, como en la 1nmensa mayQ 
rfa de las algas epffttas. las preparaciones in toto son suficientes; 
estas se hacen incluyendo el material· en una gota de miel Karo para 
bebés con cristal violeta para aumentar el contraste. La gota de miel 
se pone sobre el portaobjetos, en seguida se sumerge, el alga o 
fragmento, en ella y se coloca el cubreobjetos; es recomendable 

•1 Jevar a cabo la técnica bajo un m1croscóp1o estereoscópico. 
Sanches Rodríguez ( 1960) tiene una muy buena revisión de las 
técnicas histológicas más utilizadas en el estudio de las algas 
marinas; asimismo, el texto de Johansen ( 1940) sobre microtécnicas 
vegetales es recomendable. 

La revisión del material comienza con el traslado de la muestra a 
una caja de Petri Cuna mitad) para ser observada bajo un microscópio 
estereoscópico. Las plantas se van separando con agujas de disección y 
pinzas, teniendo cuidado de no fragmentar demasiado los talos. Es con­
veniente iniciar el reconocimiento con aquéllas algas más conspícuas y 
no abandonar Ja muestra hasta despues de observar las epífitas poco e­
videntes al principio. 

En algunos casos, la revisión superficial es suficiente para cono­
cer el género y aún la especie a Ja que pertenece el alga observada. Pe­
ro en otros, el exámen Interno es imprescindible. La presencia de es­
tructuras tales como pfrenoides y la forma y número de cloroplastos, 
se hace evidente de manera rápida y segura interponiendo un filtro azúl 
entre la fuente lumínica y la preparación. La presencia de núcleo o nú­
cleos, se reconoce tiñiendo con algunos colorantes como el carmln ac~ 

-., ' 
·, 

·. 
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t1co 6 la hematoxi11na de Harr1s . 
. N1 aún conta11do con un dispositivo para obtener placas fotográfi­

cas, es recomendable presc1nd1r de la elaboración de dibujos. Un dibu­
jo o esquema, hace posible evidenc1ar las estructuras d1agnósticas re­
alzándolas del resto común a todas las espec1es del género en cues­
tión; esto es más preciso cuando el esquema se dibuja con ayuda de una 
cámara clara. La cámara clara (o lúcida) es un accesorio montado entré 
el ocular y el revólver de objetivos, ésta sobrepone las imágenes de la 
preparación con la de nuestra mano, portando un lápiz, ubicada a un la­
do del microscópio; este accesorio permite elaborar esquemas eñ pro­
porciones reales y fáciles de calcular puesto que en el brazo por el que 
pasa la luz con la imagen de nuestra mano, tiene un par de paláncas m.Q 
viles para enfocar y una escaia de proporciones escritas en la cubierta 
del brazo. 

Antes de asignar un nombre al alga que estamos observando, es 
conveniente rodearnos de la literatura pertinente: Floras relacionadas 
geográficamente y Monografías que contengan Claves de determinación 
o identificación o buenas descripciones. Simultaneamente a la observ.a 
ción, vamos desarrollando un esquema del alga; este contendrá los ca­
racteres que hemos estudiado en la literatura y encontramos en la plan 
ta que estamos estudiando. Es posible que los caracteres se reflejen de 
manera evidente en nuestra planta desde un principio; sin embargo, de­
bido a la alta variavilidad morfológica de las algas, a veces, será nec~ 
sario hacer una evaluación o ponderación de dichos caracteres. Una vez 
que nuestra descripción escrita corresponde con nuestra descripción 
gráfica y con la literatura, asignamos un nombre científico a nuestra 
planta. 

Se recomienda, para la elaboración de los esquemas, usar portaml 
nas con diámetro 0.3 y puntillas duras para evitar el manchado. De la 
misma manera, para el posterior y necesario entintado, se recomienda 
el uso de plumillas <grafos) en lugar de los famosos rapidógrafos (úti­
les para arquitectos e ingenieros), los que son incómodos y de muy liml 
tado movimiento; la tinta china puede ser a elección y el papel, de pre­
ferencia, albanene grueso. La hoja en la que se elabore el esquema debe 
regionalizarse de tal manera que en toda su superficie quede represen­
tada la especie de que se trata; por ejemplo: si dividimos la hoja en 4 
partes iguales, en el extremo superior izquierdo podemos ubicar un di­
bujo del habito del alga; abajo de este podemos poner un detalle del ti-
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pode ramificación; en el extremo superior derecho puede "ir el esquema 
de un corte transversal y abajo de este, un detalle acerca de· 1a forma 
y localización del o los cloroplastos. A cada dibujo debe agregarsele 
una escala que permita saber el tamaño rea! del talo o estructura de la 
que se trate, también es recomendable anotar de qué se trata el dibujo. 
Al reverso de esta hoja, o abajo de los dibujos, s1 hay espacio sufi­
ciente, deben escribirse: los datos de colecta, determinador, literatu­
ra util1zada en la determinación, Fam111a y nombre científico del alga. 
Por último, en uno de sus ángulos superiores debemos escribir un núm~ 
ro, ya sea personal o establecido por Ja gente que trabaja el proyecto, 
de referencia. A una hoja con tales características se le conoce con el 
nombre de Hoja de tconoteca (Iconos= imagen) y es una referencia de 
suma importancia en el trabajo ficof1orístico c;fotidiano. 

Una vez terminado el tratamiento taxonómico de las especies re­
portadas en este trabajo y para darle mayor rigurosidad, se procedió 
al trabajo de enfrentamiento de las m.ismas con ejemplares de herba­
rio debidamente determinados y, en algunos casos, revisados por auto­
ridades en los taxa; d1cho trabajo se llevó a cabo en la Colección Fico­
lógica del Departamento de Botánica de la Escuela Nacional de Ciencias 
Biológicas del Instituto Politécnico Nacional. 

El trabajo de determinación en el laboratorio es de vital importan 
cia, por lo que se insiste sea llevado a cabo con sistemática, limpieza 
y disciplina. 

Durante el proceso es también fundamental contar no sólo con elª 
ves y floras, sino que también con textos que traten de la biología de 
las algas marinas o en general del grupo, puesto que es inevitable to­
parse con lagunas en nuestro conocimiento acerca de ellas. 

Una vez "nombradas", las algas deben entrar a una colección de he.e. 
bario, sea en almacenamiento líquido (muy recomendable) o en hojas de 
herbario. El último es un proceso bastante simple, consiste en suspen­
der las algas en una charola con agua marina 1 impía y luego retirarlas 
con una hoja de cartón Bristol (35 g), en seguida se arreglan con un pin 
cel o aguja de madera para tejer y se dejan secar entre hojas de papel 
secante verde (para evitar la decoloración excesiva) en una prensa bot.ª­
nica. Los ejemplares de herbario (sean líquidos, sean herborizados) de­
ben incluir, en una tarjeta pegada en uno de sus ángulos, datos de cole.G. 
ta, nombre científico y número de herbario. Los aatos de colecta pue­
den ser: Localidad, habitat, ambiente, sustrato,_ asociación con otras al 
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gas o animales, sal1n1dad, colector,· color del talo al momento de cóle.c. 
tar, franja en la que se colectó, etc .. Frecuentemente, con anotar Ja lo- -
calidad, fecha, franja y hab1tat, es suf1c1ente. Puede resultar út11 el 1r 
agregando Jos números de muestra en los que va apareclendo Ja espe­
cle. 

Una var1ante a la técn1ca de heborización mencionada conslste en 
1ncluir a las algas <excluslvamente aquéllas suculentas) en una solu­
ción saturada de gllcer1na durante algunos dfas, al término de los cua­
les, éstas están verdaderamente "plastificadas" y pueden ser montadas 
en las hojas de herbario cosiéndolas con hllo o pegándolas con cintas 
adhesivas delgadas. una ventaja sustancial de esta variante es que pe.e. 
mite el exámen histológico, despues de pasado el tiempo, s1n necesidad 
de rehidratar. Una ex'eiente discusión acerca de los métodos de colee 
colecta y determ1nación es la de González-González y Novelo-Maldon.Q 
do e 1986). 

A pesar de que el grupo de las algas es artificial, cada una de sus"\ 
Divisiones representa una agrupación natural; es decir, existe relación ·) 
filogenética entre sus miembros. Las claves fueron elaboradas según / 
el criterio adoptado por el autor y, como este fuera estrictamente J 
.morfológico y regional, todas las claves son artificiales. Estas fueron 
elaboradas siguiendo el sistema de "dicotomías" observado en la mayo­
ría de las publicaciones ficoflorísticas, el apoyo teórico se tomó de 
Leenhouts < 1966). T( . 

MwlL-~·l al¡ Jt<- (¡/ t'(.,l.,u~;···n 
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LOS MATERIALES 

En el campo. 

Estos se dividen en dos grupos, personal y general. El equipo o ma­
terial personal contempla: ropa adecuada, camisas o playeras de manga_ 
larga, zapatos tenis y pantalones largos holgados (cuando menos dos 
mudas); morral de material sintético; lápices; libreta de campo; bron­
ceador; visor y snorkel; sombrero; navaja de explorador; lupa o cuenta­
hílos; es conveniente poseer una espátula de albañil personal; cerillos 
~dnr; alguna forma de identificación personal (licencia de con­
ducir, credencial universttaria, etc.) y todo lo c¡ue uno lleva normalmen. 
te a la playa. 

El equipo general se compone de: salinómetro; termómetro; papel 
indicador de pH; bolsas de plástico o frascos de vidrio o plástico; for­
mol marino al 4%; hielera <con hielo permanentemente); selladora eléh 
trica portátil; espátulas de albañil; cincel y marro; lupas y/o cuentahi­
l_os; cinta métrica; plumónes indelebles; masking tape; pinzas de punta 
'fina y gruesa; agujas de disección; microscópio compuesto de campo; 
extensiones eléctricas; lámparas de mano; cámara fotográfica con len­
te normal 50 mm y macrolente del mismo diámetro; equipo scuba (si va 
a ser necesario); papel tamaño carta o cuaderno; porta y cubreobjetos; 
brújula; cuadrantes ·construidos con alambre de 20 X 20 cm; draga; cá­
mara de coche inflable; 15-20 m de cuerda (3 mm); transporte; boti­
quín de primeros auxilios; claves de determinación; tijeras; navajas de 
explorador y de rasurar; HCL 5N <un frasco gotero de 125 ml); tambos 
de plástico de 5 lt; cubetas, también de plástico; etc .. Listas de mate­
rial útil en el campo pueden encontrarse también en Flores Pedroche 
( 1978) y Candelaria< 1985). 

En el laboratorio. 

Microscópios compuesto y estereoscópicos, de preferencia provis­
tos de reglilla micrométrica (al menos el compuesto); cajas Petri; pin­
zas; agujas de disección; papel secante; filtros de color azul y verde 
(Kodak, Nikon o Minolta son iguales); colorantes vitales y sintéticos; 
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formol mar1no gllcer1nado; cuaderno; lápices; portamtnas; P.lum111as; 
papel albanene; claves de determinación; floras; monograffas; textos 
de flcologfa martna o general; navajas de rasurar; aceite de inmersión; 
papel seda; porta y cubreobjetos <y cuando menos uno, esmer11ado>; pi­
setas; frascos de vidrio o plástico de tamaños aprop1ados a los ejem­
plares; bata de trabajo; soiuclón descalc1f1cadora; miel Karo natural, 
con y s1n cr1stal v1oleta agregado; gelatina glicer1nada, con y s1n cris­
tal violeta agregado; accesorio de cámara clara; fuentes de luz, agua, 
gas y electricidad; mesas y taburetes de trabajo; tapabocas;-etn-tas-eon 
..m.úsiGa-€1e-rock--Eo-de·r·gt1sto~.per-sonal-)---y-gr:abadQr-a-repr:oduG-tor::a~~c-0n 

.a1:.1EH-f-onos):-.. , 
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RESULTADOS 

Listado Florlstico Sistemático de las Algas de San Telmo. Mlchoa­
cán. 

;;:,),,,.,, __ ___li.fil2~ema de Clasif1caclón Algal seleccionado fué el d~e & 
1-.).J &>~º ~~~t < 198J})>ara Chlorophyta, Phaeophyta y Rhodophyta. Para las Cya-
, .,,,'...r.::--:>···-nophyta, la usad~ fué la de Desikacl1ary (1959). , ......... 

División CHLOROPHYTA 
Clase Chlorophyceae 

Orden Ulvales 
Familia Ulvaceae 

Género Enteromorp/Ja link 
E Intestina/is (LJ Lfnk 
E compressa (l.) Grevllle 
E rlexuosa (Roth) J. Ag. 

Género U/va Linnaeus 
U. lactuca Linnaeus 

Orden Cladophorales 
Familia Cladophoraceae 

Género Cñaetomorp/Ja Kützfng 
e antenn!na (Bory) Kütz1ng 

Género.C/adopñora Kützing 
C. microcladio!des Co111ns 
e sericea <Hudson> Kütz1ng* 

Orden Codiales 
Familia Bryopsidaceae 

Género Bryops!s Lamouroux 
B pennatula J. Ag. 
B ñypno!des Lamouroux** 

Fam111a Codfaceae 
Género Cod1um Stackhouse 

e glrarra snva 
C d!c/Jotomultl (Hudson) S. F. Gray 



Fam1l 1a Derbesiaceae 
Género Oerbesta Sol 1er 

1 ,. 

o. marina CL1ngbye) Sol1er 

Divis1ón CYANOPHYTA 
Clase Cyanophyceae 

Orden Nostocales 
Familia Osc11lator1aceae 

Género L)/ngb)/a Agardh 
L. majuscula Harvey ex Gomont 
L. conf ervofdes C. Ag. ex Gomont 

Género 11/croco/eus Desmaz1eres 
11/croco/eus sp. 

Género P/Jormfdium Kützing 
P ambtguum Gomont 

F am 111 a Scytonemataceae 
Género Sc)/tonema Agardh 

s. rtvu/are. Borzy ex Bornet et Flahault 
Familia Microchaetaceae 

Género f'!icroc/Jaete Thuret 
11. aeruglnea Batters 

Fam111a Rivulariaceae 
Género Ca/ot/Jrix Agardh ex Bornet ex Flahault 

e crustacea Thuret 

D1v1sión PHAEOPHYT A 
Clase Phaeophyceae 

Orden Ectocarpales 
Fam111a Ectocarpaceae 

Género Gfttordta Batters 
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G. saundersif (Setchell & Gardner) Hall. & Abb.* ** 
G. sandriana <ZanardinD Hame 1* ** 
6. indica (Sonder> Papenfuss & Chlr.ara* ~ 



Fam11ia Ralfsiaceae 
Género Petroderma Kuckuck 

Petroderma sp. 
Género Ralísia Berkeley 

R. /Jesperia Set che 11 & Gardner* ** 
R. pac1í/ca Ho 11 enberg 
R. con rusa Ho 11 enberg 

Orden Scytosiphonales 
F am 11 i a Chnoosporaceae 

Género C/Jnoo~--pora J. Ag. 
C minima (Hering) Papenfuss 

Orden Sphacelariales 
Familia Sphace 1 ar1 aceae 

Género Sp!Jacelaria Lyngbye 
5. pfdic!Jotoma Saunders* ** -a-­

Orden Dictyotales 
Familia D1ct1otaceae 

Género Oictyota Lamouroux 
O bartayreslana Lamouroux 

Género Pad/i?aAdanson 
P. durvlllael Bory 
P. vlckersiae Hoyt 

D1vls1ón RHODOPHYT A _ e ftae ,r.:,:-or ... ·() :/h ce tJ"G \ 

Clase Rhodophycea~/ 
Sub Clase Bang1ophyc1dae 

Orden Bang1ales 
Familia Erythropeltídaceae 

Género E"ryt!Jrotric!Jia Areschoug 
E. carnea <D111wyn) J. Ag. 

Orden Porphyr1d1ales 
F am 111 a Gon i otr1 chaceae 

Género 6oniotrlc/Jum Kützing 
6. alsidil (Zanard1n0 Howe 
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Sub Clase Florfdeophyc1dae 
Orden Nema11onales 

Fami11a Acrochaetiaceae 
Género Acroc/Jaet lum Naege 11 

A slnico/um <Dawson) Papenfuss** 
Familia Gelid\aceae 

Género Gelldlum Lamouroux 
6. pusi/lum (Stackhouse) le Jo11s 
6. sc/erop/Jy//um Taylor 

Orden Criptonemiales 1 

Familia Corallinaceae 
Género Heteroderma Fos11e 

H nlc/Jo!sfl Sertchell & Gardner 
Género Foslfel/a Howe 

Fos/lella sp. 
Género Jama Lamouroux 

J tenella <Kützing) Grunow 
Género Amp/Jlroa Lemoine 

A. dimorp/Ja Lemof ne 
A. mexicana Taylor 
A. rranciscana Taylor 

Famil1a Halymen1aceae 
Género Grate!oupia C. Ag. 

6. dorypnora (Montagne) Howe 
6. abreviata Ki11n* ** 
G. /Jancockli Dawson 

Género Prionltis J. Ag. 
P. ri!i/"ormis K111n** 

Familfa Peyssonneliaceae 
Género Peyssonne/1a Oeca1sne 

P. mexicana Dawson 
Familia Kalymenfaceae 

Género Cal/op/Jyllis Kütz1ng 
e violacea J. Ag. 

., 
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Orden G1gart1nales 
Fam111a Hypneaceae 

Género H)pnea Lamouroux . 
H. spinel/a (C. Ag.) Kützing 

Orden Rhodymeniales 
Familla Rhod1men1aceae 

Género R/Jodymenia Grevi 11 e 
R. ca/1íornica Kyl in 
R. pac1íi'ca Kylin** 

Fami11a Champiaceae 
Género C/Jam,oia Desvaux 

C parvu/a (C. Ag.) Harvey 
Orden Ceram1ales 

Familfa Ceramiaceae 
Género Centroceras Kützing 

C clavulatum (C. Ag.) Montagne 
Género Ceramium Roth 

e corniculatum Montagne* ** 
C /uetzelburgii Schmidt* ** 
C í/accidum (Kützing) Ardlssone* ** 

Género P/eonosporium (Naege 1 i) Hauck 
P. me;a'canum Dawson 

Famflia Rhodomelaceae 
Género Po/ys1j:J/Jonia Grevf lle 

P. coníusa Hollenberg 
P. scopu/orum Harvey 
P. sp/Jaerocarpa B0rgesen 
P. tuberosa Hollenberg* ** 

Género Tay!oriella Kylin 
T. dyctiurus (J. Ag.) Kylin 

Género Herposip/Jonia Naege 11 
H. tene/la f. secunda (C. Ag.) Hollenberg 
H. littora/is Hollenberg 

Género C/Jondria C. Ag. 
e arcuata Hollenberg* ** 

Género Laurencia Lamouroux 
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L. /Jancockll Dawson 
l. voraglna Taylor 
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Todos aquellos taxa acompañados por un asterfsco (*) const1tuyen 
nuevos reportes para el Pacifico mexicano; además, todos aquellos que 
lleven dos asteriscos (**), corresponden a nuevos reportes para, 
exclus1vamente, el Pacífico Tropical mex1cano. Estos nuevos registros 
se encuentran en forma de listas separadas en el capítulo de 
Conclus1ones (pag. 132). 
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DIVISION CHLOROPHYTA (algas verdes) 

Breve d1agnós1s de la división. 

Plantas de color verde. Aunque en el grupo existen las formas uni­
celulares y coloniales, en San Telmo -y por lo general en el bentos ma 
rino- son más abundantes las formas fllamentosas y cenocíticas. Los 
pigmentos son clorofila a y b, J3-carotenos y oxi-carotenos, la presen 
cia de xantof1las varia entre los grupos (Taylor, 1945; Abbott & Hallen 
berg, 1976). Estos pigmentos se encuentran en cloroplastos blén def1ni 
dos. Como el exceso de productos de la fotosíntesis es comunmente al­
macenado en forma de almidón dentro del cloroplasto (Kumar & Singh, 
1979; Lee, 1980), el grupo es reconoc_ible aplfcando a las células una 
solución de Jugo! porque el verde característico vira rápidamente ama 
rrón oscuro. (Van deQLHo~~.J~_l)__. 

~\.., __ _/",/ - cyn ,,,. .. ,,_ / . .::. /!~,có,;,: •. .;c..-A '··-- ___ ,__ ./ 

Clave para Ja determinación de géneros de Chlorophyta en Sao Tel­
mo. Mich.: 

1 a. Talos compuestos de filamentos uniseriados ................................. : ........................ 2 
1 b. Talos compuestos de filamentos pluriseriados, membranosos o cenocíticos ......... 3 

2a. Filamentos ramificados ..................................................................... Cladop/Jora 
2b. Filamentos no ramificados .......................................................... C/Jaetomorp/Jo 

3a. Talo cenocítico .................................................................................... ~ ................... 4 
3b. Talo membranoso .................................................................................................... 5 

4a. Talo con ejes largos y ramificado lateralmente con poca frecuencia .... Oerbesio 
4b. Talo simple, con ejes visibles a simple vista, ó con filamentos ce-

nocíticos entremesclados que dan origen a una médula densa visible 
sólamente al disgregar el talo ................................................................................. 6 

Sa. Talo hueco en corte transversal, monostromático ...................... Enteromorp/Jo 
5b. Talo no ahuecado, distromático en r.orte, laminar ........................................ Vivo 

6a. Ejes simples, ramificados dicotómicamente ó de manera irregular, 
con pínulas evidentes en las regiones superiores de los ejes dando 
una apariencia plumosa ....................................................................... 8ryopsis 



6b. Talo formado de infinidad de fflamentos cenocftlcos medulares, 
entrelazados, con utr1culaé en las capas externas o superficiales 
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y dando una apariencia esponjosa ......................................................... Codi11m 

Diagnósis génericas y especffjcas: 

Orden Ulotrichales 

F::imilia Ulvaceae 
Género Enteromorpha Link· 

El talo es hueco y tubular, monostromático (una célula de espesor) 
pudiendo ser hueco a todo loJ,argo o, más frecuentemente, a partir de 
un cierto intervalo por encima de la bé!se. Puede ser ramificado o no, o 
presentar proliferaciones. Fija al sustrato por medio de un sistema de 
filamentos no septados; pudiendo encontrarse libre en ambientes de 
aguas tranquilas. Las células uninucleadas estan embebidas en una ma­
,tríz homogénea mucilaginosa. Un solo cloroplasto laminar o calicifor­
me, con uno o varios pirenoides. La historia de vida en 
Enteromorplla es como sigue: 1) alternancia de dos generaciones 
morfológicamente iguales (isomórficas); esto es, una esporofHica 
diploide con producción de zoosporas tetraflgtíadas y una haploide, 

? _ generalmente un_gametofito anisogamo con producción de gametos 
biflagelados que frecuentemente poseen la capacidad de desarroll~rse 
sin fertilización. Y 2), reproducción asexual exclusivamente por 
zoosporoides bi o tetraflagelados o por gametos apomitóticos 
<Bliding, í 963; Tanner, 1980). Este tipo de historia vital corresponde 
con el D(i), h + d sensu Bold & Wynne < 1978); es decir, diplobióntico 
Jsomórflco, haploide más d1plo1de. 

Mientras Dawson ( 1944) indica que las "especies" del género 
Enteromorp/Ja son meramente nombres "forma" debido al alto 
hibridismo presente en él; en su trabajo clásico sobre el grupo, 
Bliding ( 1963) explica que, despues de muchos experimentos de 
fertilización, la única oportunidad de obtener cigotos viables es por 
medio de fertilización intraespecíf1ca. Así, Ja alta variabilidad 
morfológica (tamaño, color, ramificación) de los talos no se cebe 
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tanto a un alto h1br1dismo como a la plasticidad genética de las 
especies ante diferentes cond1c1ones medioambientales; tales 
especies presentan, de hecho, rasgos muy dist1nt1vos y propios (tales 
e.orno tipo de desarr·ollo y estructuras reproductivas), constantes e 
importantes en las especies de Ulvales <Blid1ng, op. cft. ). 

Los caracteres a considerar en la del1mitac1ón de las especies, 
por Jo tanto, son diferencias en forma y son los siguientes: presencia o 
ausencia de ramificación, asi como de proliferaciones; aplanamiento a 
todo lo largo o solo en regiones (generalmente distales); en caso de prg_ 
sentarse ramificaciones, presencia o ausencia de constricciones en su 
origen; con una o más capas celulares; talo hueco a todo lo largo o solo 
en ciertas regiones; arreglo de las células en vista superficial (regula­
rés o irregulares) a lo lago del talo; grosor de la pared celular de las 
células externas <gruesa en E. intestina/is y E. compressa y más 
delgada en E. l/exuosa ). Es un género cosmopolita y, en San Telmo, 
las especies de este tienen gran afinidad oor la feofita C/Jnoospora 
minima, en la que crecen en abundancia. 

La siguiente clave es út11 para diferenciar y reconocer a las espe­
cies presentes en San Telmo: 

la. Talo no ramificado .................................................................... E. fntestfno!is 
lb. Talo ramificado ................................................................................................... 2 

2a. Ramificaciones constreñidas en su origen, 
zona apical comprimida ............................................................. E. compresso 

2b. Ramificaciones sin constricciones en el 
origen, sin regiones comprimidas ................................................ E. flexuoso 

Enteromorpha intestinal is (L.) Link, (Lámina 1. Figs. 1-6) 

Talo no ramificado, 1.0-3.0(4.0) cm de largo, tubular, cilfndrica a 
todo lo largo y más amplia hacia el ápice. Células ordenadas en forma 
irregular; en vista superficial son poligonales y de bordes, a veces, 
redondeados; a pesar de ser poligonales, las medidas en promedio son 
de 12- 1 5 1.1 en ancho por 1 2-20 µ de largo. Un rasgo di st i nt ivo de esta 
especie <y también de E compressa) es que la pared externa de las 
células es muy gruesa (4-12 µ), mientras que en E. llexuosa el 
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grosor de la pared externa es de hasta 3 µ. Células basales alargadas, 
dando origen al sistema de fljación filamentoso (este es ev1dente en 
un exámen a través de un objetivo simple 1 Ox ). · 

En San Telmo esta es una especie abundante en habitats expuestos 
a semiprotegidos en la franja mesomareal medi::l-alta. Una variedad, 
E. intestina/is (Linnaeus) Link var. intestina/is es reportada para 
rios en Yugoeslavia e Italia <Bl iding, 1963). 

Referencias de Herbario: PM140-80, PM148-80, PM217-80, ENCB.3453, ENCB.1612. 
Referencias Bibliográficas: Dawson, 1944:203-204; Taylor, 1960: 62; Bliding, 1963: 
130-148; Dawson, Acleto and Foldvlk. 1964: 6, PI. 11, Fig. F.; Abbolt & Hollenberg, 
1976:76. 

Enteromorpha compressa (L.) Grev.2 (Lámina 11. Figs. 1-3) 

Como en E. lntestinalis, el talo es tubular y cilíndrico, de no 
más de _l_!I!..01_.en talla, muy angosto en la base y más ancho hacia el 
apice. Ramificaciones en regiones cercanas a la base, estas son 

, constreñidas notoriamente en su origen. Presenta la región apical 
comprimida (disminución notoria del diámetro); justo en la linea 
donde comienza en área comprimida comienzan a verse, aquí y allá, 
células llenas de lo que posiblemente sean zoosporangios, no pudiendo 
observarse si se trataba de dos o cuatro flagelos. El arreglo de las 
células es irregular; estas son poligonales de hasta 13 µde diámetro; 
el grosor de la pared celular es de 3.5(4.0)-6.0( 12) µ.. 

Abundante en la franja mesomareal en habitats expuestos de San 
Telmo. 

Referencias de Herbario: FM40-84, ENCB.4696, ENCB.1899, ENCB.3410, ENCB.3436. 
Referencias bibliográficas: Dawson, 1944:203; Taylor, 1960:60 Dawson, Aclelo and 
Foldvík, 1964: 6, PI. 2. Fíg. A.; Abboll & Hollenberg, 1976:74; Harílonídis & Tzekos, 
1976:278; Norrís, 1972:3;/ Pedroche &. González-González, 1981 :63; Blídíng, 1963: 
130-139, -;: L,.~,!,t.} 

Enteromorpha ílexuosa (Roth) J.Ag.3, (Lámina 1v. Fig. 4) 

Talo notoriamente más esbelto que E. compressa, tubular y 
cilíndrico a todo lo largo, las partes apicales ni amplias ni dilatadas. 
5.0- 9.0 mm en talla. Talo poco ramificado, pero cuando hay ramas, 

' ,.,.,, __ ·····~·-·~ '. . ' ...... •' _, " .. ,, 
.... , ·-•">···.·-·····~-o..""" 
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éstas se encuentan a todo lo largo del eje pr1nc1pal, s1n constricciones 
en su origen. Células más elongadas que en las otras dos especies, pero 
de tamaños diferentes: las más grandes 10-12 µ de ancho por hasta 14 
µde largo y 5.0-7.0 µ por hasta 1 Oµ las más chicas. El arreglo de las 
células es en series transversales y longitudinales a lo largo del talo, 
pudiendo apreciarse en el tercio inferior un arreglo transversal más 
dominante. El grosor de la pared externa es de hasta 3 µ. El ejemplar 
se determinó en base al arreglo de las células, a la presencia de 
constricciones en Ja base de las ramificaciones, grosor de la pared 
externa y a la forma rectangular de las células; caracteres, estos, 
compartidos por las descripciones de Bliding ( 1963) y Basson ( 1979). 

En San Telmo es poco abundante y solo se encontró en la poza de 
mareas. 

Referencias de Herbario: FM40-84, ENCB.2236, ENCB.4338, ENCB.1021, ENCB.1143. 
Referencias bibliográficas: Taylor, 1960: 61; Blidíng,1963:73; Basson,1979:48,49. 

Género U/va Linnaeus 

Talo de láminas membranosas ampliamente expandidas. Organiza­
das celularmente de manera distromática. Generalmente sin estipe. Los 
márgenes, por lo general, no ahuecados. Aunque las células de las lámi­
nas son uninucleadas, aquéllas de la base son multinucleadas y forman 
un pié de fijación perenne. Un solo cloroplasto, laminar o caliciforme, 
comunmente en Ja cara superficial de las células. 1-2(varios) pirenoi­
des. Los talos gametangial y esporangial son morfológicamente igua­
les. Las áreas fértiles se ubican en Jos márgenes. Zoosporas tetraf Ja~ 
ladas. Gametos biflagelados, isógamos o anisógamos. El c1goto no po­
see periodo de latencia <germina una vez liberado) (Bold & Wynne, 
1978). 

En 1980, Tanner describió un nuevo género de alga cloroficea con 
un desarrollo inicial común a otros géneros de la familia Ulvaceae: 
C/Jloropelta Tanner. El desarrollo de las algas de esta familia es, 

w grosso modo, el siguiente: las plántulas pasan a traves de un estado 
filamentoso uniseriado; en seguida, las células comienzan a sufrir 
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divisiones longitudinales perpendiculares a la superftcte del talo, 
resultando primero 2 células, luego 4, 8, 16 y asi sucesivamente hasta 
que se forma un tubo hueco monostromático. En este momento 
comienza el desarrollo tardío, que es cuando podemos diferenciar 
morfoanatómicamente a los géneros presentes en San Telmo. El tubo 
monostromático puede seguir dos tipos de desarrollo: 1) aumentar el 
número de células y, por tanto el diámetro del tubo, pero 
conservandose monostromático <Enteromor/Ja Link) o 2) colapsarce . 
el cilfndro y formarse una lámina plana distromátlca < U/va 
Linnaeus). Sin embargo, existen otras dos posibilidades de desarrollo: 
a) una vez alcanzada la fase de tubo monostromático, las células 
comienzan a sufrir divisiones longitudinales pero, esta vez, 
paralelas a la superficie del talo, . produciendo un talo cilfndrico 
hueco distromático que, posteriormente por degeneración, se habre en 
el ápice dando lugar a una lámina peltada membranosa y distromática, 
el talo presenta un aspecto campaniforme. Esta es la situación que def1 
ne a las especies de C/Jlorope/ta Tanner y b) despues de 
desarrollarse el tubo monostromático éste sufre una ruptura lateral 
originando una lámina monostromática como la de los géneros 
ttonostroma Thuret, Protomonostroma Vinogradova, Kornmania 
Bliding, U/varia Ruprecht. 

Koeman y van den Hoek ( 1 98 1 ) , tras e 1 aná 1 is is taxonómico de 160 
plantas individuales colectadas en 29 estaciones a lo largo del litoral 
de Bélgica y Holanda, todas del género U/va <y donde se presenta U. 
/actuca ), listan los siguientes carateres usados como ·criterio para 
distinguir especies en el género: 1) morfología macroscópica de las 
láminas (incluyendo color y textura); 2) forma y arreglo de las células 
en vista superficial; 3) estructura de la región basal; 4) número de 
pirenoides en las células vegetativas; 5) apariencia del cloroplasto en 
vista superficial; 6) tamaño de la célula; 7) la relación ancho/alto de 
las células en corte; 8) grosor del talo.; 9) morfología de las 
plántulas jóvenes y 10) forma de reproducción. 

A la anterior lista, Bliding < 1968) agrega solamente el criterio de 
interfertilidad. Koeman y v-atHief'tHoek (op. cit.) lo excluyen debido 
a "que fué prácticamente imposible sujetar tal número de muestras a 
experimentos cruzados y al mismo tiempo analizar sus 
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características en culttvos un1algales aislados de ellos". Tal 
cr1terio, ast como el 9 y l O de la lista, estan completamente fuera de 
mis posibilidades taxonómicas experimentales, de tal manera que, y 
tratandose de solo una especie de amplio rango de d1stribuc1ón ( U. 
/actuca) hize uso de los criterios l al 8. Resta agregar que, aunque 
una de las especies reportadas por Abbott & Hollenberg ( 1976), U. 
expansa , es 1 ibre flotadora en aguas tranquilas, éste puede no 
constituir un carácter diagnóstico seguro. 

U/va /actuca L., (Lámina 11. Figs. 4-6). 

Alga de color verde, de 1.5-2.0 cm en talla. Láminas distromáticas 
plegadas caprichosamente, con márgenes enteros. La región basal care­
ce de una cavidad central evidente. Aunque en vista superficial las cé­
lulas son poligonales (4-6 esquinas) y miden 14-17 µ en largo por 1 o-
13( 14) µen ancho, en corte éstas son cuadráticas (25-26 µ). El grosor 
de las láminas en su porción media varia entre 50 y 60 µ.En vista su­
.perficial, el cloroplasto tiene la ligera apariencia de boina, es cal1c1 
forme y lobulado, polarizado hacia los tercios superficiales de las cé­
lulas; contiene 1-3(4) pirenoides bastante evidentes. Textura muy sua­
ve, de consistencia frágil a partir de la región basal hacia el ápice; cer:. 
ca del pié de fijación discoidal, las láminas son, sin embargo, muy fi[. 
mes; no es posible apreciar un estípite. 

A pesar de su tamaño reducido, en proporción, las láminas son ba~ 
tante amplias (2.5-3.0 cm de ancho). Sumando el caracter cuadrático 
de sus células en corte a los ya mencionados en la diagnósis, la planta 
de. San Telmo corresponde bién con las descritas por Dawson < 1944), 
Abbott & Hollenberg ( 1976), Koeman y van den Hoek ( 1981), además de 
los otros autores citados en las referencias bibliográficas. 

U. /actuca es poco abundante en ambientes expuestos tanto a 
iluminación como al oleaje en la mesomareal media-baja. 

Referencias de Herbario: PM157-80, ENCB.5242, ENCB.3440, ENCB.3416. 
Referencias bibliográficas: Setchell & Gardner, 1930: 136; Dawson, 1944:202; Taylor, 
1960: 65; Norris.1972:3; Abbott & Hollenberg, 1976:83-85; Koeman & van den 
Hoek, 1981 :31-37. 
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Orden Cladophorales 

Fami11a Cladophoraceae 
Género C ladophora Kütz1ng 

El talo puede ser poco o muy ramificado, erecto, las ramas superiQ 
res son evidentemente pectinadas o unilaterales. Los cloroplastos son 
reticulares o discoidales, con gran cantidad de pirenoides (bilenticula­
res en forma muchos de ellos). Células multinucleadas, por tanto, consJ. 
derado un género con plantas cenocfticas tabicadas <nivel organ1zac10-
nal conocido como ºsifonocladioideº). Las ramas inferiores son dicotó­
micas. Ramas laterales cortas, sin ramificaciones adicionales; es posJ. 
ble que las ramas laterales bajas sean más largas que las recientemen 
te formadas más arriba, ocasionalmente pueden presentar nuevas rami 
ficaciones (siendo estas de segundo orden). Las ramas erectas no se en 
redan mediante ningún tipo de ··gancho", la dificultad en separar las por. 
ciones basales para el exámen de las plantas de este género, se debe a 
'los rizoides adventicios que se fusionan con las células adyacentes, e~ 
tos rizoides son cortos y rastreros. El crecimiento puede ser apical, a­
pical e intercalar o intercalar (Chapman & Chapman, 1973). 

Las algas de este género se reproducen asexualmente por esporas 
tetraflageladas y se forman en células terminales y sub-terminales de 
las ramas. La reproducción sexual es por gametos biflagelados. 

El género Cladop/Jora es un ensamble tan heterogeneo de 
especies, que 'Van de11 Hoek < 1963, 1984) ha distinguido por lo menos 
12 diferentes tipos caracterizados por arquitecturas divergentes. Asf, 
otros géneros del orden CladophOrales pueden deV'i}arse de, al menos, 
ocho de estos tipos arquitecturales por una o varias transformaciones 
morfológicas comparativamente simples (Hoek, 1984). Por ejemplo, de 
esta manera !'1icrodictyon puede derivarse del tipo Boodleoides 
van den Hoek (filamentos de células cortas; crecimiento por división 
intercalar; ramas incertadas lateralemente; los rizoides crecen en 
células apicales o intercalares unidos o adheridos a otros filamentos 
del talo, lo cual dá origen a una estructura reticular tridimensional), 
Struvea (via Cladop/Joropsis ) del tipo Repentes Kützing 
(filamentos de células largas que crecen por división de células 
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apicales c11indricas; ramas insertadas lateralmente; los rizoides 
surgen de células basales polares en las partes inferiores así como 
en las superiores de ia planta), Valonla y C/Jamaedorls (vía 
Ernodesm!s) del tipo L ongtart lculatae Hamel (la organización es 
casi estrictamente acropetala y el crecimiento toma lugar por 
división de las células apicales, seguido por elongación celular; la 
división intercalar es rara; es frecuente que la célula basal sea muy 
elongada), también de este tipo se derivaría Anadyomene <Hoek, 
1984). Los otros cinco tipos más significativos son: Affines Brand 
(filamentos largos del tipo Rh/zoc/onium que crecen por divisiones 
intercalares frecuentes; células cortas con relación largo/ancho de 
aprox. 1 :2), Aegagropila (Kütz.) Hansg. (este tipo se diferencia del 
Repentes por presentar paredes celulares gruesas e inversión de la 
polaridad), Dorsiventra/es van ·den Hoek (con filamentos 
estoloniferoides, que crecen mediante la división de células apicales; 
uno o dos filamentos erectos y uno o tres rizoides pueden surgir del 
lado ventral proximal de una de célula estolonifera), Rupestre& 

. Kützing (el filamento principal a veces porta hileras unilaterales de 
ramas y ramitas de diferentes edades, las más cortas o jóvenes 
intercaladas entre las más largas o maduras; el crecimiento es 
principalmente por división intercalar; las ramas se incertan 
apicalmente en la célula madre; los rizoides solo se forman en las 
células inmediatas a la base) tipo al cual pertenecen e mtcroc~ 
dio/des y C. ser/cea -presentes en San Telmo- y GlomerataG 
Kützing (los filamentos principales portan desde sus puntas hacia 
abajo dos hileras de ramas progresivamente maduras y, por lo tanto, 
cada vez más largas -organización acropétala-; e 1 crecimiento es por 
división de la célula apical, pero hacia la base va tomando más 
importancia la división intercalar; ramas apicalmente insertadas en 
las células progenitoras; rizoides formados solo en las células 
basales). 

Asi mismo, van den Hoek ( 1984) opina que, filogenéticamente, es 
posible interpretar a los tipos de Cladop/Jora como el resultado de 
la primera radiación filogenética de la clorofita primigenia (la cual, 
posiblemente, recordaría a la actual Bryobesia , una unicelular 
cladoforaD. 

-- . 
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Los caracteres primordiales en la d1ferenciación de las especies 
de Cladopnora son: poréión basal del talo (si es postrada o erecta); 
talo, si es tosco o dellcado, con muchos o pocos ordenes de 
ramificación; relación ancho/largo de las células existentes entre el 
ápice y la región media; distanciamiento de las ramas lejos del eje 
principal o cercanos a él, presencia o ausencia de ramitas de segundo 
orden, relación del diámetro de éstas con el del eje; abundancia de las 
ramificaciones superiores, regularidad en su aparición en las células 
del eje, presencia de ramificaciones de segundo orden en las más 
viejas de ellas; el color de los talos ha recibido importancia 
taxonómica (Chapman & Chapman, 1973), sin embargo van den Hoek 
( 1963) asevera que el color varia notablemente con la intesidad 
lumínica. 

Tomando en cuenta lo anterior, la siguiente clave artificial es útil 
para diferenciar las dos especies presentes en San Telmo: 

1 a. Células de la porción superior de los filamentos 
10-20 veces más largas que anchas, ramitas 
curvadas alejandose del eje .............................................. C. microclodioides 

1 b. Células de la porción superior de los filamentos 
4-6 veces más largas que anchas, ausencia de 
ramitas curvas, textura suave .............................................. '. ......... C. sericeo 

C/adophora microc/adioides Collins, (Lámina 1v. Figs. 1-3) 

Talo de filamentos uniseriados, erecto, 1.0-1.5(2.0) cm en talla, 
de color verde pálido y textura áspera. Células subapicales de 18.4-19 
(20) µen diámetro y de hasta 218 µde largo. Las células de la porción 
inferior (cercana a la base) de 30.5-40.5 µ en diámetro y 50-70(80) µ 
de largo. Los ápices son redondeados. El cloroplasto es reticular, o muy 
lobulado en aspecto, hasta 18 pirenoides entre cada dos tabiques. Rami 
ficación generalmente pectinada, dicotómica a tricotómica, las rami­
tas se van acortando en longitud progresivamente hacia el ápice. La 
pared celular es recta y continua, sin constricciones. Fija al sustrato 
mediante un sistema de rizoides. Las ramas no vuelven a ramificarse 
en un tercer orden. 
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En San Telmo, crece en zonas proteg1das y pozas de marea. Daws6n 
< 1944) la reporta para pozas de marea, aguas someras y tamb1én draga 
da desde 12-22 m de profundidád. En la localidad es poco abundante y 
se encuentra asociada ~-º-1-S~~-,~-~gas de la._flora e~!~1~~-~-~~~_l:>~­
tegidos, tales como (!!_er:P_~~/!!=-=-[_fJ.l&t:P_mor12ha .. _y_ 6i(íq_c_q'1~.,,J Con 
estas mismas características es mencionada por Huerta < 1978i como 
alga común en asociaciones de pozas de marea en comunidades de 
playas rocosas semi protegidas de la Costa Pacífica de Baja California. 

Referencias de Herbario: FM40-84, ENCB .886CE .Y. Dawson 6925), ENCB .884CE .Y. Dawson 
3559). 
Referencias bibliográficas: Dawson, 1944:210; Wlfl-éen Hoek, 1963:237; Abbott & Hollen 
berg, 1976:106-107; León Tejera, 1986:58, Fig. 22A. 

Cladophora sericea (Hudson) Kützing4, (Lámina v. Figs. 1-4) 

Talo de filamentos uniseriados, erecto, 0.5-1.5 cm en talla, de co­
lor verde pasto y textura suave (Jos filamentos se desenrollan con faci 
·lidad al manipularlos con una aguja de disección). Células apicales de 
40-45 µen diámetro, las subapicales hasta 290 µ en diámetro (3-4 Vft. 
ces tan largas como anchas) y las basales de hasta 95 µen diámetro, 5 
-6 veces tan largas como anchas. En el filamento, las células se agran­
dan hacia las porciones medias y luego se adelgazan hacia los extre­
mos; ésto se aprecia mejor en plántulas (4.0-5.0 mm en talla). Ramifi­
cación dicotómica a irregular, las ramas son uni o bilaterales. Cloro­
plasto muy reticulado. Las ramitas <como diagnóstico genérico) surgen 
de los extremos superiores de las células. Las ramitas pueden presen­
tar nuevas ramificaciones o no. 

Común en la flora epifita de pozas de marea y aguas someras (Wil 
kinson, 1980, 1982), pudiendo incluso ser considerada como inframa­
real (Haritonidis & Tzekos, 1976). En San Telmo, muy abundante en lugª 
res protegidos y semiprotegidos. 

Referencias de Herbario: RH84-80, PM69-80, FM40-84. 
Referencias bibliográficas: Abboll & Hollenberg, 1976:108. 

¿ j>.!)'t.Jlc.<::­
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Género Chaetomorpha Kützing 

Talo filamentoso uniseriado y no ramificado, solitario o en matas, 
adherido o libre flotador; puede encontrarse epifito. Pié de fijación di~ 
coidal o con fiiamentos rizoidales no septados que se desarrollan del 
término proximal de Ja célula basal elongada. Células multinucleadas; 
la mayoría de las células son uniformes en talla en un mismo talo; ta­
maño y forma de la célula basal importante como diagnóstico específi­
co. Cloroplasto parietal, ret iculado o discoidal en plantas maduras. Pi­
renoides numerosos .. Se reproduce asexualmente por fragmentación o 
por zoosporas tetraflageladas, producidas en gran número por una cél.!J 
la vegetativa cualquiera (frecuentemente en la mitad superior). Repro­
ducción sexual mediante gametos biflagelados. No hay diferencia entre 
los estados de la historia vital. · 

El género Cllaetomor,olla, junto con Rllizoclonium mantienen 
problemas en cuanto a su status genérico desde que fueron 
establecidos por Kützing en 1843 y 1845 respectivamente; 
·principalmente, debido a dos razones: dificultad en la medición 
microscop1ca en esos años y la carencia de conocimientos en la 
variación morfológica de las especies de ambos géneros. 
Rlltzoclonium se diferencia por la presencia de apéndices rizoidales 
y el tamaño de sus células. La poca evaluación de los caracteres 
usados para la diferenciación de las especies del grupo o complejo 
Cllaetomor,olla-Rllfzoclonium, ha provocado un sinfín de nombres y 
la sinonimia es frecuente CBlair, Mathieson & Cheney, 1982). 

Siguiendo a los investigadores antes citados, los caracteres diag­
nósticos son los siguientes: dimensiones celulares, color y f arma de 
adhesión. 

En San Telmo, una especie: 

C/Jaetomorp/Ja antennína <Bory) Kützing, (Lámina VII, Figs. 1-5) 

Planta de filamentos uniseriados y no ramificados, erecta, 3.5-
5.0(7.0) cm en talla, de color verde brillante, hábito con aspecto de m.t 
chones. Los filamentos individuales estan fijos al sustrato por un sis­
tema rizoidal que surge de la célula basal, dicho sistema se entremez-
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cla con el de otros f1lamentos. En varias plantas de las observadas se 
aprecian pequefios primordios que surgen de algún rizoide, siempre en 
la región próxima a donde comienza el sistema. La célula apical es pun 
tiaguda (pudiendo, en algunos casos, ser redondeada) cuando está pre­
sente, ya que en la mayoria de los filamentos maduros, ésta ha desapa­
recido por culpa de la mecánica del oleaje; la célula apical es más seg.!.!. 
ra de observarse en filamentos jóvenes (8.0-1 O mm). Se presenta un 
crecimiento intercalar frecuente y bastante evidente. Células subapica 
les de 784 µ de ancho por 743 ~t de largo, con forma globosa; células 
de la región media de 648 µ de ancho por 648-650 µ de largo (casi cuª 
dráticas); las inferiores, de 660 µde ancho por 670 µde largo. La célll 
la basal mide hasta 1000 µ de largo. 

Es una planta frecuentemente epil ítica. Muy abundante en la franja 
intermareal de San Telmo; fué colectada en risco, acantilado, rocas ex 
puestas y semiexpuestas a semiprotegidas. Las especies de 
C!Jaetomorp!Ja son conocidas dominantes en las comunidades de 
playas rocosas, muelles o escolleras de la Costa Oriental de México 
.(desde Tamaul ipas hasta Quintana Roo); asimismo, en comunidades a 
lo largo de la Costa Occidental del Pacífico (Huerta, 1978). 

Referencias de Herbario: RH81-80, FMl-84, FM3-84, FM17-84, FM23-84, FM27-84, 
FM31-84, FM43-84, FM44-84, ENCB.2717, ENCB.1190, ENCB.4168, ENCB.1020. 
R.eferencias bibliográficas: Setchell & Gardner, 1930:136; Dawson, 1944:207-208: 
Huerta & Tirado, 1970: 126; Norris, 1972:3; Abbolt & Hollenberg, 1976: 101. 

Orden Codiales 

Fami 1 ia Bryopsidaceae 
Género Bryopsis Lamouroux 

El talo es generalmente erecto, comunmente con pocos ordenes de 
ramificación. Se presentan ejes percurrentes; pinada o radial mente ra­
mificados. Cloropiastos numerosos y discoidales. Las plantas presen­
tan lo que se conoce como condición cenocítica o sifonocladioide. La 
presencia de un pirenoide en el cloroplasto es, a veces, evidente. El ta­
lo es monoico o dioico, los gametos son 1 iberados a traves de poros en 
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la pared del gametangio. El desarrollo del cigoto es directo Cno hay una 
fase esporangial ). 

Parece que la relación de Brropsis con Oerbesia es mucho más 
estrecha que con las plantas del Orden Cladophorales (Lee, 1980; 
Hillis- Colinvaux, 1984). Así, es más claro agrupar dentro de un 
Orden: Codiales, a aquéllas plantas cenocfticas, tubulares y 
ramificadas -septadas o no- en tres Familias: Bryopsidaceae 
( Brropsis ), Derbesiaceae ( Oerbesia ) y Codiaceae ( Codium ) 
(Egerod, 1952; Abbott & Hollenberg, 1976) y, en este sentido, el Orden 
Codiales se encuentra bién representado en San Telmo. En un reciente 
estudio Hillis-Colinvaux ( 1984) reconoce dentro de las algas sifonales 
( = Caulerpales sensu Wynne & Kraft, t 981) cuatro grupos 
principales: el grupo Br)/opsis-Oerbesia-Codium o BDC (con 6 
géneros), el grupo Cau!erpa-Ha!ime.da-Udotea o CHU (con 16 gft 
neros), el grupo Ostreobium ( 1 género) y el grupo Oic/Jotomosip/Jo/i 
( 1 género). El grupo BDC, que es el representado ampliamente en San 

Telmo, comparte importantes criterios sistemáticos tales como 
caracteres morfológicos e historia vital. 
' Bryopsis es un género presente en las comunidades de aguas 
tranquilas, como las pozas de marea, en las costas occidentales de 
México según Huerta ( 1978). 

Los caracteres útiles para diferenciar a las especies dentro del ~ 
nero, son los siguientes: hábito, color, tipo de ramificación, longitud 
aproximada, diámetro del eje principal (es), longitud y diámetro de las 
pínulas; según Taylor < 1957), es importante el diámetro y longitud de 
los cloroplastos, así como el número de pirenoides. 

Sin embargo, las dos especies más abundantes en San Telmo pue­
den identificarse mediante la siguiente clave artificial: 

1 a. Pínulas con dispocisión pinada opuesta (aspecto 
plumoso). Ejes portadores de las pínulas poco o 
no ramificados ............................................................................. B. pennBtu/8 

1 b. Pínulas con dispocisión radial. Ejes portadores 
de las pínulas ramificados dicotómicamente .............................. 8. nypnoides 
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Bryopsls pennatula J. Ag., CLámlnaVll.Flgs.6y7) 

Planta erecta de color verde, de 1.0-1.5 cm en talla. Un slstema ri 
zoidal corre percurrente y entretejido sobre el sustrato, de éste sur­
gen ramas erectas (ejes principales) sin ramificaciones (cuyo diáme­
tro en la porción superior es de 224- 225 µ) como no sean las pínulas, 
que surgen y se ubican de manera pinada opuesta (aspecto plumoso) 
desde muy cerca del sistema basal o, más frecuentemente, en el tercio 
apical; solo en la región apical -estrictamente- se encuentran pri 
mordios de pínulas en situación radial (irregular). Las pínulas tienen, 
en promedio, 57 µde diámetro y 440-450 µde largo. 

Esta especie recuerda, en aspecto, a la planta descrita por Taylor 
< 1945) para_ la 1 sla Revillagigedo, B. ga/apagensls y reportada por 
Candelaria ( 1985) para Puerto Escondido, Gro.. Sin embargo, a 
diferencia de la planta de San telmo, B. ga/apagensls es más grande 
en talla y las pínulas se encuentran en el tercio superior de los ejes. 

En San Telmo se encuentra presente en la poza de mareas, en la en 
trada del agua y expuesta a una agitación semicontínua. Crece sobre rQ 
ca. Asociada a plantas de Codlum en este pequeño sector de la po­
za, pero, en la totalidad del ambiente, se asocia a especies de 
Amph 1r:._o_a y_ Gl((otdla. _,.. ;..,. t:.--.1 '-;o,../ D.,,_ (:;¡¿e,_,·~> 

Referncias de Herbario: PM160-80, FM39-8"1, ENCB.2689. 
Referencias bibliográficas: Taylor, 19"15:61-62; Huerta&. Tirado. 1970:126; Abbott & 
Hollenberg, 1976:113. 

Bryopsis hypnoides Lamouroux5• C~ámina v1. Figs. 1y2). 

Planta muy esbelta, de color verde brillante, 1.0-2.5 cm en talla. 
Sistema rizoidal no percurrente, sino en forma de masa rizomatosa. 
Eje principal de hasta 250 µde diámetro, ramificado dicotómicamente. 
Pínulas dispuestas radial o verticiladamente, con un diámetro de 62-
64 µy 950-1000 µ de largo (sin constricciones aparentes), en el ori­
gen de las más inferiores, a veces, se presentan rizoides que corren 
hacia la base, otras, cerca de las dicotomías. 
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Wilk1nson ( 1980), 1a.,i:_e~9rta para Gal_loway (Inglaterra) como euli 
toral en pozas de marea; Pedroche & González-González ( 1981) la en­
cuentran en Chamela, Ja!. creciendo en roca/arena en lugares protegi­
dos y sombreados. La referencia a Wilkinson da una idea de la distribu­
ción. En San Telmo, crece también en roca/arena, expuesta a una 
agitación suave y periódica y asociada a especies de Am_p_IJ1roé!L 
. q_i_[_[qr_qj;¿__y c_o,c!Jl!..'!. - ~? 

Referencias de Herbario: FM40-84, ENCB.2593. ENCB.2411. 
Referencias bibliográficas: Taylor, 1960: 130; Abboll & Hollenberg. 1976:113; Pedroche 

& Gonzátez-González, 1981 :64; Wilkinson, 1980:26 7. 

Fam1lia Codiaceae 
Género Codium Stackhouse 

El talo puede ser poco o muy ramificado, este puede ser postrado o 
.erecto, no calcificado y de textura esponjosa, fijo al sustrato por me­
dio de rizoides. El talo formado por filamentos cenocfticos esbeltos y 
descoloridos, creciendo entremezclados y permaneciendo en el interior 
del talo; de éstos, surgen hacia los lados externos, ramitas fotosintétl 
cas llamadas utriculae, organizadas en forma de "empalizada" y dando 
origen a una capa externa. Talo monoico; gametangia fusiformes a cilín 
dricos, son portados -en alguno de los tercios del utriculo (inferior o 
superior)- y sellados en la base mediante un engrosamiento anular que 
sirve para diferenciar a estas estructuras de "pelos", proliferaciones o 
utriculae hijos vegetativos. Gametos biflagelados, anisógamos y form.a 
dos enseguida de la meiosis; el cigoto se desarrolla directamente en 
una planta diploide. 

Este es un género especialmente rico en número de especies (ca. 
23 especies cosmopolitas) y espectro de variación. De hecho, Dawson 
( 1944) y Setchell ( 1937) consideran que la forma de los utriculae 
carece de importancia como característica diagnóstica en la separa­
ción de especies, agregando que, una variación considerable, debida a a 
edad y habitat, puede presentarse en una misma planta. Asimismo, 
Silva ( 1951) comenta que la regularidad de las dicotomías, el ángulo 
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de de ramificación, la anchura de los segmentos y la altura del talo 
varían dentro de límites exedidamente amplios; del mismo modo, todo 
intento de correlacionar variaciones morfológicas gruesas con los 
caracteres utriculares ha sido en vano. 

Pese a lo anterior, los caracteres necesarios para la identifica­
ción de las especies son los siguientes: tamaño, forma, tipo de ramifi­
cación (cuando la hay), tipo de sustrato y habitat en el que vive la plan 
ta; tamaño, forma, abundancia, características del ápice y pared celu­
lar apical de los utriculae; presencia o ausencia de pelos o sus cicatri­
ces en alguno de los tercios inferior, superior o medio de los utriculae. 

En San Telmo, dos especies diferenciables mediante la siguiente 
clave artificial: 

1 a. Talo no ramifir.ado (o solo en la base de las ramas), 
cilíndrico. Utriculae de hasta l 000 u de largo ................................ C. giroffo 

1 b. Talo ramificado dicotómicamente. Planta achapa-
rrada. Utriculae pequeños y con el ápice romo (no 
mucronado) ..................................................................... : ........ C. dic/Jotomum 

Codium girarta Silva, (Lámina 111. Figs. 1-3) 

El talo es raramente ramificado, casi únicamente en la base de los 
ejes, estos son erectos, esponjosos, de textura aterciopelada y ci líndri 
cosen f arma. Aunque la planta colectada alcanza los 20 cm en talla, en 
San Telmo pudimos observar matas con ejes no ramificados de hasta 
60-70 cm de largo meciéndose en el oleaje. Los ejes surgen de una ba­
se rizoidal y son de color verde oscuro a todo lo largo; no hay zonas 
más claras. Al disgregar el talo, éste revela los filamentos cenocíti­
cos longitudinales entrelazados y que, hacia el exterior, forman utricJJ. 
lae muy largos. 990-1100 µ. Los utriculae son piriformes, pero con un 
cuello largo y delgado (semejante al cuello de una .Jirafa, Silva, 1979); 
a veces, el tercio medio es más delgado que el basal. ( 180) 195-216 µ 
de diámetro apical, el promedio más observado es de 182 µ. Los fila­
mentos medulares tienen 40-40.5 µde diámetro; a veces, pueden sur­
gir dos o tres de la base de un utrículo. Las secciones observadas no 
presentan gametangia, pelos o cicatrices aparentes. 
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En San Telmo, esta planta crece en varlos lugares de la localidad, 
en todos se encuentra expuesto al oleaje vigoroso e iluminación 
intensa. 

Referencias de Herbario: PM133-80, FMl 1-84, FM14-84, ENCB.4180. 
Referencias bibliográficas: Silva. 1979:264-268, Figs. 1 y 2. 

Codlum dichotomum (Hudson) S.F. Gray6 • (Lámina v111. Flgs. 1-sJ. 

Talo erecto, firme, verde oscuro en los ápices y más claro cerca 
de la base. Hasta 7.0 cm en talla. Ramificado dicotómicamente y en m.u 
chos órdenes (8-10) desde apenas 1.0-1.5 cm por sobre la base, las di­
cotomías pueden encontrarse cercanas o alejadas unas de otras. Los 
ejes son más o menos aplanados ~erca de la base y subciilndricos 
hacia los ápices, con un diámetro de 2-3 mm constantes desde la base 
a los ápices (en las dicotomías el diámetro puede alcanzar hasta 4 
mm). Al disgregar el talo se observan utriculae Individuales clavados y 
alargados en forma, con cuello corto y longitud de 405-420 µ; con un 
diámetro apical de 68-140(167) µ, 65-139 µen su parte media y 28-
47 µ en su parte basal; 3-7( 10) veces más largos que anchos. "Pelos" 
presentes en los tercios superiores <sub-ápice). Filamentos medulares 
de 27 µde diámetro. No se observaron gametangia en las secciones es­
tudiadas. 

En San telmo, C. dfchotomum crece tanto en ambientes 
protegidos (poza de mareas) como expuestos (risco). 

Referencias de Herbario: FM37-84, FM46-84. ENCB.4989(l?), ENCB.118. 
Referencias bibliográficas: Taylor, 1945:67-68. 

Familia Derbesiaceae 
Género Oerbesia Sol ier 

Talo con dos estados morfológicamente diferentes durante la his­
toria vital: esporofita y gametofito, el último, no observado en San Tel 
mo, es conocido en la literatura como Halicyst/s ova/is para el 
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estado gametangial de Oerbesia marina. 
El talo esporang1al es cenocitico, tubular y ramificado de manera 

unilateral o alterno-irregular. Numerosos cloroplastos discoides con o 
sin pirenoides. Zoosporas multiflageladas. 

Se han descrito 7 "especies" del género Oerbesia en aguas 
templado-tropicales del Pacifico y Atlántico y tan solo dos de 
Halicystis, una para el Pacífico Templado CH. ova/is) y la otra 
para el Atlántico Tropical <Dawson, 1966). 

Del género Oerbesia , para México, se han reportado dos 
especies: O. marina Solier y D. pro/iíica Taylor. Se les d1ferencia 
en base a los siguientes caracteres: forma de la ramificación (si 
lateral o irregular) y abundancia de la misma; tamaño, forma y 
ubicación de los esporangia, características del pedicelo. 

Cabe mencionar que caracteres tales como: tamaño del esporangia 
y caracteristicas del pedicelo, asi como también el tamaño y número 
aproximado de esporas, son compartidos en gran medida por ambas es­
pecies. En San Te lmo fueron observados talos que se acercan bastante 
a la planta de Taylor, pero que presentan asimismo caracteres descri 
tos en la planta de Lyngbye y Solier. Las plantas dudosas en su clasifi­
·cación fueron relegadas a un estudio posterior, reportandose aquí sola­
mente aquella que mejor se ajusta al taxón específico. 

Oerbesia marina (Lyngbye) Solier, (Lámina Vl.Figs.3-6). 

Talo de color verde intenso, esbelto y largo, 1.0-1.2 cm en talla y 
37-38 µde diámetro. Ramificación lateral poco frecuente, con una pe­
queña constricción en su base. Numerosos cloroplastos discoidales en 
el sifón. Esporangia esféricos a sub-esféricos, 70-87 µde diámetro en 
su porción más ancha, sobre un pedicelo corto con tabique en forma de 
botón, esporas numerosas y pequeñas. Apice romo Cno agudo). 

En San Telmo es abundante en la flora epifita de la poza de mareas 
y en porciones rocosas (plataf armas pequeñas) semi expuestas al embª 
te de las olas, junto a especies de __ .¿¿¡n/a, __ fl¿/p_rl__f!J! __ y_ __ l_flJ!.?ºSfJOra_. 
Cgeneralmente entre sus frondas). En la poza de mareas, lá-mayor 
abundancia de esta planta se observó sobre las ramas de Codium 
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Referencias de Herbario: PM 115-80, FM20-84, FM37( 1 )-84, FM38-84, FM39-84, 
FM40-84. 
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Referencias bibliográficas: Taylor, 1960:128; Dawson, Acleto and Foldvik, 1964: 13, PI. 
2, Flgs. 0-E: Abboll & Hollenberg, 1976:115; Taylor, 1945:75; Pedroche & 
González-González, 1981 :64. 
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LAf11 NA 11. Figuras í-3: EnMromorp/lo compressa. Fig. l: Hábilo; Fig. 2: Detalle superficial 
de las láminas; Fig. 3: Detalle de la constricción apical. Figuras "1-6: lllva lactuca. fig. 4: 
Hábito llámina): Fig. 5: Corte longitudinal mostrando la lámina dislromálica y ubicación ele 
los cloroplaslos: Fig. 6: Aspeclo del cloroplasto. 



LAM 1 NA 111. Figuras 1-3: Cod/um gir.'lfla. Fig. 1: Hábilo; Fig. 2: Ulrículo; Fig. 3: Ulrir.ulo. 



LAl11NA IV. Figuras 1-3: l/adoplwra micrridadioides _ Fig. 1 · Hábilo; Fig. 2: Delalle del 
surgimienlo de las ramas lalerales; Fig. ::-.: Aproximación de la relación largo/ancho celular. 
Figura 4: Enteromorp/J1117éYvosa. hábilo y dela lle de la ramificación. 
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LAt11NAV. Figuras 1-4: C/adophcirasericea. Fig. 1: Hábito; Fig. 2: Forma de ramificación y 
lamaño de las células (nolese que las ramas no se curvan hacia afuera de los ejes); Fig. 3: 
surgimiento de los ejes (única región donde las células son más alargadas); Fig. 4: Detalle de 
los procesos rizoidales. 



0.2 
F 2 

5 

4 

LAM 1 NA V l. Fi9"'" 1 y 2; 8ryopsis fiy¡mpides . Fig. 1 ; H;bilo '" ''""' '' wt• ""'"' 
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3-6; oerusia m•n•o . Fig. 3; Hábito: Fig. 4; ""': Flg . 5; R•m"'""'" • ""'""'"' " '' 
condición cenoc.ilica: Fig. 6: Esporangia. 
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LA!"l I NA VI l. Figur'as 1-5: CliaeLM1orpt1a antennina. Fig. 1: Hábilo; Fig. 2: Dela lle de las cé­
lulas {lercio superior), se aprecia pared celular y división inlercalar; fig. 3: Delalle de las 
células (tercio medio): Frg. "1: Apice, célula apical terminada en punla. Figuras 6 y 7: 
81~vops1:<; penn<1L1.1/a. Fig. 6: Hábilo; Fig. 7: Detalle del ápice (solo en ésla región se encuen­
tran pínulas dispuestas radialmenle). 
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Lf'.M 1 NA VI 11. Figuras 1-5: Codium dic/Jotomum. Fig. 1: Hábito, se aprecia la forma de rami­
ficación; Figs. 2.3 y 4: Variación en la forma de los utriculae; sin embargo, se mantienen 
más o menos constanles en sus medidas de diámelro apic'al y longilud; se aprecia, asimismo, 
la ausencia de un ápice mucronado; Fig. 5: Utrículo con un "pelo" en el tercio superior. En 
ésta y en las lres figuras anteriores se aprecian los filamentos cenocílicos de los que surgen 
los utriculae. 
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DI VISION CYANOPHYTA (algas verde-azules) 

Breve diagnósis de la división. 

Algas conocidas también como Myxophyceae y Schizophyceae CDaw 
k, son, 1 ?~). Su rasgo más caracteristico es la organización procarionte 

tr 0 --aesüS células. Simples en su morfologfa, pero con una inmensa varia­
ción en el mismo aspecto que provoca una alta complejidad en su sist~ 
matica. No poseen cloroplasto, nucleo ni mitocondria. Con pigmentos 
fotos1ntéticos característicos: mixoxantinas, myxoxantofila, ficoci.a 
nina y ficoeritrina junto a clorofila a y ficobiliproteinas <D-carot~ 
no); el producto de reserva es glicógeno (Bold & Wynne, 1978; Kumar 
& Singh, 1979; Lee, 1980). En estos organismos, las lame las fotosint~ 
ticas se encuentran distribuidas en el citoplasma periférico; dependieo. 
do de la proporción relativa de los pigmentos antes mencionados, aso­
ciados a este aparato, serán los tonos de verde-azul que adopten los 
tali CChapman & Chapman, 1973). Existen formas unicelulares y fila­
mentosas, estas últimas, pueden presentar ramificaciones falsas <Or-

. den Nostocales) o verdaderas <Orden Stygonematales), en este último 
caso, también pueden presentarse uniones intercelulares del tipo "p1t­
conection" tan característico de Rhodophyta <Desikachary, t 959). Son 
las únicas algas que no presentan reproducción sexual. Presentan hor­
mogónia, heterocistos y esporas. Una vaina firme o mucilaginosa es 
también muy característica. 

Clave artificial para la determinación de géneros de Cyanophyta 
en San Telmo. Mich. 

1 a. Tricomas (serie de células) no ramificados, 
sin heterocistos ............................................................................................... 2 

1 b. Tricomas con falsas ramificaciones. Con h~ 
terocistos basales y lo intercalares ................................................................ 4 

2a. Tr·icomas solitarios ............................................................................. Lyngbva 
2b. Tricomas reunidos que forman un talo más o 

menos evidente, ramificado .............................................................................. 3 

3a. Vaina gruesa, evidentemente coloreada de mª 
rrón cobrizo y compuesta de 3 capas longitQ 
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dina les conspfcuas; heterocistos intercalares ................................ Scytonemo 
3b. Vaina delgada y descolorida. Porciones api~ 

les atenuadas. Heterocistos basa les y /o i nter: _ 
calares .................................................................................................................. 5 

4a. Muchos tricomas en una vaina común ............................................ !1icrocoleus 
4b. Cada tricoma con su propia vaina, esta se en 

cuentra abierta en el ápice ............................................................ P/Jorm 1'dfum 

5a. Vaina frecuentemente solo en la porción basal. 
Heterocistos raramente intercalares y siem 
pre basales, de forma triangular. Apice ter mi . 
nado en un "pelo" ......................................................... : ...................... Co/ot/Jrfx 

5b. Vaina gruesa y conspicua a todo lo largo. Hetª 
rocistos basales redondeados. Apices atenuados 
sin "pelo" ...................................................................................... !1icroc/Joete 

Diagnósis genéricas y específicas: 

Orden Nostoca 1 es 

Familia Oscillatoriaceae 
Género lyngbya c. Agardh 

El tricoma es sencillo o libre en una vaina gruesa, masiva y firme. 
Esta vaina es generalmente descolorida; en ocasiones, sin embargo, se 
encuentra coloreada de amarillo, café, rojo, azúl o púrpura; un rasgo nQ 
torio es que la vaina se proyecta más alla del ápice del filamento. Los 
filamentos pueden encontrarse enroscados espiraladamente entre sí o 
unirse por la base, en la región media o en toda la extensión del fila­
mento. 

Los caracteres considerados en la delimitación de las diferentes 
especies, son los siguientes: en cuanto al filamento Ctricoma +vaina): 
si es erecto, postrado, adherido o libre, si se encuentra en el mucilago 
de otras algas o solo "entre" otras, medidas de anc~10 y largo; tricoma 
(serie de células): medida de la anchura, presencia o ausencia de cons­
tricciones. con una vaina propia o varios tricomas en una común, largo 
Caprox.), forma Cespiralada, recta o curva); vaina: color o tonalidad, pr.§. 
sencia o ausencia de lamelación o estriaciones, grosor, textura y con-
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sfstencia; célula apical: forma, presencia o ausencia de calipra o capf­
tación; células vegetativas: f arma y re lacf ón ancho/largo, presencia o 
ausencia de granulaciones en o cerca de los septos, presencia o ausen­
c1a de vacuolas gaseosas; ambiente: marino, dulceacuícola o terrestre. 

En San Telmo dos especies diferenclables mediante Ja siguiente di 
cotomía: 

1 a. Trlcomas de 19-27 µ de ancho ........................................ L. mojuscvlo 
lb.Tricomasdehasta 18udeancho ................................. L. coníervoides 

lyngbya majuscula Harvey ex Gomont, CLámina 1x. Fig. 5) 

Tricoma de color verde claro. Células 8-9 veces más anchas que 
largas. Filamentos de 29-30 µ de ancho, erectos y adheridos por su re­
gión basal a la superficie de la concha .de un molusco gasteropodo, fflª 
mento de 1000-1200 µ de largo. Las células individuales (tri coma) 
2.0- 2.2 µde largo y 17-1 O µ de ancho. Célula apical redondeada, un pQ 
co más pequeña que el resto y sin caliptra. Citoplasma homogéneo, no 
no notandose la refringencia típica de la presencia de vacuolas gaseo­
sas . No hay constricciones entre las células del filamento ni ápice 
atenuado, asimismo, no se presentan granulaciones en los septos. La 
vaina es sólida y descolorida, se proyecta más allá del ápice del trico­
ma, !amelada y de 7-8 µde grosor, conteniendo tricomas individuales. 

L. majuscula es una de las cianofitas más grandes en el 
ambiente marino y dulceacuícola. Fué colectada en una concha de 
molusco gasteropodo (epizoica), a la que estaba adherida por un 
extremo del tricoma mediante las propiedades mucilaginosas de la 
vaina. Abundante en toda la franja mesomareal de San Telmo. 

Referencias de Herbario: PM217-80. 
Referencias bibliográficas: B0rgesen, 1939:28; Desikachary. 1959:313. Pl.48,Fig.7, 12 y 
Pl.52.Fig.10; Taylor 1942: 73; Aleem. 1980:51; Humm & Wicl<.s, 1980. 

lyngbya conrervoides C. Ag. é'){ Gomont, (Lámina 1x. Fig. 4). 

Tricoma de color rosado fuerte. Células 2-3 veces más anchas que 
largas. Filamento de 15-16 µ. de ancho, adherido a otras algas, células 
individuales 5.0-5.5 µ de largo y 16-20 µ de ancho [las medidas repor-
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tadas por Desikachary < 1959), 9-25 µ, para el ancho de las células ind1 
viduales Indican la variación de dicho caracter al interior de esta esp!t 
cie]. La base puede presentar una pequeñisima porción decumbente, el 
filamento es erecto, con un largo aproximado de 650-800 µ.Célula api 
cal no atenuada, redondeada y sin cal iptra. No se presentan constric­
ciones en los septos y es común encontrar granulaciones en las células. 
La vaina es semisólida, 2.0-2.5 µde grosor, conteniendo tricomas indi 
viduales, levemente coloreada_ No son completamente evidentes las la­
melaciones que Desikachary ( op. cit. ) describe para los talos 
maduros. Como en la otra especie de San Telmo, la vaina se proyecta 
más allá del ápice del tricoma; es frecuente encontrar notorios 
espacios vacíos a lo largo del tricoma, en los cuales algunas células 
individuales se han volteado evidenciando su forma discoidal. 

Es común encontrarla creciendo sobre especies de 
C/adopllora (una clorofita), a la cual se encuentra adherida 
<epifítica), en la franja mesomareal de·san Telmo. 

Referencias de Herbario: PM217-80. 
Referencias bibliográficas: 80rgesen, 1939:29; Desikachary, 1959:314,Pl.49.Fig.9 y PI. 
52,Fig.13; Basson,1979:63,Pl.Vlll.Fig.41; Aleem, 1980:51; Humm & Wicks, 1980; 
González y Parra, 1981: 98, Fig. 52. 

Género /1icroco/eus Desmazieres. 

Filamentos no ramificados; vaina generalmente descolorida, no l.ª 
melada. Muchos tricomas en una vaina común, agregados densamente y, 
a veces, contorneados como una soga; terminaciones rectas, a veces a­
tenuadas; célula terminal más o menos cónica y raramente capitada. 

Según Desikachary ( 1959) los caracteres diagnósticos son: prime­
ro que nada el habitat (marino o dulceacuícola); luego, presencia o au­
sencia de capitación o caliptra, constricciones o sin ellas, medidas del 
ancho del tricoma y células. Para 3 especies dulceacuícolas menciona­
das por Desikachary en 1959 U/. subtoru/osus, /'1. lacustris y /'1. 
soc/atus ) es determinante la tinción con cloro-yoduro de zinc, la 
coloración puede o no ser azúl; para las otras especies dulceacuícolas 
reportadas en 1 ndia ( !'1. pa/udosus, t1. acut/sslma y /'1. vaglnatus) 
el criterio es otro: presencia de caliptra U!. vag/natus) y ausencia 
de caliptra, ancho del tricoma. ausencia de constricciones (/'1. 

-,• 
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paludosus y t1. acutissimdJ. 
En San Telmo, una espec1e: 

11icroco/eus sp. (Lámina x. Figs. s y 6). 

Filamentos f armando mechones de textura áspera, de hasta 1.5 
mm en talla, de color verde muy pálido y no ram1f1cados. Tricomas enr~ 
dados en forma de soga o cabo y muy abundantes dentro de una vaina CQ 

mún gelatinosa, no !amelada y descolorida. Las células presentan cons­
tricciones poco aparentes en los tabiques, 1 O µ de ancho por 4.2-5.0 µ 
de largo. La célula terminal es redondeada en los tricomas que termi­
nan rectos, cónico-redondeadas y, a veces, con cal iptra en aquellos que 
terminan atenuados. 

La carencia de ramificaciones en los tricomas, presencia de una 
vaina común evidente, presencia en alg~nos tricomas de terminaciones 
atenuadas y células con caliptra y el habitat marino, permiten la asig­
nación de este ejemplar al género 11/crocoleus Desmazieres; sin 
embargo, las medidas celulares no concuerdan con t1. 
c/Jtonoplastes Thuret ex Gomont, la única especie marina descrita 

'por Desi kachary ( op e it. ). 

En San Telmo se presenta con poca abundancia sobre Pad!na 
v!ckersiae en partes protegidas. 

Referencias de Herbario: FM2-84. 

Género P/Jormidium Kützing 

Muchos filamentos que forman un talo gelatinoso ó correoso, éste 
se encuentra unido por su porción inferior al sustrato, ó se encuentran 
flotando en el agua; la vaina es evidente, más o menos firme, abierta 
en el ápice frecuentemente, a veces aglutinada, a veces -también- par. 
cialmente difluente, delgada y descolorida; los tricomas son cilíndri­
cos, rectos o curvados, nunca se encuentran enrollados 
espiraladamente unos a otros, en algunos casos se notan 
constricciones en las uniones de las células, ápices raramente 
atenuados, capitados ó no, célula apical redondeada y con caliptra 

·-



presente en muchas espec1es. 
Los caracteres d1agnósticos son Jos s1guientes: presencia o ausen 

cía de constricciones en las uniones intercelulares; presencia o ausen­
cia de granulaciones y vacuoles gaseosas; presencia o ausencia de 
caliptra; presencia o ausencia de Jamelaciones en la vaina; relación 
largo/ancho celular; color del trlcoma; características de la célula 
terminal; presencia o ausencia de atenuación en la región terminal o 
apical. 

En San Telmo una sola espec1e: 

P/Jormidium ambiguum Gomont, (Lámina 1x. Figs. 1-3). 

Tricoma de color verde-azúl pálido. Células casi cuadráticas, 3.5-
4.0 µde diámetro y 3.0-3.5 µde largo. Las regiones apicales o terminª 
les no son atenuadas y la célula apical es redondeada (lenticular). Es 
posible observar alguna protuberancia apical poco conspícua bajo el 
objetivo 1 oox. Las células presentan gránulos a cada lado de los tabi­
ques intercelulares, en número de 1-2(3). La vaina es delgada y conspí-

. cua (refringente), abierta en los ápices. Muchos tri comas crecen enrro­
llados unos a otros (aunque no espiraladamente) formando Ufl talo me­
chudo visible a simple vista (ca. 0.5 cm de largo). El aspecto es muy si 
mi lar al de las especies del género ttlcrocoleus, sin embargo, el 
exámen microscópico revela que cada tricoma posee su propia vaina, 
por el contrario, Nlcrocoleus se caracteriza por tener varios 
tri comas en una vaina común CBourre lly, 1970). 

Reportada con anterioridad para habitats de agua dulce como epilí 
tica <Desikachary, 1959). En San Telmo crece entre otras algas en la 
franja mesomareal media en habitats expuestos. 

Referencias de Herbario: PH27-80. 
Referencias bibliográficas: Desikachary, 1959:266,Pl.44.Fig.16 y Pl.45.Figs.5-8. 

Familia Scytonemataceae 
Género Scytonema C. Agar-dh 

Filamentos con rarnif icaciones falsas, formadas lateralmente, en­
tre heterocistos y lejos de ellos. Un solo tricoma en cada vaina, estos 



67 

son rectos. Se presentan hormogoriia terminales, solitarios. También 
hay pseudohormogon1a. Se conocen esporas de muy pocas especies, és­
tas son esféricas u ovadas; exosporas diminutas y lisas en aspecto 
<Dawson, 1966; Desikachary, 1959). · 

Los caracteres más importantes en la delimitación de las espe­
cies son: filamentos: características, ramificaciones, libres o unidos 
en la base; vaina: tipo de lamelación y presencia/ausencia de la misma, 
presencia/ausencia de incrustaciones de cálcio, textura y consisten­
cia; células del tricoma: relación ancho:largo y medidas de las mis­
mas, presencia/ausencia de constricciones; heterocistos: ubicación, 
abundancia, relación con el origen de las ramificaciones. 

El talo colectado en San Telmo fué asignado a este género, en lu­
gar de Tolipothr1~'<. por presentar el origen de las ramificaciones 
lejos de un heterocisto. En el género Toli,oot/Jrlx , Bharadwaja 
(citado por Desikachary, 1959) . establece el origen de la 
pseudoramificaciones junto a un heterocisto; incluso, sugiere 
transferir 1 O especies de To! i,oot/Jn:X a Scrtonema. 

Scytonema rivulare Borzi ex Born. et Flah., (Lámina x. Figs. 
1-4). 

Tricomas matizados de marrón rojizo. Células 3.5-4.0 veces más 
anchas que largas. Filamentos de 30 µ de ancho y 600-900 µ aprox. de 
largo, estos con falsas ramificaciones, estas, a su vez, son curvadas o 
rectas, libres en la base de las mismas. El tricoma con células de 
18.4-18.5 µde ancho y 2.5-3.0(3.3) µde largo, con constricciones ape­
nas aparentes. La vaina es gruesa, 4.5-5.0 µ, de aspecto suave, color rQ 
jizo fuerte, con una zona intermedia más oscura y notoria <es decir, l-ª. 
melada). Célula apical más pequeña que el resto, de forma lenticular. 
Lo que aparenta ser una caliptra en algunos ápices, son pseudohormogQ 
nia terminales jóvenes (pseudohormogonia = hormocistos o hormos­
poras; estructuras perennantes). Heterocistos intercalares, a veces 
muy continuos, frecuentemente del mismo ancho que las células veget-ª. 
tivas, pero de hasta 30 µ de largo. Forma tapetes de varios centíme­
tros de diámetro en la mesomareal madia-baja en zonas de piso casi 
horizontal. 

Referencias de Herbario: FM 16-84. FM 16( 1 )-84. 
Referencias bibliográficas: füirgesen. 1939:36,41; Desikachary, 1959:452,PI. 100,Fig.2. 



Fam1l1a M1crochaetaceae 
Género 11icrochaete Thuret 
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El tricoma es simple y con una vaina bastante conspicua, más ate­
nuado y terminado en punta hacia el ápice aunque se mantiene constan­
te en grosor en todo el resto del talo, sin "pelo" apical. Los filamentos 
se encuentran unidos a un sustrato, solos ó en grupos. Pseudoramifica­
ciones presentes. Heterocistos basales, a veces intercalares. Esporas 
individuales alejadas ó cerca de los r1eterocistos. Hormogonia presen­
te. · 

Los caracteres usados para diferenciar a las especies de este gé­
nero son: ancho de los filamentos; color del tricoma; presencia/ausen­
cia de lamelaciones en la vaina; relación largo/ancho de las células del 
filamento; presencia/ausencia de constricciones en los septos interc~ 
lulares; ambiente marino o dulceacuícola. 

/1icrochaete aeruginea Batters, (Lámina XI. Figs. 3-5). 

Tricoma de color verde azulado, las células de éste hasta 2.5 ve­
ces más anchas que largas, células vegetativas de 3.3-6.7 µen largo y 
13.7-14.0 µ en ancho. La célula apical, cuando está presente, es alargª 
da, cónico-redondeada y muy pálida. Vaina conspícua, 2.5-3.0 µde gro­
sor constante. Los filamentos miden 23.5- 25.0 µde ancho (siendo éste 
diámetro constante a todo lo largo, excepto hacia los ápices donde se 
atenúa notoriamente). Las ramificaciones son del tipo pseudoramificiQ 
nes y se presentan con poca frecuencia; pero, cuando las hay, estas son 
profusas. Heterocistos muy frecuentes en la base de las ramifiacio­
nes, de forma ovalada a casi triangular; a veces los hay intercalares, 
del mismo ancho que el resto del filamento, pero de hasta 20 µde lar­
go. 

En San Telmo, esta cianofita se encuentra viviendo junto a otra, 
Scytonema r/vulare, más abundante. Franja mesomareal media, en 
un ambiente de aguas semiviolentas (roca expuesta). 

Referencias de Herbario: FM 16-84. FM 16( 1 )-84. 
Referencias bibliográficas: Desikachary, 1959:51 O,Pl.1O,Figs.1-3. 
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Familia Rivulariaceae 
Género Ca/ot/Jrix C. Ag. ex Bornet et Flahault 

Los filamentos pueden ser sencillos o agruparse en pequeños me­
choncitos y estan más o menos arreglados en forma paralela, general­
mente erectos, no ramificados ó a veces pseudoramificados; vaina fir­
me, frecuentemente visible sólo en la base; heterocistos generalmente 
basales, rara vez intercalares; esporas en series o individuales, próxi­
mas al heterocisto basal. 

Los caracteres útiles para dicernlr las 27 especies reportadas por 
Desikachary ( 1959) para India, son: filamentos, medidas de su ~ncho, 
presencia/ausencia de un inchamiento basal; tricoma, largo y ancho (di 
mensiones de las células), color, preser1cia/ausencia de atenuación api 
cal y "pelos"; esporas, presencia/ausencia, dispocisión y medidas del 
ancho; heterocistos, basales, intercalares o ambos; vaina, grosor y 
presencia/ausencia de lamelaciones; forma de vida, endofítica en el 
mucílago de otras algas o no; hábito de forma membranosa o no; 

'ambiente, marino o dulceacuícola. 

Ca/ot/Jrix crustacea Thuret, (Lámina Xt. Figs. 1y2). 

Tricoma de color verde azulado, hasta 4 mm en talla. Células 8.8-
9.0 veces más anchas que largas y de forma discoidal. Filamentos de 
16.6-19.0 µde ancho, ligeramente inchados en la base; las céluiasve­
getativas miden 2.0-2.1 µ de largo y 16.0-16.5 µde ancho. El ápice, o 
células apicales, forman un "pelo" descolorido característico que va 
disminuyendo progresivamente en anchura. La vaina es muy conspícua, 
2.5-3.5 µ de grosor, amarillenta, proyectada más allá del termino del 
tricoma, muy separada en la región ocupada por el "pelo". Un heterocis­
to basal, raros pero presentes los intercalares; los segundos, más alac. 
gados que los basales. Falsas ramificaciones visibles. No se observaron 
esporas. 

En San Telmo, C. crustacea es epilítica, pudiendo encontrarse 
viviendo entre otras algas ó sobre conchas de moluscos. Frecuente en 
la zona mesomareal media-baja. Recientemente, John & Price < 1979) 
reportaron la presencia de C. crustacea en áreas rocosas 
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proteg1das del oleaje en las Antmas Menores, correspondiendo con el 
hab1tat de esta c1anof1ta en San Telmo. 

Referencias de Herbario: C21-80. 
Referencias bibliográficas: Geiller, 1932:594: Frémy, 1939:35; Deslkachary, 1959:523, 
524,PJ.111.Figs.IO y ll:John & Prlce, 1979:313-331; GonzálezyParra, 1981: 85, Fig. 
22-24. 
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LAM 1 NA IX. Figuras 1-3: P/J,1rmidlvm amóigvvm. Fig. 1: Hábito; Fig. 2: Detalle de los tri co­
mas con sus vainas individuales; Fig. 3: Un tricoma, notese la vaina proyectada y las granu­
laciones junto a los seplos. Figura ·4: L.Yngbya conf'e.r.,,.vid&s, detalle del tricoma; Fig. 5: 
Lyngb,va majvscvla. detalle del tri coma. (notese la diierencia entre las células apicales de 
ambas especies de L,vngb}"~7 ). 
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LAf"l I NA >:. Figuras 1 -"1: :.it.-,vtonema rivu/9re. Fig. 1: Hábilo. dis'lancia de la ramificación al 
heterocisto: Fig. 2: Heterocislo intercalar: Figs. 3 y <1: Hormogonia terminales. Figuras 5 y 
6: /"licrc1coieus sp; Fig. 5: Hábito; Fig. 6: Detalle de los tricomas compartiendo una vaina 
mucilaginosa común. 
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LAl''l l MA XI. Figuras 1 y 2: r..,"';1/otnrfr crustacNJ. Fig. 1: Región basal donde se aprecian hele­
rocisto e incharnienlo; Fig. 2: Aoice lerrninado en un "pelo" descolorido. Figuras 3,4 y 5: 
Nicroc/Jaete .wruplnea. Fig. 3: Helerocislos basales en las ramas y falsa ramificación; Fig. 
4: Helerocislos intercalares; Fig. 5: Apice alenuado. 
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DI VlSlON PHAEOPHYTA (algas pardas) 

Breve diagnósis de la División 

Plantas de variadas tonalidades de café. Formas filamentosas, pa­
renquimatosas y pseudoparenquimatosas. Los pigmentos f otosintét1cos 
incluyen clorofila a y c, los pigmentos accesorios pueden ser: !3-carot~ 
no, fucoxantina, violaxantina, diaxantina y otras xantofilas. En general, 
el exceso de carotenoides enmascara el color verde de la clorofila, im­
partiendo el color marrón característico de este grupo de algas. El ex­
ceso de los productos fotosintéticos se almacena en forma de laminari 
na y manitol, raramente como gotitas de grasas. Es característica la 
presencia de vesículas o cuerpos fucoideos o feofíceos en las células, 
estos, a veces, confunden al observador con e 1 o los cromatóf oros. La 
presencia de "pelos" feofíceos (llamados paranemata) es también muy 
característica (Wynne; en: Lobban & Wynne, 1981 ). 

Clave artificial para la determinación de géneros de Phaeophyta 
en San Telmo, Michoacán: 

1 a. Plantas filamentosas, generalmente epífitas ....................................................... 2 
1 b. Plantas foliosas, erectas, decumbentes o co~ 

trosas .................................................................................................................... 3 

2a. Filamentos uniseriados, crecimiento inter-
calar .................................................................................................... Giffordi8 

2b. Filamentos pluriseriados (org. polisifónica),/ - ? 
crecimiento a cargo de una célula apical con~ 
pícua ............................................................................................... Sph8cel8r18 

3a. Plantas erectas ramificadas dicotómicamente o 
de manera irregular. Talo aplanado o ci1índrico-
compreso ............................................................................................................. 4 

3b. Plantas decumbentes o costrosas, adheridas al 
sustrato ............................................................................................................... 5 

4a. Plantas laminares, varias capas calulares en 
corte; con los márgenes superiores enrrolla-
dos, ramificación irregular .................................................................... P8dln8 

4b. Plantas erectas, con talo cilíndrico-compreso 
en corte; médula pseudoparenquimatosa, ra-
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m1flcación dicotómica a policotóm1ca ............................................. Cllnoosporo 

5a. Plantas decumbentes, con rizoides en su cara 
ventral; ramificación dicotómica; médula de~ 
lulas grandes y descoloridas, monostromática; 
corteza de células pequeñas, cuadráticas y co-
loreadas, también monostromáticas ..................................................... Oictyoto 

5b. Plantas costrosas sin ramificación aparente, 
aunque a veces con lobulaciones; aspecto liQU-ª 
noide .................................................................................................................... 6 

6a. Costras de color marrón oscuro; en corte lon 
gitudinal se aprecian filamentos asurgentes, 
erectos, ramificados o no, pegados unos a otros, 
(en corte se aprecian varias capas celulares ho­
rizontales) hipotalo -capa basal- de varias 
capas celulares .......................... .-............................................................. Rolísio 

6b. Costras de color café claro, los filamentos en 
corte longitudinal es encuentran erectos y no 
ramificados, individuales (no pegados unos a 
otros) y surgiendo de una capa basal monostro-
mática, sin capas celulares horizontales ....................................... Petrodermo 

Diagnósis genéricas y específicas: 

Orden Ectocarpales 

Familia Ectocarpaceae 
Género 6irrordia Batters7 

Talo filamentoso, de tamaño variable, generalmente muy 
ramificado. Algas epilíticas, epifíticas o epizoicas. Fijas al sustrato 
por medio de rizoides. Muchos cromoplastos discoidales por célula 
(ver Ravanko, 1970). División celular intercalar, difusa o en 
meristemos identificables a lo largo de los ejes; éstos, cuando se 
presentan a lo largo de la planta, no soportan ramas. Esporangia 
pluriloculares, frecuentemente sésiles. Aunque Abbott & Hollenberg 
C 1976) diferencian los géneros Feldmania Hamel y Acinetospora 
Bornet de 6ilíordia Batters, en que los dos primeros presentan Cen 
cuanto a éste criterio) plurangia '"comunmente'" pedicelados y el 
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último sésiles; éstos autores plantean dicho criterio en la clave 
genérica para la Fam111a Ectocarpaceae (pag. 122); sin embargo, en 
Ja pag. 140, en la diagnósis del género, anotan: "plurangia casi 
siempre sésiles"; en Ja misma página, en la clave para las especies 
del género, diferencian a 6. saunders!! de 6. mitc/Jell!ae por 
presentar, precisamente, plurangia pedicelados y sésiles respecti­
vamente (Ja inconsistencia es clara) . Esporangia uniloculares poco co­
munes, también sésiles. 

Los caracteres que diferencian a las especies son, según Clayton 
( 1974): disposición de las ramas; forma y arreglo de plurangia, sésiles 
o pedicelados, en grupos, series o solitarios; tamaño y aspecto de las · 
plantas. 

En San Telmo, tres especies diferenciables según la siguiente cla­
ve artificial: 

1 a. Plurangia sésiles .................................... : ............................................................. 2 
1 b. Plurangia pedicelados .................................................................. 6. so1.1ndersii 

2a. P lurangia curvados hacia la rama progenitora, 
hasta 70 µ de largo .................................................... ; ................... O. sondr iono 

2b. Plurangia no curvados en manera alguna, has-
ta 188 u de largo ................................................................................. /J. indico 

6irrordia saundersii (S. & G.) Holl. & Abb.8• (Lámina x11, Figs. 1 y 
3) 

Planta pequeña de color marrón pálido, forma grupitos filamento­
sos. Epifítica. Filamentos de 1.5-2.0 mm en talla, enredados unos a o­
tros. Filamentos postrados presentes. Ramificación lateral y, frecuen­
temente, unilateral. Meristemos intercalares en regiones a lo largo de 
los ejes. Cromoplastos numerosos y discoidales. Fija al sustrato me­
diante un sistema de rizoides que surgen en abundancia de las células 
basales. Las células vegetativas de los ejes miden 34-36 µen diáme­
tro, por hasta 107.2 µde largo. Plurangia laterales, sobre pedicelos de 
hasta 2 células, piriformes, 78-80 µde largo y 34-35 µ de diámetro 
en su porción más ancha que es la basal. 

Se encontró epifitando abundantemente las partes basales de 
Padina vickersiae; en San Telmo vive, junto a P. vickersiae, en 
rocas expuestas. 
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Referencias de Herbario: FMB-84, ENCB.2698. 
Referencias bfbliográífcas: Abboll & Hollenberg. 1976:146, Fig.107. 

6irrordia sandriana (ZanardinD HameJ9• (Lámina xrrr. Figs. 1-5) 

Planta de filamentos largos, esbeltos y muy ramificados, sobre tQ 
do en las porciones superiores, 1.0-1.5 mm en talla. El color de las ma­
t itas es marrón brillante. La ramificación, pudiendo ser variable (incl.u 
so espiral), es lateral alterna a unilateral en las plantas de San Telmo. 
Fija al sustrato mediante un sistema rizoidal tan profuso· que puede 
formar corticación en las partes basales. No presenta "pelos". Zonas mft 
ristemáticas dispersas a Jo largo de Jos ejes. Los pJurangia ubicados 
en las axilas de las ramificaciones, visiblemente curvados hacia Jara­
ma progenitora, solitarios o hasta en número de 2, sésiles, 16.7 µ en 
diámetro por 67.7 µde largo en promedio, con forma alargada. 

Se Je encontró epifitando abundantemente poblaciones de 
Oictyota bartayres!i en ambientes expuestos de San Telmo. 

Referencias de Herbario: FM3-84, FM6-84, FM13-84, FM18-84. 
Referencias bibliográficas: Taylor, 1960: 207 Womersley, 1967: 193; Clayton, 
1974:782-785, Figs. 23 y 24. 

6it'l'ordia indica (Sonder) Papenfuss & Chihara 10. (Lámina XII. 
Figs.2 y 4). 

Plantas formando mechoncitos de color marrón brillante y muy 
densos, 1.5-2.2 cm en talla. Profusamente ramificada, lateroalternad-ª 
mente a unilateral en ciertos tramos. Zonas meristemáticas ubicadas a 
Jo largo de Jos ejes. Fija al sustrato mediante un sistema rizoidal ba­
sal. Cromoplasos discoidales y numerosos. No se observaron "pelos" en 
las plantas estudiadas. Células del eje principal con un diámetro de 
33.5-37.0 µ, casi cuadradas; en las zonas meristemáticas, éstas son 
casi tan anchas como largas. Plurangia sésiles, ubicados tanto en las 
axilas de las ramificaciones como a lo largo de éstas, 20. 1-22.0 µ en 
diámetro por 97. 1-188.0 µde largo, con forma alargada. 

Epifitando en abundancia plantas de Ampll!roa \..Cuna rodofita 
coralinacea) en habitats semiprotegidos de San Telmo. ?· . 

Referencias de Herbario: FM37-84, FM38-84, FM39-84, FM40-84. 
Referencias bibliográficas: Earle, 1969:136-138, Fig. 27, 
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Fam111a Ralfsiaceae 
Género na1rs1a Berkeley 

Plantas costrosas. perennes, de uno a verlos centfmetros de d1á­
metro, compuestas por un sistema lateral de fllamentos radfales que, 
unidos, forman una capa horizontal de la que surgen fflamentos celula­
res paralelos, dando forma a la gruesa costra pseudoparenquimatosa. 
Un solo cromoplasto parietal muy reticulado por célula; presencia de 
cuerpos fucoides numerosos y discoides por célula. Tanto gametangia 
p luriloculares como esporangia un1Joculares se encuentran en sori de 
plantas separadas. Unangia al lado de parafisis libres y terminales en 
los filamentos erectos. 

Las plantas incluidas en este grupo, recuerdan a Jos líquenes cos­
trosos en su apariencia externa y, como ellos, se disponen sobre la su­
perficie de las rocas en parches variados (Fritsch, 1959; Flecher, 1978). 
En base a Jos caracteres de la fructificación existe un acercamiento 
a Oictyotaceae ( Harvey, 1858). 

Con base en Ho 1 lenberg ( 1969), Wynne ( 1969) y B0rgesen < 1939), 
los caracteres importantes para diferenciar especies dentro del género 
son los siguientes: presencia/ausencia de lobulaciones en el hábito de 
las plantas; textura de las costras y grado de adhesión al sustrato, grQ 
sor de las mismas; grado de surgencia, en corte longitudinal; número y 
posición en el talo de unangia <uno o varios, en el centro del talo o dis­
persos). 

En San Telmo viven 3 especies hasta ahora identificadas, todas 
ellas presentan diferencias morfológicas notables entre sL La siguien­
te clave artificial es útil para distinguir las especies de f?alísla 
en San Telmo: 

1 a. Capa basal ( hipof.alo) compuesta de filamentos que 
corren completamente horizontales al sustrato, 
con células más largas que anchas. Epilalo clarª 
mente diferenciable, con células más o menos iso-
diamétricas ..................................................................................... R. /Jesperia 

1 b. Hipotalo de aspecto evidentemente pseudoparenqui-
matoso, con células más o menos isodiamétricas ............................................... 2 

2a. Hipotalo desarrollado. Filamentos del epitalo de 
hasta 300 µ de largo. Zona intermedia no bien di-
ferenciab le ...................................................................................... R. pacifico 

-· 



2b. Hlpotalo poco desarrol18do. Zona 1ntermed1a dlfe­
renciable por sus células notórlamente grandes. 
F11amentos del epitalo, pequeños, hasta 35 µ de 
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largo ................................................................................................ R. coníuso 

Ralrsia hesperia Stechell & Gardner, (Lámina x1v. Flg. n. 

Planta costrosa, de bordes redondeados y color marrón cobrizo, 
sin lobulaciones. 900-950 µ en grosor. Capa basal carente de .rizoides, 
corriendo horizontal al sustrato. Hacia la porción media, estos filamen 
tos comienzan a curvarse hacia arriba (surgencia) y, por divisiones lon. 
gitudinales primero y transversales despues, forman los filamentos e­
rectos compuestos de células notoriamente más pequeñas y en número 
de 15-20 por cada uno de ellos. En esta misma porción, las células PU-ª. 
den ser 2'-3 veces más largas que anchas. Los filamentos erectos mi­
den 350-400 µde largo, la porción media (donde se curvan hacia arriba . 
los filamentos basales) mide otras 300-350 µy el hipotalo entre 90 y 
100 µ. 

En San Telmo crece en ambientes expuestos y semiexpuestos al 
'oleaje. Muy abundante junto a C!Jnoospora minima y especies de 
C!Jaetomorp!Ja, Giffordia y Grateloupia. 

Referencias de Herbario: FM 16-84, FM29-84, FM42-84. 
Referencias bibliográficas: Hollenberg, 1969:295, Fig. 28. 

Ralrsia pacirica Hollenberg. (Lámina x1v. Fig. 2) 

Planta de color café olivo a oscuro, forma costras expandidas (2 
cm2 o más) sin lobulaciones y sin rizoides en su capa basal. En corte 
longitudinal, las células del hipotalo no ofrecen un aspecto notoriamen. 
te filamentoso y miden 10.6-11.0 µde diámetro por 59.0-60.3 µ de lar: 
go Cla mayoría). Filamentos erectos de hasta 500 µde largo, más o me­
nos constantes en diámetro, surgen de las partes superiores del hipotª 
lo, en donde se nota <no tan evidentemente como en R. hesperia) 
como los filamentos basales comienzan a curvarse hacia arriba. Las 
células individuales del epitalo miden 3.0-4.5 µ en diámetro y son 
casi cuadráticas. Se encuentran frecuentes "pelos" en grupitos 
dispersos por la superficie de la costra, no se observaron unangia 
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cerca de e 11 os. 
Frecuente en la franja mesomareal media expuesta de San Telmo. 

Crece junto a plantas de C/Jaetomorp/Ja, Hrpnea, Ceramlum y 
6rateloupla.. 

Referencias de Herbario: FM30-84. 
Referencias bibliográficas: Hollenberg, 1969:296, Flg. 17. 

Ralrsia conrusa Hol lenberg, CLámina x1v. Figs. 3 y 4). 

Planta costrosa de color café brillante, no muy amplia (costrttas 
de 0.5-1.0 cm2 en diámetro). De las tres especies de Ralfsla, ésta 
es la más delgada, hasta 250 µ en grosor. Hipotalo compuesto de 
apenas 2-3(4) hileras horizontales de células más anchas que largas, 
9.0-12.0 µ de diámetro por 1.5-3.0 µ de largo. Es evidente una capa 
intermedia de células grandes y cuadradas. Epitalo formado por 
filamentos cortos (5-7 células) de aproximadamente 30-32 µde largo. 
Aunque los "pelos" son frecuentes, no se observaron unangia cecanos a 
ellos. 

Muy abundante en la franja mesomareal media-alta en ambientes 
expuestos. Asociada a plantas de C/Jnoospora, Dlctyota, 
6rateloupia, C/Jaetomorp/Ja, Jan/a, Laurencia, Hypnea y 
Padlna; compite en sustrato con otra alga costrosa: Peyssonnelia 
mexicana <una rodofita). 

Referencias de Herbario: Ff113-84, FM17-84, FM18-84, FM15-84. 
Referencias bibliográficas: Hollenberg, 1969:291-295, Figs. 1-12; Abboll & Hollenberg, 
1976: 164-165, Fig. 131. 

Género Petroderma Kuckuck 

Plantas costrosas con filamentos erectos libres que surgen de una 
capa monostromática basal (hipotalo). Solo un cromoplasto por célula. 
Unangia terminales en los filamentos erectos (Fritsch, 1959). Aunque 
Kuckuck, eí} _ _l~97, describió organos pluriloculares portados en talos 
diferentes, Wynne ( 1969), y basado en los primeros estudios de culti­
vo, concluye que los plurangia observados por Kuckuck representan en­
tidades separadas. 
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En cuanto-a los criterios de d1f erenc1ación especff1ca, Wynne < op. 
cit. > dice que solo dos especies han sido descritas: P. 
macullrorme (Wollny> Kuck. y P. steinltzli Rays et Dor, y ésta 
últ1ma (para el Mar Rojo) parece no relacionada genér1camente a P. 
maculirorme ya que sus células pueden contener varios 
cromoplastos; es decir, tratandose de un género monoespecffico, los 
caracteres diagnósticos genéricos (con las peculiaridades propias 
tales como medidas de los rasgos morfoanatómicos, historia de vida y 
tipo de desarrollo) describen a la única especie. 

Petroderma sp. 11 , (Lámina xv. Fig. o. 

Planta costrosa de color café sepia pálido, fuertemente adherida a 
la roca. En corte, se aprecia un grosor d~ 350-400 µ.Compuesta de f11ª 
mentos erectos, separados unos de otros, que surgen de un hipotalo mQ 
nostromático. Este hipotalo esta compuesto de células que miden 1 o-
11 µde diámetro y 25-30 µde largo. Los filamentos erectos (epitalo) 
mantienen un diámetro de 6.7-7.0 µ a todo lo largo; cada uno de éstos 
consta de 10-17(25) células cuadráticas (el diámetro de los filamen­
tos corresponde con el de las células que lo conforman). Unangia term1 
na les, 10.0-11.2 µde diámetro y 25.0-25.5 µde largo. 

Crece en ambientes expuestos de la franja mesomareal media-bª 
ja de la localidad. No hay algas erectas asociadas a Petroderma 
sp. (creciendo sobre ó junto a ella) en San Telmo. 

Referencias de Herbario: FM22-84. FM31-84. 
Referencias bibliográficas: Wynne, 1969:9-1, Fig. 3 y PI. 3 (a-f); Hollenberg, 1969:296, 
Fig. 30. 

Orden Scytosiphonales 

Familia Chnoosporaceae 
Género Chnoospora J. Agardh 12 

Plantas de tamaño moderado. Frondas cilíndrico-compresas, rami­
ficadas di a policotómicamente, haciendose cada vez más delgadas ha­
cia los ápices y surgiendo en gran número de un pié de fijación discoi-
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dal. Médula de células descoloridas dispuestas de manera parenquimat.Q. 
sa, éstas van dism1nuyendo su tamaño hacia la superfic1e del talo, con~ 
tltuyendo una corteza de tres a cuatro células fotoslntét1ca. Esporan­
gia pluríloculares ubicados en los ápices de filamentos un1ser1ados, a 
su vez rodeados de densos mechones de "pelos" descoloridos evidentes 
al ojo desnudo, llamados paranemata; todo el complejo crece en depre­
siones dispersas a lo largo de las frondas y que frecuentemente se en­
cuentran en los tercios superiores. Las observaciones del material de 
San Telmo permiten agregar una característica que no presentan las dg_ 
mas algas de la localidad: las frondas, en corte transversal, presentan 
forma cilíndricas a subcilíndrico compresa; siendo frecuente encontrar 
una depresión longitudinal central en los tercios superiores de los ejes 
o frondas. 

'·,'- . ~- -. 

Harvey ( 1858) comentó que en la estructura de sus masas de fru.c. 
tificaciones, existe un evidente paso entre aquellos géneros con dispe.c. 
sión por esporas portadas en filamentos y aquellos en los cuales 
tales órganos se cohecionan juntos en un Q~_feptáculo defini~;~~ 
J.e.z__por este motivo Setchell & Gardner ( 1 ggi)) y Papenfuss <~- ,(fa .l.lp/J''' 

~consideran a este género como un miem ro de la Familia Chnoo~ r,,J .'):.:;º:; t:J 

'poraceae, pero del Orden Dictyosiphonales y Taylor ( 1960) como una de ·• ~ s-.. ::.,.;; .:;_,._y 
la Familia Punctariaceae (Or. Punctariales). Siguiendo el criterio adop-

<·>. _tado por ~aft ( 1981), aqui se le ubica dentro de su propia Fa­
~·J>::,:(· milia (Chnoosporaceae) en el Orden Scytosiphonales. 
,>'º'' Aunque e 1 género es rápidamente reconocido por por su ramifica-

ción y, sobre todo, por sus paranemata y médula pseudoparenquimato­
sa, al interior del mismo se aprecia un amplio espectro de variación 
morfológica. Los caracteres de delimitación de las especies, pese a 
ello, son: tipo de ramificación (dicotómica, tricotómica o irregular) y 
características de las axilas (agudas vs. redondeadas) (J. G. Agardh, 
1847; Misra, 1966). 

C/Jnoospora m inima (Hering) Papenfuss, (Lámina xv111. Figs. 1-4) 

Planta erecta, de color marrón claro y de hasta 3.5 cm en talla. 
Frondas dicotómicamente ramificadas en hasta 3-4(5) órdenes, las di­
cotomías son cada vez más cercanas entre si hacia los ápices. Estas 
surgen en abundancia de un pié de fijación discoidal. La médula es de 
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construcción pseudoparenquimatosa, con células de forma semiesféri­
ca a prismática, grandes y poco densas en el centro; su tamaño va dis­
minuyendo hacia la superficie del talo. La corteza esta compuesta de 
pequeños filamentos, a veces ramificados dicotómicamente, de 2-3 Cft. 
lulas y de 24-32 µde longitud. Estas células corticales estan muy col.Q. 
readas. Las estructuras reproductoras (esporangia pluri loculares) ubi­
cadas en depresiones y asociados a densas mechones de paranemata. E~ 
tos plurangia miden 28.6-30.0 µ de largo por 5.5-6.6 µde diámetro en 
su porción más ancha (ápice-subápice). Los paranemata pueden medir 
de 700-800(950) µ de largo y no más de 1 o µen diámetro. 

Esta feofita es abundante en todos los habitats de la franja meso­
mareal media-alta de San Telmo. 

Referencias de Herbario: PH29-80, PM231-80, PH26-80, RH82C-80. PM191-80, 
FM1-84.FM3-84, FM4-84, FM6-84, FM7-84, FMB-84, FM12-84, FM13-84, FM16-84, 
Fl125-84.FM37-84. FM39-84, FM40-84. FM46-84. ENCB.2691, ENCB.4986, ENCB.2583, 
ENCB.2976(como C. pacinca J. Ag.), ENCB.3022(como C. paciífca J. Ag.). 
Referencias bibliográficas: J.G. Agardh, 1847:7; J.G. Agardh. Vol. 1. 1848:170-173; Har:. 
vey,Parl 1, 1858:79; Misra, 1966:123-124; Taylor, 1960:263-264, PI. 36, Fig. 2; 
Tsuda, 1972: 101. Pl. 6, Fig. 5. 

Orden Sphace lariales 

Familia SpMcelariaceae 
Género Sphacelaria Lyngbye13 

El talo es erecto, fijo al sustrato por una masa de rizoides o, a Vft 
ces, por una base discoidal pequeña. Las ramas son cilíndricas, con ra­
mificación de tipo variado, generalmente sin corticación, con o sin "p~ 
los" feofíceos. Célula apical prominente. Plastos discoidales y muy nu­
merosos por célula. Las ramas pueden surgir cerca de la base o de por­
ciones urtiseriadas de los ejes, o bien de secciones multiseriadas más 
abajo (correspondientes a un nivel de organización polisifónico, aunque 
careciendo de los "pit-connections" de las rodofitas Rhodomelaceae). (~_9:°.~~~.:'....~J 
Los esporangia y garnetangia surgen en las porciones multiseriadas, en · · 
pedicelos cortos o sésiles. Es frecuente la presencia de propágula de 
formas variadas. 

En general, según Abbott & Hollenberg < t 976) y Earle ( 1969), los 
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caracteres dlagnóst1cos especff1cos serfan los s1gu1entes: forma de 
los propágula, con brazos bifurcados, simples, ovoides, etc .. En general, 
n1 esporangia ni gametangia son bien conocidos, por tanto, sus medi­
das, ubicación y forma no son contemplados por los mencionados auto­
res como caracteres diagnósticos. 

Sphacelaria didichotoma Saunders, (Lámina xv. Figs 2 y 3) 

Planta pequeñ1', filamentosa, 1-2 mm en talla. Filamentos multl­
serlados de color café brillante, con 2-3 septos longitudinales por 
segmento. Porciones subaplcales uniseriadas, más abajo son multise­
riadas. Fija al sustrato mediante rizoides basales Cesta porción es pe­
queña y dificil de observar). Ramificación escasa, lateral a casi unila­
teral y a intervalos de tramos cortos. Las células de Jos ejes (o seg­
mentos entre septos transversales primarios) de 45-47 µ en diámetro 
y 53-54 µde largo. Propágula laterales, bifurcados, el segmento por el 
que se une al eje con un largo de 144 µ (o más), brazos de J 03 µde lac. 
go cada uno; exactamente en la axila de éstos se encuentra una célula 
'de forma lenticular. Esporangia globosos, en series o grupos de dos o 
más, sobre una célula pedicelar coloreada, 24.0-25.1 µen diámetro y 
50.0-50.2 µde largo, sin contar la célula pedicelar, laterales o radia­
les en disposición. 

Abundante en Ja flora epífita junto a plantas de Giífordia, ~ 
Centroceras, Ceram ium, Bryo,os is y Oerbes la; sobre un sustrato 
compuesto de plantas de Chaetomor,o/Ja, C/Jnoos,oora, Am,o/Jiroa, 
Padina, Gratelou,oia y R/Jodimenla ; en habitats expuestos a 
semiprotegidos. 

Referencias de Herbario: FM 13-84, FM38-84. 
Referencias bibliográficas: Earle, 1969: 144-148; Abbolt & Hollenberg, 1976: 218, Fig. 
180. 

:•·. 



-· 
'· -

82 

Orden D1ctyotales 

Fam1lia D1ctyotaceae 
Género Oictyota Lamouroux 

Talo erecto, complanado, sin venación longitud1nal central, ramifi 
cación dicótomo-flabelada, bordes o márgenes enteros o dentados. En 
cada rama se aprecia una célula apical. La médula compuesta de una 
capa simple de células grandes y descoloridas, frecuentemente con 
unos cuantos cromatoforos. Corteza compuesta de una capa celular mQ 
nostromática, excepto cerca de la base, donde algunas especies la pre­
sentan pluriestromática; las células de la capa monostromática son m!! 
chisimo más pequeñas que las medulares y estan intensamente colore.a 
das, dispuestas en hileras longitudinales. Esporangia uniloculares dis­
tribuidos por la superficie de ambas caras. Existen especies decumben 
tes con rizoides que surgen de la corteza (Abbott & Hollenberg, 1976; 
Taylor, 1945; Harvey, Part 1, 1858). 

Cuando Lamouroux o/tableció el género en 1809, ubicó en éi cerca 
de 23 especies (Papenfuss, 1977), muchas de las cuales han sido reubi 
·cadas y otras se mantienen con una afinidad incierta. De tal manera 
que los caracteres diagnósticos específicos son estrictamente morfo­
anatómicos y estan sujetos a revisiones y críticas futuras; dichos ca­
racteres son: forma de los márgenes; tamaño de las plantas, color, tipo 
de ramfficación y si son erectas o decumbentes. Se anota que las medi­
das de todas las estructuras son importantes; células medulares, cé lu­
las corticales, ancho y grosor de las ramas o láminas, diámetro de sori 
anteridiales y oogoniales. 

Oictyota bartayresiana Lamouroux 14• (Lámina xv11. Figs.4-6). 

Esta es una planta decumbente a erecta en sus partes más apica­
les, de color marrón verdoso, de 2-4 cm en talla. Ramificación dicot.Q. 
mica de muchos órdenes, axilas de 80º-90º (a veces más abiertas, a Vf¿ 

ces más agudas). Célula conspicua en el borde en el borde terminal de 
las ramas (o láminas). Márgenes enteros. En la superficie ventral posee 
grupitos de rizoides que surgen de la corteza, e 1 diámetro de estos gr.u 
pitos es variable. 
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Abundante en posas y ambtentes expuestos de la franja mesoma-
\ . e!) real. Asoctada a plantas de H,vpnea, Janla, Amp/Jiroa, C/Jnoospora, 

1 
ir." 

C/Jondria, 6rateloupia y Gymnogongrus, entre y sobre las r r."; 
cuales crece, 61ffordia, Sp/Jacelaria y Ceramium que, a su vez, ~l 
la epifitan. 

Referencias de Herbario: FM2-84, FM6-84, FM9-84, FM 11-84, FM 13-84, FM 14-84, 
FM18-84, FM19-84, ENCB.5095. 
Referencias bibliográficas: Taylor, 1960: 219, PI. 30, Fig. 2 (como O. bartayresii ), 
Misra, 1966:131-134; Earle, 1969:151-153; Tsuda, 1972: 95, PI. 3, Figs. 2-3. 

Género Padina Adanson 15 

Plantas erectas, raramente postradas, varias láminas que surgen 
de una base de forma irregular común, l.áminas aplanadas. Color café p.á 
lido, pajizo a oscuro. Pueden presentar calcificación en manera varia­
ble, o no presentar, en una o las dos caras de las láminas. Láminas con 
líneas curvas concéntricas, estas líneas corresponden a una alternanci 
a de "pelos" y sori uniang1ales. Margen superior enrrollado. El creci­
'miento está ubicado en una hilera de células terminales en el borde del 
márgen. Tal crecimiento provoca la formación de una o más capas ínter. 
nas celulares en dirección a la base de las láminas. 

Los caracteres más utilizados en la separación de las especies 
son los siguientes: grosor de las láminas; anchura de las células corti­
cales; número de capas celulares cerca del márgen y la base; tamaño de 
las plantas; presencia/ausencia y grado de calcificación (ubicación de 
la misma); presencia/ausencia de un estípite más o menos notorio (mf. 
didas del mismo). En San Telmo crecen dos especies separables median 
te la siguiente dicotomía de caracteres: 

1 a. Láminas ligeramente calcificadas en la base. 
Color marrón cobrizo oscuro. Más de 150 u 
de grosor en la base ..................................................................... P. dt1rvilloei 

1 b. Láminas sin calcificación alguna en la base. 
Color marrón claro. Hasta 150 u de grosor 
en la base .................................................................................... P. viclersioe 



··' :· ·. ~· 

84 

Padina durvil!aei Bory 16, (Lámina xv11. Figs. 1-3). 

Plantas con láminas libres, erecta, 2.0-2.5 cm en talla, con divi­
siones longitudinales en las porciones superiores de las láminas. Color 
marrón oscuro, textura casi correosa (no delicada). Ligeramente calcifi 
cada en las porciones basales. Márgen enrrollado. 2-3(5) capas celula­
res en las porciones superiores Csubmarginales), 70-90 µ en grosor. 
8-1OC12) capas celulares en las porciones basales, 220 µen grosor. C.é_ 
lulas corticales (superiores, medias y basales) 29-32 µen profundi­
dad. Además de la calcificación natural, sobre las partes basales y pié 
de fijación crece una rodofita calcárea y costrosa del género 
Fosliella. No se observaron estructuras reproductoras. 

Muy poco abundante; en habitats semiexpuestos. En San Telmo 
crece junto a plantas de Am,o/Jiroa, Jania, 6elidium, Oerbesia, 
Bryo,osisy S,ollace/aria. 

Referencias de Herbario: PM206-80, PM191-80, FM38-84, ENCB.2952, ENCB..4113, 
ENCB.3978. 
Referencias bibliográficas: Tayior, 1945: 99, 101-102; Dawson. Acieto and Foldvik, 
1964: 22, Pl. 18, Fig. A. 

Padina vickersiae Hoyt, (Lámina xv1. Figs. 1-5) 

Plantas con láminas erectas. 2.0 cm en talla, de color marrón cla­
ro, delicada en textura (se pueden apreciar objetos a trasluz). Sin cal­
cificación alguna. 2-3(6) capas celulares en la parte submarginal, 50-
70 µen grosor. Hasta 8 capas celulares en la porción basal, 140-150 µ 
en grosor. Células corticales, de la región media a la base, 20 µen prQ 
fundidad. Unangia con inducio, 24 ll de diámetro y 50.2-50.5 µde largo, 
dispuestos en bandas concéntricas interrumpidas, alternando cada 60-
70 µcon bandas. también concéntricas, de "pelos" feofíceos. 

Esta planta es muy abundante en toda la franja mesomareal media 
de San Telmo, en ambientes expuestos a semiexpuestos; asociada solo 
a algunas especies que la epifitan, tales como S,ohacelar!¿ 
o Giffordia; en algunos casos, el sustrato es compartido con especies 
de Raltsia y algunas rodoficeas costrosas <Melobesidae). 

Referencias de Herbario: FM3-84, FM8-84, FM 14-84, FM 19-84, FM39-8Ll, ENCB.812, 
ENCB.3319, ENCB.3335. ENCB."1043(como P. mexlcona Daws). 
Referencias bibliográficas: Taylor, 1960: 236, PI. 34, Fig. 1; Earle, 1969: 172, 173, Fig. 
61. 
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LAMINA XIII. Figuras 1-5: Gil?iJrdh1sandriana. Fig. 1: Hábilo; Fig. 2: Delalle de una célula 
individual moslrando la forma y ordenarnienlo de los cromalóforos; Fig. 3: Ramificación lale­
ral; Fig. 4: Ri;:oides basales; Fig. 5: Delalle de uri plurangia sésil (en la célula inferior se aprg_ 
cia una estruclura que no sabernos si corresponde a un plurangia inmaduro o a un unangia 
inmaduro [ver f1isra. 1966]). 
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LAM l NA XIV. Figura 1: kal1sú1 hesperia, esquema de corle longitudinal de una coslra; Figura 
2: Rm'fsio .oacilica, corle longitudinal (nolese los paranemataJ; Figuras 3 y 4: Ralfsis 
CM!i.Jsa. Fig. 3: Corle longitudinal; Fig. 4: Esquema de una célula individual represenlando el 
cromatóforo ünico y lotiulado (tal rásgo es comúr1 en el géne1·0). 
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LAM 1 MA XV. Figura l: Petroderma sp., corle longiludinal (nolese la ausencia de zonas hori­
zontales en el lalol: Figuras 2 y 3: Sp/J.<tce/aria didklwtomtt, Fig. 2: Propagula maduro y, 
más abajo. uno inmaduro; Fig. 3: Gamelangia pedicelados (ver Bold & Wynne, 1978). ubiq 
dos considerablemente más abajo de los propagula esquematizados en la figura 2. 



LAMINA XVI. Figuras 1-5: Padina vicf.ersiat?. Fig. 1: Hábito; Fig. 2: Corte transversal de la 
porción submarginal (las células corlicales se aprecian pigmentadas); Fig. 3: Corle transver­
sal. se aprecian, de un lado, paranemala (o "pelos" feofíceos) y del olro el inducia esporan­
gial; Fig. 4: Corle transversal de la porción cercana a la base; fig. 5: Esporangia uniloculares 
(unangia) e inducia. 
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LAMlt~A. XVII. Figuras 1-3: Padina durvil/atJi. Fig. 1: Hábito; Fig. 2: Corle transversal de la 
porción media de una lámina; Fig. 3: Corle transversal de la porción marginal (Ja célula. apical 
se encuentra pigmenladal donde se nota el enrrollamienlo del mismo. Figuras 4-6: Oictyob; 
bart.'ly,..estl. Fig. 4: Hábito; Fig. 5: Corle transversal de una lámina (nolese la médula de cé­
lulas grandes y descoloridas); Fig. 6: Detalle en corle lransver·sal de una porción en donde se 
encuentran rizoides terminados en digi taciones. 

J 
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LAl11MA XVIII. Figuras 1-"1: Clmoosporominima. Fig. 1: Hábilo: Fig. 2: Esquema de Ja corle­
:::a donde se aprecian esporangrn y paranernala; Fig. 3: Corle Lransversal donde se puede aprg_ 
ciar. esquemalizadamenle. la médula pseudoparenquirnalosa; Fig. "1: Detalle de la corteza 
(3--'l células) y región exlerna de la médula. 
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DI VISION RHODOPHVTA (algas rojas) 

Breve d1agoós1s de Ja Dlyisfon: 

Al emprender el estudio de las algas rojas, uno se enfrenta al 
espectro de formas, historias vitales y complejidades reproductivas 
más grande de todas las divisiones algales existentes; es éste, taffe'és, -.:!-­
el motivo por que se hayan transformado en la única verdadera pasión 
de muchos f1cólogos. La gran complejidad y grado de avance evolutivo 
de Rhodophyta es muy probablemente producto de la carencia de 
gametos flagelados (Kraft, 1981) y es, precisamente ésta la grao · 
característica de las algas rojas. La siguiente diagnósis fué elaborada 
estudiando los textos de Kraft ( op. cit. ), Frltsch ( 1959), Dawson 
( 1966), Boney ( 1978), Bold & Wynne ( 1978) y Lee ( 1980); sin embargo, 
la 1 iteratura sobre la estructura y reproducción, asi como taxonomfa 
de Rhodophyta es vasta, pudiendo el lector más interesado llegar a la 
obra de Harald Kylin < 1956), verdadera piedra angular y punto de 
partida en el estudio de las algas rojas. 

En primer lugar, las algas rojas deben su nombre a Ja presencia de 
un pigmento fotosiotético accesorio, Ja ficoeritrina, que puede, en 
ocasiones, enmascarar completamente Ja presencia de clorofila a. Los 
únicos pigmentos fotosintéticos presentes son·la clorof11a a y la clorQ. 
filad (ésta última restringida a las algas rojas). Es en los pigmentos 
f otosintéticos accesorios donde se encuentra la variedad. Estos son 11.a 
mados ficobllinas (la ficoeritrina es roja y la ficociaoina es azúl) y se 
diferencian de clorofilas y carotenoides en ser pigmentos solubles en 
agua. Cuando se encuentran fuertemente unidos a una proteína resulta 
una f icobil iproteina. Es interesante anotar que la estructura 
ficobilínica es un tetrapirrol que recuerda a los bilipigmentos anima­
les (bilirubina, biliverdina; tetrapirroles de cadena abierta sin conte­
nido metálico). Como Ja mayoría de los pigmentos biológicos, las fico­
bilioas presentan un espectro de absorción típico (long. de onda óptima 
de actividad). Estos pigmentos han sido observados en Bangiales, CyanQ 
phyta y Cryptophyta, aunque no se ha podido precisar una relación entre 
tipo de biliproteina, su espectro de absorción y la categoría taxonómi­
ca. Solo con ayuda del microscópio electrónico, naturalmente, se ha 
podido visualizar en la superficie externa (lado stromático) de las 
lamelas fotosintéticas (los tilacoides) los agregados de 
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ficobilfoproteinas, llamados ffcob1lisomas. A éste respecto, los · 
autores citados al .1ntcio de ésta dtagnósis comentan la extstencta de 
investigaciones que han resultado en modelos explicatorios del modo· 
de unión de éstos agregados a la superficie de los tilacoides y la 
secuencia de la transferencia de energía a la clorofila a. 

Los tilacoides (!amelas fotosintéticas no agregadas) constituyen 
otra característica de las algas rojas. 

La coloración acerca de la cual se ha comentado lo anterior, solo 
puede ser tomada en cuenta por ficólogos experimentados, ya que 
alguien iniciandose en el terreno puede perfectamente, por ejemplo, 
pensar en el campo que Oermonema trapp!eri (Nemalionales, 
Rhodophyta) corresponde a Phaeophyta si toma el caracter pigmenta­
ción al pié de la letra. Tal es el efecto de la presencia de las ficobili­
nas. 

La reserva alimenticia de las algas rojas es un almidón, en 
escencia similar al tipo ramificado, conocido como amilopectina, de 
las plantas superiores. Esto significa que, diagnósticamente, el trata­
miento con yodo produce amarillo o marrón como reacción. Para diferen 
ciar al almidón feofíceo de aquel de las fanerógamas, se usa el nombre 
'de "almidón florídeo". 

La pared celular de las rodofitas constituye otro rásgo importan­
te; es ésta la que en los géneros 6elidium y 6racil l~-:tr!a constituye 
una fuente de agaroides farmacológicamente importante. Es, también, 
la razón de la textura "babosa" de un gran número de miembros de las 
rodofitas. La capacidad, de la pared celular, de depocitar carbonato de 
cálcio en dos formas: calcita y aragonita, es tan dramatica y 
definitiva, que la Familia Corallinaceae <Florideophycidae, Rhodophyta) 
es uno de los principales constituyentes de floras intermareales y 
arrecifes coralinos. 

Un rásgo tremendamente característico, desde el punto de vista 
diagnóstico, se encuentra en la separación de células vecinas. Se trata 
de los "pit-connections"; estos no son ni una depresión ni una verdade­
ra conección· intercelular, se trata, más bien, de un engrosamiento 
puntual que queda como residuo de depocitación despues de la división 
celular. Este rásgo estructural se encuentra bien esquematizado en las 
láminas presentadas en éste trabajo, especialmente en las correspon­
dientes a Pleono~""Porium mexicanum . Los "pit-connections" son 
característicos de la subclase Florideophycidae y no asi de 
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Bang1ophyc1dae, en la cual su presencia no ha sido corroborada.· 
Existen entre las algas rojas, formas unicelulares ( Pop/Jyrldium 

Nag.; Bangiophycidae, Rhodophyta), filamentosas, pol1s1fónfcas y 
pseudoparenquimatosas (laminares, ac1ntadas, etc.). 

El tipo de reproducción e historia vital resultante es, quizas, el 
rásgo más característico y trascendental de Rhodophyta. Como ya se 
comentó al principio de esta diagnósis, no existen gametos flageiados 
en las algas rojas. La reproducción sexual es oogama, los gametos 
(aplanogametos) masculinos son conocidos como espermacia y las 
células femeninas como carpogonia. Existen dos tipos de esporas, las 
carposporas producidas por el carposporofito (2n) que es, a su vez, 
producto de la fusión de los gametos; las carposporas germinan dando 
lugar al tetrasporofito C2n), éste produce tetrasporangia (lugar de la 
meiosis) cuya forma puede ser de una de los siguientes tipos: cruzado, 
zonado o tetrahédrico (el tipo de tetrasporangia es útil 
diagnósticamente, aunque no siempre); del cual se liberan tetrasporas 
haploides que dan lugar al gametofito. Despues de la fertilización del 
carpogonia por los espermacia, se da lugar a un carposporofito (que 
vive, parasíticamente, en el gametofito). El término "gonimoblasto" 
·aparece generalmente en la literatura y puede, en escencia, 
considerarse un sinónimo de carposporofito. Si se observa tejido 
gametofítico femenino alrededor del carposporofito, la estructura 
recibe el nombre de cistocarpo. 

Así, la historia vital de las algas rojas sigue un patrón trifásico 
que puede variar en algunos grupos. Existen también los ciclos de fases 
tetraspóricas en los cuales se ven envueltos al menos tres tipos de 
tetrasporangia: tetrasporangia cuadrinucleados, bisporangia e.uadrinu­
cleados y bisporangia binucleados. En las formas filamentosas 
( 6c?niotric/7um, Acroc/7aet/um ) una célula vegetativa da lugar 
directa o indirectamente a monosporas o producirse estructuras (hasta 
ahora algo discutidas) del tipo polisporangia < T1f1-aniel/~:¡ ). 

Por último, es necesario recalcar que, del número estimado de 
algas conocidas < 1 o 000; rodofitas, clorofitas, feofitas y cianofitas), 
más de la mitad (5 527) son rojas; los números son proporcionados en 
el texto de Boney ( 1978). Es de suponer, por tanto, que una colecta 
litoral cuaquiera contedrá, del total, al menos la mitad en algas rojas. 
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Clave artificial para determinar los géneros de Rhodophyta en San 
Telmo. Mich.: 

1 a. Algas filamentosas, epifitas en su mayoría simples 
uniseries, pol1sifónicas o con corticación. Nunca 
calcificadas ......................................................................................................... 2 

1 b. Algas de construcción pseudoparenquimatosa 
(textura y consistencia "carnosa"). Calcificadas 
o no .................................................................................................................... 13 

2a. Filamentos uniseriados; ramificación alterna, 
pseudodicotómica o sin ramificación ................................................................... 3 

2b. Filamentos axiaies ocultos por corticación o cé-
_..-? lulas pericentrales. Corticación a todo lo largo o 

solo en Jos nodos .......................................................................... ~ .. ;; ................... 6 

3a. Filamentos fijos al sustrato por una célula basal 
dilatada, ramificación pseudodicotómica; últimas 
células modificadas en esporas redondas: .................................. 8oniotriclwm 

3b .. Filamentos fijos al sustrato por una célula basal 
elongada, ramificados latero-dicotómicamente, 
alternadamente o no; monosporangia intercalares 
o apicales o plurangia adaxiales ......................................................................... 4 

4a. Filamentos no ramificados (o poco), célula basal 
muy elongada y terminada en rizoides .................................... Erytllrotriclli8 

4b. Filamentos ramificados alterno-dicotómicamente o 
alternadamente; monosporangia apicales o plurangia 
adaxiales .............................................................................................................. 5 

5a. Filamentos con ramificación alternodicotómica; 
monosporangia apicales, en ramitas cortas .............................. Acrocllaetiom 

5b. Filamentos con ramificación estrictamente alterna; 
plurangia adaxiales ................................................................. Pleonosporivm 

6a. Filamentos axiales ocultos por una corticación total 
o restringida a los nodos ..................................................................................... 7 

6b. Filamentos axiales rodeados de células pericentrales 
o totalmente oscurecidos por pericentrales que se 
subdividen dando lugar a una médula pseudoparen­
quimatosa y una corteza de 1-4 hileras celulares. 
Con una depreseión apical ................................................................................... 9 

7a. Células axiales grandes, esfér-icas; corticación del­
gada; talo con segmentos evidentemente constreñidos 
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a simple vista ..................................................................................... -Cllornpio 
7b. Células axiales delgadas, alargadas, corticación res-

tringida a los nodos o a todo lo largo de los ejes .................................................. 8 

8a. Corticación restringida a los nodos ................................................. Cerom i11m 
8b. Corticación a todo lo largo de los ejes .......................................... Centroceros 

9a. Filamentos axiales rodeados de pericentrales eviden­
tes a simple vista, aunque par/a contarlas se hace 
necesario un corte transversal ........................................................................ 1 O 

9b. Filamentos axiales completamente oscurecidos por 
las pericentrales. Con 5 pericentrales evidentes 
en corte (médula poco densa) o no evidenciables tan 
fácilmente (médula más den»a) ...................................................................... 12 

1 Oa. Talos con ramas determinadas e indeterminadas, con 
porciones rastreras (por lo común indeterminadas) 
poco desarrolladas. Epifitas o epiliticas .......................................................... 11 

1 Ob. Talos con ramas determinadas e indeterminadas pero 
con porciones rastreras extendidas; con segmentos 
vacios frecuentes o no. Frecuentemente epifitas .................... Herposipllom'8\ 

11 a. Talos frecuentemente epifitos; ramificación lateral 
a dicotómi.ca. Tetrasporangia en hileras espirales ................... Po/ysipllonio 

11 b. Talos frecuentemente epilíticos; ramificación radial. 
Tetrasporangia en hileras rectas ................................................. Toyloriel/o · 

12a. Talo con una depresión apical. 5 pericentrales evidentes 
en corte transversal; médula laxa ................................................... Cllondrio 

12b. Talo con depresión apical. Pericentrales evidentes solo 
cerca del ápice (en corte transversal) ......................................... L ourencio 

1 

13a. Talos calcificados, costrosos o erectos y articulados 
(segmentos calcificados alternos a segmentos no calci-
ficados) ... ................. : .............. ........................................................................ 14 

13b. Talos no calcificados. De textura y consistencia "carnosa". 
Formas laminares o cilíndricas ..................................................................... 17 

14a. Talo calcificado, costroso, epífito ................................................................... 15 
14b. Talo calcificado, erecto y articulado, epilítico ............................................... 16 

15a. Costra epífita sobre Hypnea spine//a y especies de 
L ovrencia ; bordes de las costras delgados (filosos); 
costras muy delgadas y extendidas sobre el sustrato ................ Heteroderma 

15b. Costra epífita sobre las partes basales de Padina 
darvillaei; bordes de las costras redondos (romos); 
costras con aspecto externo de "domo", no tan extendidas 
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sino más discretas ...................................................................... ~ .... Fosliello 

16a. Algas articuladas erectas; ramificación estrictamente 
dicotómica; intergenículas más largas que anchas, 
cilíndricas. Conceptáculos axiales ......................................................... Jonio 

16b. Algas articuladas erectas; ramificación irregular­
subdicotómica; intergeniculasa cilíndricas, aplanadas 
dorsoventralrnente o erregulares en forma. Conceptá-
culos laterales ................................................................................ Amphiroo 

17a. Talo con ejes y ramas cilindricas ................................................................... 18 
17b. Talo con ejes y ramas laminares .................................................................... 19 

18a. Ejes y ramas cilíndricas a todo lo largo, diámetro cons­
tante; ramificación dicotómica a subdicotómica. Pié de 
fijación discoide. Sin anastomosis ................................................... Prionitls 

18b. Ejes y ramas cilíndricas a todo lo largo; los ápices son 
agudos; ramificación irregular; ramitas laterales cor­
tas, dispuestas radialmente, con forma qe "cuernos". 
Anastomosis frecuentes en las partes basales (que suelen 
ser decumbentes) ................................................................................ Hypneo 

19a. Talo con ejes y ramas laminares; con ejes postrados 
cilíndricos. Célula apical conspicua ................................................. 6elidium 

19b. Algas con láminas que surgen de un disco basal. El creci-
miento se lleva a cabo por un meristemo apical ............................................ 20 

20a. Algas con un estípite más o menos aparente. Ramifica­
ción dicotómica. Médula de células grandes isodiamétri-
cas ............................................................................................... Rllodymenia 

20b. Algas con o sin un estípite poco aparente. Láminas acin­
tadas, ramificadas dicotómica o irregularmente, con 
proliferaciones o no en los márgenes. Médula filamen-
tosa .......... : ....................................................................................................... 21 

21 a. Una o varias láminas que surgen del pié basal, ramifi­
cadas o no, con o sin proliferaciones. Médula muy laxa. 
Con células estelariformes entre la corteza interna y 
médula externa ........................................................................... Oreteloupio 

21 b. Una o 2 láminas que surgen del pié basal; ramificadas 
dicotómica, palmada o pinadamente; con proliferaciones 
marginales abundantes, de formas irregulares; sin cé­
lulas estelariformes entre médula y corteza. Médula 
sumamente densa, compuesta de células grandes entre-
mezcladas con filamentos uniseriados ...................................... Cal lopllyl lis 

' .. · .. ,; 



Diagnósis genéricas y especfficas: 

Clase Rhodophyceae 
Sub-Clase Bangiophycidae 
Orden Porphyridiales 

Familia Goniotrichaceae 
Género 6oniotrichum Kützing 
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Talo erecto, filamentoso, de color rosado, raramente ramificado y 
si es así, de manera dicotómico-pseudodicotóm1ca o lateral; adherido 
al sustrato por una célula basal engrosada; las células son cortas, a 
veces en forma de "disco", con un cromatóforo central estrellado o 
radiante, un pirenoide central y núcleo exéntrico <Fritsch, 1959). ReprQ 
ducción por monosporas que son liberadas por la disolución de la mem­
brana del talo <Taylor, 1945). Las células del talo son seriadas y 
separadas unas de otras por un material gelatinoso (Abbott & 
Hollenberg, 1976). . 

Los caracteres útiles para la separación de las especies son: largo 
de los filamentos, anchura de los mismos (incluyendo la vaina); número 
de series celulares y tipo de ramificación (cuando la hay). 

6oniotrichum alsidii (Zan.) Howe17• (Lámina XIX. Figs.1.2 y5). 

Talo filamentoso, erecto, ramificado pseudodicotómicamente o, a 
veces, no ramificado, 300-360 µ de largo. Células irregulares en 
forma, uniseriadas y con ocasionales divisiones transversales, el diá­
metro de éstas es más o menos constante, 12.0-12.5 µ; el diámetro de 
los filamentos es de 20. 9 µ. 

Es una epifita abundante en la franja mesomareal baja de San TeJ-· 
mo. La planta estudiada se encontró epifitando a Br,vopsls h,Vf}noldes 
en la poza de mareas. 

Referencias de Herbario: FM37-84. FM3B-84. 
Referencias bibliográficas: Selchell & Gardner, 1930: 151; Dawson, 1944: 251; Taylor, 
1945: 132; Abbotl & Hollenberg, 1976: 280; Cordeiro-Marino. 1978: 19-20, Figs. 2-4. 



92 

Orden Bangiales 

F am 111 a Erythrope 1t1 daceae 
Género Erythrotrlchia Areschoug 

Talo erecto, filamentoso a todo lo largo o solo en la base, 
adherido al sustrato por una célula basal un disco basal o filamentos 
rizoidales cortos. Las partes erectas son, comunmente, no ramificadas 
y con un ápice cilfndico o aplanado. La división celular es intercalar. 
Las especies de Erytnrotrlcllla, como en las de· Gonlotricllum, 
poseen un único cromatóforo central estrellado. La reproducción es por 
monosporas producidas en células vegetativas y (a diferencia de 
Gonlotrtcnum ) escapan curvando y rompiendo la pared, dejando un 
hoyo en ella (ver Martinell, i 983: 25). 

Los caracteres usados para dlf er~nciar especies en este género 
son CAbbott & Hollenberg, 1976): características de la parte basal, 
presencia/ausencia de rizoides basales complementarios y presencia/ 
ausencia de ramas en ella; forma del talo (aplanado o cilíndrico); largo 
de las frondas erectas . . 

Erythrotrlchia carnea <Dillwyn) J. Ag., (Lámina x1x. Flg. 3J 

Talo erecto, filamentoso, uniseriado, no ramificado, de color ro­
sado pálido y talla variada, 1-6 mm. Las células generalmente son más 
largas que anchas, pero en las zonas de crecimiento éstas son más an­
chas que largas, dando un aspecto heterogeneo al filamento. En las por­
ciones superiores, las células alcanzan 10-12 µ de diámetro; en las 
porciones basales éstas se van adelgazando, ·terminando en una célula 
basal alargada y con pequeñas lobulaciones terminales, que constitu­
yen el modo de fijación. 

En San Telmo se le encontró en la poza de mareas, epifitando en 
abundancia porciones basales de 6iííordia indica. Esta es una planta 
ampliamente distribuida en n).ares_J;~JI!plados (Wilkinson, 1980, 1982) 
y tropic~les (Nizamudin, W~- and Menez, ~ Basson, 1979; 
Woelkerlmg, 1975; Price & John, 1979J. \ 

Referencias de Herbario: FM40-64. 
Referencias bibliográficas: Abbotl & Holleriberg, 1976: 266. Fig. 228; Basson, 1979: 67, 
PI. X, Fig. 54: Cordeiro-Marino, 1978: 22-23. Figs. 9-12; Marlinell, 1983: 23-25. 



Sub-Clase Flor1deophyc1dae­
Orden Nemalionales 

Fam111a Acrochaet1aceae 
Género Acrochaetium Naegeli 
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Talo generalmente microscópico, f11amentoso, de hasta 5 mm en 
talla, epífito, epizooico, endofft1co o endozooico, con organ1zac1ón 
heterótrica. Los cromatóforos se presentan comunmente en las partes 
endofiticas exceptuando los rizoides, son poco conspícuos en las 
partes epífitas como estructuras solitar1as \amelares o estrelladas, a 
veces en el m1smo talo se presentan ambas formas. Pueden haber 1-2 o 
ningún p1reno1de. Las estructuras reproductoras son tetrasporang1a, 
monosporangia, espermatangia y carpogonia. Los monosporangia son las 
estructuras más comúnes, aparecen s~litarios o en tetrasporofitos o 
gametof1tos; pueden estar terminales, -laterales, solitarios o en 
racimos. 

Siguiendo a Abbott & Hollenberg ( 1976), los caracteres útiles pa­
ra separar especies en el género serían los s1guientes: tipo de relación 
b1ológica (epi o endobióntica); características de los filamentos erec­
tos y postrados Cramif1cac16n, largo y ancho de las células, con o sin 
"pelos" terminales); características del sistema basal (1ncrustante o 
no); monosporangia asociados a la presencia de tetrasporofito o 
solitarios, ubicación de éstos en las ramas. 

En San Telmo, una sola especie localizada: 

Acrochaetlum s/nlco/um (Dawson) Pap. 18, (Lámina x1x. Fig. 4). 

Talo epifito, con una parte basal que crece sobre las células cor­
ticales de Raltsfa hesperia <una feofita costrosa). 0.3 mm en talla 
(largo). Las células basales miden entre 3-7 µ de diámetro, las de los 
filamentos erectos alcazan las 7-9 µde diámetro, 3-5(6) diámetros de 
largo. El cromatóforo es único, parietal y homogéneo, s1n pirenoides. 
Monosporangia sésiles o pedicelados, term1nales en filamentos cortos 
y erectos, 1 O µ de largo y 12 µ de diámetro en su porción más ancha, 
ovo1des en forma. 

Poco abundante en la franja mesomareal media-baja de San 
Telmo, crece sobre costras de Ralfsia hesperia. 



Referencias de Herbario: FM16-84, FM29-84, FM42-84. 
Referencias blbllográncas: Dawson, 1953: 26, PI. 12, Fig. 1. 

Famil1a Gel1diaceae 
Género 6elidium Lamouroux. 
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El talo es cartilaginoso, alcanza hasta 30 cm en talla. Los ejes 
son erectos, cilíndricos o aplanados, con ramificación variada y, 
frecuentemente, pinada a dística, de color rojo púrpura a negro. El 
crecimiento es por una célula apical conspícua. Las plantas son saxíco­
las, se adhieren al sustrato mediante ejes postrados ramificados, la 
relación ejes postrados/erectos es variable. Estas plantas ocurren, a 
veces, formando extensos tapetes algales con un sistema basal exten­
dido, o en grupitos más d1scretos con uno o más ejes que surgen de un 
sistema basal limitado. La corteza presenta varias hileras de células 
pigmentadas, las más pequeñas (2-12 11 de d1ámetro) se ubican hacia el 
exterior. La médula está compuesta de células redondeadas y densa o 
láxamente agrupadas, no hay una zona de diferenciac1ón entre corteza y 
médula, entremezcladas con hifas o filamentos rizoidales. Los ejes 
postrados son de diámetro variable pero siempre menor al de los 
erectos. Las hifas o filamentos rizo1dales poseen paredes gruesas, en 
corte transversal las hifas son circulares si estan dispersas y 
pollgonales si se presentan más numerosas y juntas. 

Los tetrasporangia se encuentran en sori en el ápice de las ramas 
o extendiéndose sobre todas las ramitas aplanadas laterales; las rami­
tas tetrasporangiales pueden o no tener márgenes estériles distin­
guibles. Las plantas tetrasporangiales pueden ser distinguidas, a 
veces, por la apariencia granular oscura de las ramitas fértiles, ésto 
es resultado del tamaño y coloración intensa de las esporas. Los 
cistocarpos son biloculares y con uno o varios ostiolos en cada 
superficie; las plantas cistocárpicas son poco conocidas en las 
colecciones mundiales (Santelices, 1974; Abbott & Hollenberg, 1976). 

Es conveniente hacer notar que el género 6elidium Lam. tiene la 
reputación de ser el grupo más confuso de Rhodophyta, tanto taxonó­
mica como nomenclaturalmente. Para mayores detalles morfoanatómi­
cos, se recomienda revisar los exelentes trabajos de Fan ( 1961) y 



95 

Loom1s ( 1949, -1960), éstos, además, fueron la base para la e1aborac1ón 
de la presente d1agnós1s. 

Los caracteres manejados por Dawson ( 1953) para la separac1ón 
de las 15 especies por el reportadas, son los s1gu1entes: tamaño de fas 
plantas (por arriba o por abajo de los 2 cm); d1spos1c1ón y ubicación de 
los filamentos rtzoidales; presenc1a o ausencia de márgenes 
engrosados en los sori tetrasporangiales; diámetro de los segmentos 
en corte transversal; presencia y abundancia de ramitas laterales; tipo 
de ramificación; forma de las últimas ramas (aplanadas, subcilfndricas 
o complanadas); forma de los sori tetrasporangiales Celongados, sepa­
rados de la lámina por un estfpite, etc.); presencia y largo del estfp1te 
de las ramitas tetrasporangiales. 

En base a lo anterior, se distinguen dos especies en San Telmo; la 
siguiente dicotomia es útil para ello: 

1 a. Plantas con lám1nas y ram1f1caciones amplias. 
Tetrasporangia localizados en las porciones a­
picales, sin estípite en la base de los sori y 
sin márgenes engrosados. Médula laxa .......................................... IJ. p11sil/11m 

1 b. Plantas con láminas acintadas. Tetrasporangia 
en sori apicales, estipitados, con márgenes 
engrosados evidentes. Médula densa .................................... IJ. sclerophy//11m 

6e/idium pusi/lum (Stackhouse) Le Jolis, (Lámina xx. Figuras 1-4) 

Planta de color verde oscuro, 1.3 cm en talla. Ejes erectos anchos, 
divididos y ramificados polfsticamente, de forma complanada, 96-100 
µ en corte transversal. Ejes postrados cilindricos de los que surgen 
nuevas ramas erectas. Médula laxa, 95-96 µ de ancho, compuesta por 
células isodiamétricas raramente pigmentadas y filamentos rizoidales 
dispersos y descoloridos. Corteza de 1-2 células de espesor. Tetraspo­
rangia cruzados, grandes (30 µ en diámetro), embebidos en la médula 
en las porciones apicales; sin márgenes especialmente engrosados ni 
estípite. Las láminas tienen una superficie lisa, márgenes enteros y 
sin proliferaciones. Las plantas son de textura babosa y de gran 
consistencia. No se observaron ptantas clstocárpicas. 

En San Telmo forma extensos tapetes algales en la mesomareal 
media-baja, en plataformas de poca inclinación y expuestas al oleaje 

-.·· 
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fuerte. Son__macroalgas eplf1tadas en abundancia por espéctes _de 
(·Jania, Ceramium y Centrocer!!§J- r r-" 
"----------· -----···· ·----·-··--·-··-··-···· 

Referencias de Herbario: RH73C-80, FM37-84, FM38-84, ENCB.4628, ENCB.1142, 
ENCB.3405, ENCB.3379, ENCB.3567. 
Referencias blbllográncas: Taylor, 1945: 152-153; Dawson, Acleto and Foldvlk, 1964: 
40, PI. 31, Flg. A;A:ibott &. Hollenberg, 1976: 347: Cordeiro-Marinho, 1978: 35-36, Figs. 
56-60; Stewart & Norrls: 275-277. 

6elldlum sc/erophyllum Taylor, (Lámina XXI, Figuras 1-7). 

Planta pequeña, 1.2 cm en talla. Formada por un sistema basal 
postrado unido al sustrato por rizoides, del cual surgen ramas erectas, 
primero cilíndricas y Juego complanadas, ramificadas dística a polfs­
ticamente, de aproximadamente 0.3-0.5 mm de ancho. El corte trans­
versal (92-102 µ en grosor) de éstas láminas revela una médula muy 
densa de células de paredes gruesas y filamentos rlzoidales o hifas; 
ésta se hace más dispersa hacia Ja corteza, donde hay una o dos hileras 
de células pequeñas e intensamente coloreadas. Los tetrasporangia se 
localizan en el area central de ramftas estipltadas (el largo de Jos 
estípites es de 5-6 mm) terminales la mayoría y laterales las menos; 
'presentan un márgen estéril y más grueso, las puntas estan profunda­
mente "dentadas" o rotas, por lo tanto, no se presentan ápices en las 
ramitas tetrasporangiales. 

Menos abundante que 6. pusi/lum; presente en una muestra de la 
poza de mareas <ca lecta de 1984). 

Referencias de Herbario: RH83-80, RH84-80, FM38-84, ENCB.3421, ENCB.3390, 
ENCB.2329. 
Referencias bibliográficas: Dawson, 1953: 58-63; Taylor, 1945: 156, PI. 5, Flg. 13 y PI. 
33, Fig. 2. 

Orden CRYPTONEMIALES 

Familia Corallinaceae 
Género Heteroderma Foslie 19 

Talo epffito; firme o poco adherido a algas no calciflcadas, otras 
coralinas o angiospermas. Hipotalo~ Peritalo con células 
dispuestas desorganizadamente (no/en hileras), delgado, a veces 
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ausente excepto alrededor de los conceptáculos. Epltalo compuesto 
comunmentc de una capa de células, las cuales, en corte tienen aspecto 
redondeado. Ausenc1a de "plt-connect1ons" secundarlos, en su lugar se 
presentan fusiones celulares (laterales). Ausenc1a de trlcoc1stos, tam­
bién llamados heteroclstos o megacélulas; es preferíble utll Izar el 
nombre de tricoclstos para no caer en confusión con ros heteroclstos 
cianoffceos. Estas células grandes y notorias son producidas por tejido 
perltálico o cortical y estan frecuentemente, aunque no siempre, aso­
c1ados con la formación de pelos effmeros muy raramente visibles; 
pueden formarse solitariamente ( Fosliella ), en hileras verticales 
( Neogoniolit/Jon ) o en h11eras horizontales ( Porolit/Jon ). Pueden 
además, subsecuentemente, ser reabsorv1dos por el tejido circundante 
cuando éstos son terminales <solftarios). <Hamel et Lemolne, 1953; 
Johansen, 1976; Chamberlain, 1978). El techo de los conceptáculos te­
trasporangiales (o bisporangiales si es el caso) se forma por el sobre­
crecimiento de filamentos que rodean a un grupo de tetrasporangla en 
desarrollo; el poro no incluye un tapón esporangial. El techo de los con­
ceptáculos masculinos se forma por el sobrecrecimiento de filamentos 
que rodean al area fértil. La germinación de las esporas es del tipo 
Fosliella . Los tetrasporangia, en la mayoría de los miembros de 
toralllnaceae, son zonados. 

De acuerdo a Adey < 1970), los caracteres de delimitación especf­
fica estan casi exclusivamente basados en la morfología del talo; 
estos son: tamaño de las costras Cancho y diámetro), diámetro y grosor 
de los conceptáculos y medidas de los tetrasporangia. 

En San Telmo es muy abundante una especie: 

Heteroderma nicholsii Setchell & Mason20• (Lámina xx11. Figs. 1 
y 2). 

Talo costroso, pequeño C0.5 cm en diámetro), de (90) 100-130 µen 
grosor, de color rosado, crece sobre una variedad de feofitas Cp. ej. 
Pad/na sp ) y rodofitas Cp. ej. especies de Laurencia e Hypnea), 
apreciandose como manchitas rosadas sobre el las, generalmente en sus 
tercios inferiores. Conceptáculos tetrasporanglales uniporados, 
protruyentes, de hasta 350 µ de diámetro, visibles con lupa (6x). 
Tetrasporangia de 50-60 µ de largo y 30--45 µ en diámetro en su 
porción más ancha. Entre 5-6 capas celulares en las partes lejanas a 
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· los conceptáculos, más numerosas cercanas a ellos. 
Abundante en toda Ja franja mesomareal de San Telmo. 

Referncias de Herbario: FM6-64, FM 14-64, FM 16-84, FM 19-84. 
Referencias bibliográncas: Dawson, Acleto and Foldvik-; 1964: 44, PI. 33, Fig. A; Adey, 
1970: 15-17; Abbott & Hollenberg, 1976: 399, Fig. 346; Mason, 1953: 336. 

Género Fosliella Howe 

Plantas viviendo epllf ticas o en conchas, a veces pasa a vf da 11bre 
con la edad; epíflta, firme o debilmente adherida a algas no calcifica­
das, otras coralinas o angiospermas ( Rupp/a marit !na L. o Zoostera. 
marina L.). Hipotalo un1estratoso. Peritalo grueso con numerosas 
células de diferentes fflamentos o, a veces, alineadas en tiras; o 
delgado, no en tiras e, incluso, a veces ausente exceptuando alrededor 
de los conceptáculos. Epitalo de, comul")mente, una capa de células, las 
cuales son redondeadas en corte longitudinal. No se presentan 
"p1t-connect1ons" secundarios, en su lugar hay fusiones celulares (la­
terales). Tricocistos solitarios, solo en talos muy delgados. En éste 
,género, los tricocistos pueden ser de dos tipos: terminales, los que 
quedan sepultados cuando los filamentos adyacentes ha crecido, e 
intercalares (Chamberlain, 1978). El techo del conceptáculo 
tetrasporangfal se forma comunmente por el sobrecrecfmfento de 
filamentos que rodean a un grupo de tetrasporangfa en desarrollo; el 
poro no presenta un tapón esporangial. Conceptáculos masculinos con 
el techo formado por el sobrecrecimfento de filamentos que rodean al 
area fértil (ésto es común a varios géneros). La germinación de la 
espora es del tipo Amp/Jlroa y Fosliella. 

Esta diagnósis, así como la del género Heteroderma, fué 
elaborada siguiendo Ja Clave Tabular para géneros de coralinas no 
articuladas de Johansen ( 1976), las diagnósis de Adey & Adey ( 1973) y 
la síntesis estructural de Johansen < 1981 ). 

Según éstos autores, los caracteres de delimitación son: diámetro 
y grosor de las costras, medidas de las células de hipotalo y peritalo, 
número de capas celulares presentes en éstos tejidos así como 
diametro y altura de los conceptáculos tetra o bisporangiales en corte 
longitudfnal. 
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Fosllella sp. (Lámina XXII, Flg. 3). 

Planta costrosa, no rarntf1cada: de color rosado, adher1da a 
Padina sp. ; talo no 1mbr1cado y de superf1c1e granular, delgado 
(menos de 200 µ de grosor), de 1-2 cm en d1ámetro; costras no 
transparentes, de 1 O- 15 células de grueso. Conceptáculos asexuales 
de 100-150 µ de d1ámetro. 

La planta de San Telmo reune la comb1nactó1n de caracteres gené­
ricos (Johansen, 1976) y, basandose en los ~asgas puramente externos, 
según la clave vegetat1va para especies de Adey & Adey ( 1973) ésta 
corresponderfa con Fos/iella valida Adey & Adey. Sin embargo, ante 
la 1mpos1b1l1dad de obtener buenas secciones long1tud1nales con el 
escaso material de San Telmo y, fundamentalmente, por ser F. valida. 
una especie de dtstr1buc1ón cas1 estrictamente templada, es que aquf 
se reporta como Fosliella sp. , esperando mater1al más abundante 
para proceder a un estudio taxonóm1co más detallado. 

Referencias de Herbario: PM206-80, FM38-84. 
Referencias bibliográficas: Adey &. Adey, 1973: 370. 

Género Jan/a. Lamouroux 

Talo con base costrosa o rtzomatosa y frondas art1culadas. las 
frondas articuladas estan ram1f1cadas dtcotómtcamente. Las lnterge­
nf culae (segmentos calcificados) son c11indrlcas a subctlfndrtcas. La 
médula lntergen1cular (en corte longitudinal) está compuesta de 
hileras arqueadas de células de la m1sma long1tud todas. Conceptáculos 
ax1ales en origen, es decir, éstos se originan en el ápice de una . 
intergen1culae en desarrollo; solo un conceptáculo por cada lntergent­
culae fértil. Conceptáculos espermatangtales delgados y elongados, 
term1nales. 

Johansen (jn.: Abbott & Hollenberg, 1976), ut111za los slgutentes 
caracteres en la delim1taclón especff1ca: d1ámetro 1ntergen1cular y 
talla de las plantas; ángulo formado por las d1cotomfas <mayor o menor 
de 45º). Taylor < 1945) agrega los siguientes caracteres: relación 
largo/ancho de los segmentos 1ntergenlculares y caracterfsttcas de los 
ápices Ccompr1m1dos o expand1dos). Dawson (1953) mantiene un mismo 
crtterto; mientras. que Johansen ( 1970) ..sosttene el cr1terto de dar 
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• mayor 1mportancia a las med1das de los conceptáculos tetrasporang1a­
les y espermatangiales durante el desarrollo de éstos. 

En San Telmo una espec1e determtnada a la fecha: 

Jan/a lene/ la (Kütztng) Grunow21 • (Lámina xx111. Figs. 1-4). 

Plante erecta, calcif1cada, articulada, 0.7-1.5 cm en talla, forma 
densos y expand1dos "arbustitos". lntergentculae 4-5 veces tan largas 
como anchas. Diámetro intergenicular de 110-113 Jl. Ramificación 
dicotómica, con ángulos axilares menores de 45º. Conceptáculos 
carposporangiales de forma tr1angular, localizados en las dicotomías, 
el poro Cún1co) queda exactamente en la axila de éstas. Carposporas 
grandes, 40 Jl en diámetro, dentro de una capsula esférica y 
transparente. Conceptáculos espermatangiales terminales, lanceolados 
a fusiformes. 

Sumamente abundante en la franja mesomareal media-baja de San 
Telmo. · 

Referencias de Herbario: FMl-84 a la FM14-84, FM16-84 a la FM19-84, FM33-84, 
FM34-84 a la FM41-84, FM44-84, ENCB.5273. ENCB.934CE.Y. Dawson 3966), 
ENC8.904CE.Y. Dawson 3296). 
Referencias bibliográficas: Dawson, 1953: 120-121, PI. 9, Fig. 3; Abbott & Hollenberg, 
1976: 418-419, Fig. 372. 

Género Amphiroa Lamouroux 

Plantas robustas, con un disco basal y ramas erectas articuladas 
(alternando porciones largas calcificadas con pequeñas no calcifica­
das). Las ramas erectas son comúnmente ctlindricas y, a veces, aplana­
das o con una venación media ("midrib") y márgen grueso. Conceptácu­
los laterales, uno o varios en cada segmento intergenicular fértil, 
incluidos dentro de las ramas o, frecuentemente, proyectándose hacia · 
afuera como domitos. Médula intergenicular (en corte longitudinal) 
compuesta de hi Jeras arqueadas de células desiguales en largo. 

Taylor ( 1945) separa las especies considerando los siguientes 
caracteres: forma de la lntergeniculae (cilíndricas, aplanadas o una 
combinación de ambas); geniculae conspicuas o no; abundancia de 
conceptáculos en las intergeniculae Cuno o varios), tamaño de los 

.·- .. 
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mismos; tamaño de las plantas y de sus segmentos tntegen1culares, asf-
como d1ámetro de los m1smos. · 

En San Telmo, tres espec1es d1ferenc1ables mediante la s1gulente 
clave artificial: 

1 a. lntergen1culae aplanadas oorslventralmente, con 
una lado convexo y otro cóncavo ..................................................... A. dlmorp/Jo 

1 b. 1 ntergeniculae cilíndricas y lo aplanadas ............................................................ 2 
2a. lntergenlculae cilíndricas a todo lo largo de las 

ramas erectas ................................................................................. A. mex Icono 
2b. 1 ntergeniculae cilíndricas y semi aplanadas dis-

tribuidas de manera irregular en el talo ................................. A. fronclscono 

Amphiroa dimorpha Lemoine, (Lámina xx1v, Flgs. t-6). 

Plantas calc1f1cadas, artfculadas, l .5-2.0 cm en talla. Frondas 
erectas compuestas de lntergen1culae apianadas, 2.0-2.5 mm de diá­
metro. Ramificacfón dicótomo-irregular; 1ntergen1culae con una cara 
cóncava y otra convexa en la que se encuentran los conceptáculos C 160 
µde diámetro), uníporados, albergando tetrasporang!a de 35 µde largo 
porl 5-18 µde diámetro. 

Abundante en Ja franja mesomareal media-baja de Santelmo. 

Referencias de Herbario: PM231-80, RH83A-80. RH78-80, FM6-84. FMB-84, FM18-84, 
FM37-84, FM40-84, ENCB.3285, ENCB.3284. 
Referencias bibliográficas: Dawscn, 1953: 141-142; Taylor, 1945: 192, PI. 53; Dawson, 
Acleto and Foldvik, 1964: 47, PI. 34. Fig. A. 

Amphiroa mexicana Taylor, <Lámina xxv. Figs. 1-3). 

Plantas calcif1cadas, articula.das, 2-3(4) cm en talla, erectas, las 
frondas surgen de un disco basal; éstas son ci 1 índricas a todo lo largo 
(subcilíndricas en ciertas porciones terminales). Segmentos 1ntergeni­
culares más largos que anchos. Ramificación dicotómica, aunque puede 
presentar algunas ramas laterales. lntergeniculae evidentemente 
multizonales en los ápices. Conceptáculos ubicados lateralmente por 
todos Jos lados de las integeniculae, 350 µ en diámetro, éstos 
albergan, como Ja mayoría de los miembros de la Familia 
Corallinaceae, tetrasporangia zonados. 

Poco abundante en la la franja mesomareal media-baja, asociada 



con Cllaetomorp/Ja antennlna, por la cual es eptf1tada. 
. . 

Referencias de Herbario: PM212-80, RH82CB-80, FM18-84, FM37-84, ENCB.2710, 
ENCB.3397, ENCB.3054, ENCB.1843. 
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Referencias bibliográficas: Dawson, 1953:145-146: Taylor, 1945: 189, PI. 47, Ftg. l. 

Amph/roa rranciscana Taylor, CLámlna xxv1. Figs. 1-3). 

Planta calclficada, con un disco basal del que surgen frondas art1-
culadas erectas, 2.0-2.50.0) cm en talla. 1 ntergen1culae de longitudes 
variadas. Ramificación dicotómica a irregular en algunas partes de los 
ejes, comúnmente no hay genfculae en ciertas dlcotomfas. lntergen1-
culae c1líndricas en las porciones basales y medias y aplanadas en las 
partes medlas a terminales, s1endo éstas las que frecuentemente 
portan los conceptáculos, redondos, uniporados, de 200-250 µ de 
diámetro. Tetrasporangia (en el p1so d~l conceptáculo) de 50-55 µ de 
largo. 

Muy abundante en la franja mesomareal med1a-baja de Santelmo. 

Referencias de Herbario: RH79B-80, FM19-84, FM20-84. 
Referencias bibliográílcas: Dawson, 1953: 149-150; Taylor, 1945: 187, PI. 48, Fig. 2 y 
PI. 49, Fig. l. 

Fam11 ia Halymeniaceae 
Género Grate/oupla C. Ag. 

Plantas de tal las moderadas a considerables, foliaceas, por lo 
general su ramificación es pinada, aunque se puede presentar la rami­
ficación de tipo dicotómica; éstos patrones de ramificación no son fá­
cilmente discernibles en algunos casos. Las láminas pueden presentar 
proliferaciones en sus márgenes; pueden ser subsilíndricas, aplanadas, 
complanadas y generalmente expandidas o, sencillamente, acintadas. 
Las plantas de éste género presentan tonalidades que van desde el 
verde oscuro hasta el rojo púrpura oscuro; son de textura babosa y de 
consistencia medianamente firme. Su médula es filamentosa, no muy 
densa y con una matriz gelatinosa; la corteza está compuesta de 
filamentos celulares divididos dlcotómicamente, en número no mayor 
de cinco hileras; frecuéntemente en la corteza interna <y como en 
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otros géneros de ésta fam11ia) se presentan 1-2 htleras de· células 
estrelladas en forma. Los tetrasporang1a (tetrahédr1cos) son alargados 
y se encuentran d1spersos en la corteza a lo largo de las lámtnas. Los 
c1stocarpos se encuentran embeb1dos en la médula, pero cercanos a la 
corteza. 

Es éste un género formado por espec1es sumamente var1ables 
morfológicamente. Los pocos, pero socorr1dos autores consultados 
<Taylor, 1945; Dawson, 1953; Abbott & Hollenberg, 1976) presentan 
grandes inconsistencias, entre ellos, al realizar sus diagnósls 
genéricas. Sin embargo, estudiando los caracteres por ellos utilizados 
en la delimitación de sus especies, los s1gu1entes son 1nferidos como 
útiles: forma y t1po de ram1ficación, ancho y largo de las mismas; 
presencia/ausenc1a, localizac1ón y forma de las pro11ferac1ones; 
tamaño de las plantas y lám1nas. 

En San telmo viven 3 especies diferenciables mediante la 
siguiente clave artlf1cial: 

1 a. Una o, a veces, varias láminas que surgen 
de un pié basal, de un ancho más o menos 
constante a taoo lo largo, éstas pueden ser 
no ramificadas ( Lám. XXVll-C) o dicotómi­
cas, en ambos casos pueda habar prolifera­
ciones (nunca muy expandidas) pinadas, 
cortes o medianamente alargadéls .................................................. (J. doryphoro 

1 b. Frecuentemente varias láminas que surgen 
de un pié basal; generalmente ramificadas 
irregular, di o tricotómicamente, con o sin 
lobulaciones, de haberlas, éstas son expan­
didas e irregularmente ubicadas en los már-
genes (no pinadas) ............................................................................................... · 2 

2a. Láminas anchas desde muy cerca de la base, 
ramificación irregular, con gran cantidad 
de lobulaciones marginales (no pinadas) ....................................... (J. /Joncock ii 

2b. Láminas medianamente expandidas a partir 
del tercio medio; ramificación di o tricotó-
mica, sin lobulaciones ................................................................... tJ. obrevioto 
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Grateloupla doryphora (Montagne) Howe, Clámtna xxvi11. Ftgs. 
1-7). 

Planta compuesta de un d1sco basal del que surgen una o var1as 
láminas de ancho más o menos constante a todo lo largo, pueden estar 
o no ram1flcadas d1cotómlcamente, con lobulaclones marginales 
pinadas, de aspecto más o menos lanceolado y con ápices agudos; talo 
de color púrpura. Láminas de hasta 4 cm en talla por 0.5 cm de ancho. 
Tetrasporangla alargados, dispuestos en la corteza. Clstocarpos 
prominentes, 150-200(300) µen diámetro, cercanos a la corteza. 

Muy abundante en riscos y oquedades en habltats semiprotegidos 
de la luz y el oleaje; mesomareal media. 

Referencias de Herbario: RH82E-80, RH83-80, PH29-80, FMl0-84. FM46-84, ENCB.2366. 
Referencias bibliográficas: Dawson. Acleto and Foldvlk, 1964: 49-50, PI. 39, Flg. B. 
Abbott & Hollenberg, 1976: 432, Fig. 383. 

6rateloup/a abreviata Kylln, CLámlna xxv111. Fígs. 1-41. 

Planta foliacea de color verde oscuro, de hasta 3 cm en talla. Con 
un disco basal del que surgen láminas delgadas primero, anchas 
despues (0.5-0.7 cm), divididas di o tricotómicamente, sin 
prolfferaciones o lobulacíones marginales. Partes basales subcilíndr1-
cas a complanadas. En corte transversal de una región media, la forma 
es complanada. Corteza de 4-5 hileras de células ordenadas en 
filamentos ramificados dicotómicamente. No se observaron 
estructuras reproductoras. 

Abundante en la franja mesomareal media de Santelmo. 

Referencias de Herbario·: PM2 J 3-80, FM 10-84, FM 14-84, ENCB .3444. 
Referencias bibliográficas: Dawson, 1953: 241-256. 

6rate/oupia ha11cock I i Dawson, (Lámina xx1x. Figs. 1-3). 

Planta de talo frondoso, muy dividido y bastante expandido, de 
3.5-4.0 cm en talla; de color verde oscuro. Láminas con ramificación 
irregular y proliferaciones marginales abundantes, 0.5-1.0 cm de 
anct·lura en las porciones superiores; cerca de 400 µ en grosor. Corteza 
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compuesta de fflamentos celulares ramfffcados dtcotómtcamente, 4-5 
hileras de células de 4-5 µ de largo. No se observaron estructuras 
reproductoras. 

Abundante en la franja mesomareal medfa de San Telmo. Esta y las 
anteriores especies mencionadas crecen sobre la roca o costras de 
algas coralfnaceas. 

Rererenclas de Herbario: RH77-80, FM12-84, FMl0-84, FM14-84, FM17-84. 
Rerer~nclas bibliográficas: Dawson, 1944: 280. 

Género Prlonlt/s J. Ag. 

Talo erecto, con uno o más ejes que surgen de un pié basal de 
fijacfón dtscoide. Los ejes son cilfndricos en las partes Inferiores y 
comprimfdos arriba o cilíndrico o comprfmidos a todo lo largo de ellos. 
Los ejes principales mantienen el diámetro a todo su largo, se 
encuentran ramlffcados dicotómica o irregularmente. Los márgenes de 
los ejes o ramificaciones secundarias presentan proliferaciones de 
,talla variada, dispuestos pfnadamente. La superficie del talo es suave. 
La médula está compuesta por filamentos entremezclados densamente. 
La corteza, a su vez, está compuesta por largos y apretados f1 lamentos 
uniseriados dicotómicamente ramificados en su base 1-2 veces; ésto 
ocurre en la corteza interna, en donde se presentan 1-2 capas 
celulares estrelladas; la corteza, en general, es bastante ancha. 

Los tetrasporangfa son cruzados y se encuentran aislados en la 
corteza o agrupados en pequeños sorf. Los espermatangia se encuentran 
en sori más extensos alrededor de los ejes. La rama carpogonial se 
compone de 2 células y se forma a partir de filamentos estériles; la 
célula aux111ar es intercalar; un filamento conectivo se hace necesario 
para la transferencia del núcleo diploide. El gonimoblasto (o 
carpogonio) se ubica en grupos hacia el exterior, modiff cando el 
aspecto externo CAbbott & Hollenberg, 1976). 

Siguienddo a Abbott & Hollenberg ( op. cit. ) y Dawson ( 1944), los 
caracteres útiles en la separación de las especfes de Pr!on!tis son: 
forma de las frondas (cilíndricas o aplanadas); ancho de las mfsmas; 
tfpo de ramificación; tamaño de las plantas; presencia/ausencia y 
forma de las proliferaciones marginales. 
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En San Telmo, una espec1e: 

Prionitis íiliíormis Kylln 22• (Lámina xxx. Figs. 1-3). 

Planta de color verde pálido, 2.5-3.5 cm en talla, erecta. Con ejes 
cilíndricos a todo lo largo, que surgen de un disco basal; éstos ejes se 
ramifican dicotómicamente varias veces; su diámetro es constante y 
de 1.0-1.5 mm; pressenta proliferaciones pequeñas (menos de 1 mm), 
pinadas, en los tercios superiores de los ejes o ramas secundarias. 
Dicotomías de 40-45º, sin constricciones en sus bases. La estructura 
interna es la que describe al género. Se presentan ramas cistocárpicas 
(con gonimoblastos aparentes en la superficie), simulando 
proliferaciones pequeñas) en los tercios superiores. No se observaron 
tetrasporangia. 

Muy abundante y conspicua en la mesornareal media-baja, en 
ambientes con habitats semiexpuestos de San Telmo. 

Referencias de Herbario: RH82B-80, FM 15-84. FM J 7-84. 
Referencias bibliográficas: Smíth, 1944: 244, PI. 56, Fig. 1; Abbott & Hollenberg, 1976: 
445-447, Fig. 396; González López. 1979: 98-99. Lám. 27. Fig. C. 

Familia Peyssonneliaceae 
Género Peyssonnelia Decaisne 

El talo de éstas algas es costroso, con poca a nula calcificación; 
adherida al sustrato rocoso o carbonatoso fuerte o ligeramente 
mediante rizoides unicelulares, éstos pueden no presentarse en 
algunas especies. El hipotalo es monostromático. De cada célula del 
hipotalo surgen dos hileras filamentosas erectas no ramificadas y 
separadas entre sí, que constituyen el peritalo y la mayor parte del 
talo mismo. Esporangia tetrahédricos localizados en nematecia (sori 
modificados en bandas e levadas) dispersos entre paráf is is 
multícelulares. Los esperrnatangia se encuentran en paquetes 
cilíndricos sobre el término de los filamentos ei-ectos del peritalo, 
también localizados en sori superficiales. La rama carpogonial y célu­
la auxiliar (numerosas), en nematecia, surgen de la base de las paráfi­
sis (.A.bbott & Hol lenberg, 1976; Marcot, 1976). 



107 

Los caracteres útiles en la separación de especies son: diámetro 
de las costras; extensión y notoriedad de los nematecia; si 
mesomareales o inframareales (P. profunda ); dimensiones de las 
células hipotálicas; dimensiones de las células peritálicas y 
distribución de los nematecia tetrasporangiales <cuando se presentan). 

Peyssonnelia mexicana Dawson, (Lámina xxx1. Figs. 1-3). 

Costra expandida, 2.7-3.0 cm2, de color rojo oscuro; sin 
lobulaciones y de superficie aterciopelada. En corte longitudinal, se 
aprecia un hipotalo monostromático con células grandes e isodiamétri­
cas, 31-34 µ en diámetro y largo. Peritalo compuesto de filamentos 
uniseriados no ramificados, más o menos adheridos entre sí, muy 
largos (500-700 µ), de diámetro constante en toda su extención, 
10-15 µ; el largo es el que varia: 6.0-12 µ en la parte superior y 
1 1- 1 9 µ cerca de 1 h i pota lo. No se observaron estructuras 
reproductoras en el material examinado. 

Muy abundante en toda la franja mesomareal media-baja de San 
Telmo. · 

Referencias de Herbario: FM2-84, FM8-8"1, FM 13-8"1, FM 17-8"1, FM23-84, FM34-8"1, 
FM37-84. 
Referencias bibliográficas: Dawson, 1953: 106, PI. 11, Fig. 1-2; Dawson, Acleto and 
Foldv!k, 1964: 42, PI. J. Fig.1-J; León Tejera, 1986: 73, Fig. 30-8. 

Familia Kal lymeniaceae 
Género Ca/lop/Jyllis Kützing. 

Talo con láminas de tamaño pequeño a moderado, muy divididas, 
acintadas o expandidas, que surgen de un pié basal. Las láminas 
carecen de "venas" o "venación" superficial o interna central; divididas 
dicotómica, palmada o pinadamente; los márgenes pueden ser lisos, 
dentados, laciniados o con proliferaciones. La médula esta compuesta 
de células grandes y redondeadas, entremezcladas con filamentos 
ramificados y pigmentados. Corteza gruesa, de 4-5 hileras de células 
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que disminuyen progresivamente en tamaño hacia el exterior; en la 
corteza interna es pos1ble detectar células grandes dendriformes. 
Estas células dendriformes no deben ser confundidas con las células 
estelariformes encontradas, por ejemplo, en los géneros 6rate!ouplá 
y Prlonltis Womersley & Norris ( 1971) establecen que, 
precisamente, el género carece de células estelariformes. Los 
tetrasporangia son cruzados y estan dispuestos por debajo de la 
superficie. Plantas procárpicas; poli o monocarpogoniales, es decir, 
con varias o una sola rama carpogonial por célula de soporte, la cual 
actua como célula auxiliar; ésta estrecha relación entre la rama 
carpogonial y la célula de la que se desarrolla el carposporofito, le 
confiere al género la característica de procárpico CWomersley & 
Norris, op cit. ). Esta condición también se observará en el gén. 
Rllod_ymenla, donde la célula auxiliar se encuentra en el ápice de una 
ramita bicelulada que surge de la misma célula soportante en la que 
esta la rama carpogonial; la otra condición Cno procárpica) se 
encuentra, por ejemplo, en Cryptonemiales, donde la célula auxiliar se 

f -

ubica'lejos de la rama carpogonial en una ramita especial o "accesoria" 
Cver la ~JOTA 1 ). CTaylor, 1945; Abbott & Hollenberg, 1976). 

Según los autores citados en la descripción genérica más Abbott & 
Norris ( 1965), los caracteres usados en la diferenciación de las 
especies son únicamente morfológicos (vegetativos): presencia/.asen­
cia de ramificación en el talo; ramas laminares e>-:pandidas o no, largo 
y ancho de las mismas; características de los márgenes (lisos, 
dentados, laciniados o con proliferaciones); textura y consistencia del 
talo; tamaño de las plantas. La condición poli o monocarpogonial 
subdivide al género en dos grupos, por lo cual, en las claves de 
determinación, éste caracter no es utilizado. 

En San Telmo, una especie: 

Ca!/opñrllis vio lacea J. Ag., (Lámina xxx11. Figs. 1-7l. 

Planta de color verde amarillento, de 3.5-45(6.0) cm en talla. 
Hábito compuesto de láminas poco expandidas que surgen de un disco 
basal. Las iJaminas se ramifican irregular a dicotómicamente, aunque 
ésto sea, en algunos casos, poco evidente por la cantidad -y, a veces, 
por el largo- de las proliferaciones marginales. Las frondas son 
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subcilindricas en la base y se van complanando hacia los ápices; de 
textura firme y cartilaginosa; 0.5-0.7 cm de anchura como máximo en 
las láminas. Corteza gruesa, con filamentos de 4-5 células, 
anticlinales; células dendriformes presentes en la corteza interna, 
éstas perecen dar origen a los filamentos que se entremezclan con las 
células medulares. Monocarpogonial; rama carpogonial de 3 células, sin 
incluir la célula soportante. 

Crece sobre roca/arena en la franja mesomareal. Poco abundante 
en una muestra colectada en Febrero de 1980. 

Referencias de Herbario: RH77-80. 
Referencias bibliográficas: Dawson, 1954: 301-302, PI. 5, Figs. 42-43, PI. 44, Fig. 92; 
Abbolt & Norris, 1965: 74-75, Pl. 4, Fig. 2, PI. 5. Figs. 1-2. PI. 6, Figs. 1-2; Abbott & 
Hollenberg, 1976: 464-465, Fig. 412. 

Orden Gigartinales 

Fami 1 ia Hypneaceae 
Género Hrpnea Lamouroux 

Plantas pequeñas, erectas o decumbentes, ramificadas de manera 
radial (dando helicoidalmente la vuelta al eje). Ramas cilíndricas a 
comp 1 anadas, con pro 1 i f erac iones o ramitas secundarias con forma de 
"cuernos" y constreñidas en su base. ~1édula pseudoparenquirnatosa de 
largas células redondeadas, disminuyendo progresivamente en tamaño 
hacia la corteza. La corteza esta compuesta de 1-2 capas de células 
corticales pequeñas y muy pigmetadas. Tetrasporangia zonados, 
agrupados en nematecia local izados en la base de ramitas terminales, 
conocidas como "estiquidia" (Mshigeni, 1976). Espermatangia en 
nematecia hundidos en la base de ramitas similares. Los cistocarpos 
(menos frecuentes de encontrar en las poblaciones a lo largo del año) 
son estructuras globosas ubicadas en verticilios o solitarias, también 
en la base de las ramitas laterales <t"lshigeni, O/J. c/t. ). 

Los caracteres usados en la separación de especies naylor, 1945 
y 1960) son: caracteristicas del Mbito (entremezclado, esbelto, su 
coloración, decumbente, erecto, etc.); forma de las ramas (rectas, con 
forma de "cuernos" o contorsionadas); largo de las ramas fértiles; 
tamaño de las plantas. En base a los caracteres vegetativos, se pudo 
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determinar una especie en San Telmo: 

Hypnea spinella (C. Ag.) Kützing, (Lámina xxx111, Figs. 1-4). 

Plantas de color verde escuro (azulado). Pequeña en tamaño, 1.5 
cm, muy enmarañada y con anastomosis frecuentes entre sus ramas y 
ejes; ramificada radialmente, con abundantes ramitas con forma de 
"cuerno" y sin ramas alargadas. El diámetro ·de los ejes, que son 
cilíndricos, en las porciones medias es de 450-600 µ y va 
disminuyendo hacia los ápices; tanto ramificaciones como ramitas o 
proliferaciones presentan constricciones en sus bases. No se 
observaron estructuras reproductoras en el material examinado. 

Muy abundante en toda la franja mesomareal de San Telmo, siendo 
un elemento dominante en las comunidades algales del Pacífico 
mexicano (Huerta, 1978). 

Referencias de Herbario: F111-84 a la FM 11-8<'.l, FM 14-84. FM 17-84, FM 18-84, FM20-84, 
FM27-84, FM30-84, FM35-84, FM40-84, FM41-84, FM44-84. 
Referencias bibliográficas: Taylor. 1945: 228; Taylor, 1960: 465-466; Martinell. 1983: 
53-55. 

Orden RHODYMEN 1 ALES 

Fami 1 ia Rhodymeniaceae 
Género Rhodymenia Greville23 

Plantas con frondas moderadamente largas, ramificadas, lineares, 
complanadas a foli.3ceas; ramificación dicotómica primariamente, 
frecuentemente presentan proliferaciones en los márgenes. Médula 
pseudoparenquimatosa de células largas y descoloridas; corteza 
delgada de células pequeñas, ésta se engrosa en las porciones fértiles 
(cistocarpos). Tetrasporangia cruzados, dispersos o en sori entre los 
r'ilamentos corticales. P.ama carpogon·.~1 de 3-4 células y una ramita 
bicelulada Cen cuyo ápice se encuentra la célula auxiliar) en la misma 
célula soportante; las carposporas se forman de las células e>(ternas 
del gonimoblasto CTaylor, 1945; Abbott & Hol lenberg, 1976). 

Los caracteres, según los citados autores más Dawson (1941 



111 

y 1963a), son los siguientes: ancho y largo de las láminas; tipo de 
ramificación; presencia/ausencia de proliferaciones; tipo de adhesión 
al sustrato (estolones o pié de fijación); presencia/ausencia de 
estípite; disposición del talo (horizontal/decumbente o erecto); 
número de capas medulares; tamaño de la planta; forma del pié de 
fijación; grosor de las láminas. 

En San Telmo, 2 especies identificables mediante la siguiente 
dicotomía: 

la. Láminas con ramificación dicotómica . .Sin estípite 
evidente y sin prnliferaciones. Médula con 2-3 
capas de células redondeadas y g1-andes ...................................... R. calífornicél 

1 b. Láminas dicotómico-irregulares en ramificación. Con 
un estípite corto pero evidente. Con proliferaciones. 
1'1édula con 3 o más capas de células ................................................ R. pacifica 

R/Jodymenia calif"ornica Kylin, (Lámina xxx1v. Figs. 1-9). 

Plantas erectas, de color verde oscuro; compuesta de láminas 
ac.intadas y complanadas, que surgen de un disco basal discreto y sin 
estolones aparentes, tampoco presentan un estípite considerable; 2.0-
2.5 cm en talla. Las láminas se ramifican dicotómicamente, 1.0-1.5 
mm de ancr10, con un grosor de 250-300 µ, el ancho se mantiene 
incluso en las ramificaciones. Médula pseudoparenquimatosa compues­
ta de 2-3 capas de céluias redondeadas y grandes, éstas disminuyen en 
tamaño hacia la corteza. Corteza de 2-3 hileras de células pequeñas. 
Cistocarpo central, embebido en la médula y modificando el aspecto 
externo, aparentes en ambos lados de las láminas, localizados 
preferentemente en los tercios superiores. Textura suave y 
consistencia correosa. 

Abunclante en la franja rnesomareal media-alta en ambientes con 
habitats .semiexpuestos al oleaJe y luz. 

Referencias de Herbar·io. RH83-80, RH84-80, Pt-1216-80, Fl16-84, Ft117-84, FM 18-84, 
Ft'127-84 
Referencias bibliográficas: Dawsun, 1941:135-136, Pl. 20, Fig. 15; Dawson, 1963a; 
457-459, Pi. 89( 13), Fig. 3-4; Abbolt ~" Hollenberg, 1976· 554. 
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Rñodymenia paciíica Kylin, (Lámina XXXV, Figuras 1-12>. 

Plantitas esbeltas, de color verde oscuro. Láminas que surgen de 
un disco basal, complanadas, subdicotómicamente ramificadas, con 
proliferaciones unilaterales; con un estípite subcilíndrico de 0.5 cm de 
largo. Lámina de hasta 2 mm de ancho en los tercios superiores, 
150-155 µ.en grosor. Las ramificaciones se producen cada largos 
tramos del eje Cestan separadas). Médula de 3 o más capas de células 
redondeadas y grandes, que disminuyen su tarnaño hacia una corteza de 
3 hileras de células pequeñas y pigmentadas. Rama carpogonial 
tricelular Cen la mayoría de los talos observados) y rama auxiliar 
bicelulada, ambas sobre la misma célula soportante. Cistocarpo con un 
diámetro de 800-818 µ, raramente central, más frecuentemente hacia 
los márgenes. Textura suave, no gelatinosa, consistencia correosa. 

Abundante en ambientes con habitats expuestos de la franja 
mesomareal de San Telmo. 

Referencias de Herbario: Dawson, 1941:142, PI. 20, Figs. 1-2; Dawson, 1963a:<161-463, 
PI. 90(14), Figs. 1-2; Abboll & Hollenberg, 1976: 557, 558, Fig. 504. 
Referencias bibliográficas: RH80"0"-80, RH82E-80, RH83-80, FM 12-84, FM34-84, 
FM46-84. 

Familia Champiaceae 
Género Champia Desvaux. 

Talos decumbentes, gelatinosos, cilíndricos, ramificados lateral­
mente, tubula1-es y septados; los septos son visibles bajo la lupa y dan 
un aspecto globular a los segmentos. Corteza de 1-2 capas de células 
periféricas. t"lédula formada por filamentos de células glanduliformes 
que corren longitudinalmente, adyacentes a la corteza. Tetrasporangia 
cruzados, numerosos, distribuidos en la capa periférica. Los 
espermatangia se encuentran en are as iri-egulares superficiales. Los 
cistocarpos son protuberantes y p1-esentan un ostiolo amplio CAbbott & 
Hol lenberg, 1976). 

Dawson ( 1944), que reporta 3 especies en el Golfo de California 
<C. /]arvula, C. disticha y C. cae.:;i-p/tosa) las distingue en base al· 
tamaño de los grupos de frondas; diámetro de los ejes (o frondas); 
notoriedad de las constricciones y grado de decumbencia. 

En San Telmo, una especie: 
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Champia parvo/a (C. Ag.) Harvey, (Lámina XXXVI, Figura lJ. 

Plantita decumbente, gelatinosa, de color rosado pálido; los ejes 
se unen al sustrato por discos que aparecen a Jo largo de ellos. Con 
septos entre Jos segmentos, no muy notorios. Los grupos de frondas 
alcanzan un diámetro 3.0-3.5 cm2. Los ejes miden 600-1200 µ en 
corte transversal. La ramificación es irregular y lateral. No se 
observaron estructuras reproductoras en el materia 1 examinado. 

Abundante en la poza de mareas, sobre especies de Amp/Jiroa, 
Ralísla (R. expémsa ), CIJíJoospora y junto a Bryopsis 
/JypíJoldes, Oerbesla maril7a, EíJteromorp!?a compressa, E. 
lntest/17a/ is y 5/ííordla 1/7dlca , entre otras menos conspícuas. 
Es especie de amplia afinidad tropical (Setchell & Gardner, 1930). 

Referencias de Herbario: Ff-140-84. 
Referencias bibliográficas: Setchell & Gardner, 1930: 153; Dawson, 1944: 31 O; Taylor, 
1945: 256; Taylor, 1960: 490, PI. 61. Fig. 4; Abboll & Hollenberg, 1976: 565, Fig.511. 

Orden CERAMI ALES 

Familia Ceramíaceae 
Género Centroceras Kützing 

Plantas filamentosas, erectas, con ramifiación dicotómica; 
crecimiento apical; eje uniseriado, completamente corticado por 
hileras longitudinales de células rectangulares, con nodos 
generalmente espinulados. Tetrasporangia tetrahédricos, vertici lados, 
en los nodos de segmentos terminales. Cistocarpos laterales, rodeados 
por un involucro de ramitas cortas, también corticadas. 

La especie más conocida para el Pacífico tropical mexicano es e 
clavulatum. Aunque Dawson ( 1944, 1962) reporta la C. be/lum de 
Setchell & Gardner en Guaymas, Son., ésta no ha sido nuevamente 
colectada en otras localidades de 1 Pacífico mexicano. 

Mientras C. c/avulatum llega a alcanzar 2-3 crn en talla, C. 
ór?//um apenas 1 lega a 1.5 crn en promedio. C. clavu/atum posee una 
ramificación dicotómica estricta Ccada rama de la dicotomía es igual 
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en extensión y grado de divergencia, 10-15º, a la otra) y c. bel /urr. 
presenta una ramificación subdicotómica (sub secundaria, sensl 
Oawson, 1962); los ejes de la primera tienen 150-200 µ en diámetro, 
mientras que los de la segunda alcanzan 1 10-130 µ. La diferencia más 
importante, sin embargo, es que mientras C c!avu!atum porta los 
tetrasporangia en forma verticilada en los nodos, C bel lum los 
presenta en ramitas del tipo "estiquidia" (como aquellas de algunos 
miembros de la fam. Dasyaceae, por ejemplo: el gén. Oas,va ). 

En San Telmo, la más común de las dos especies: 

Centroceras clavulatum (C. Ag.) Montagne, CLámina xxxv11. Figs. 
1-3) 

Planra erecta, de filamentos esbeltos, 1-2 cm en talla, de color 
rosado oscuro. En los nodos - o uniones entre las células axiales - las 
células corticales son más grandes y portan espinas en número de 
1-2(4), compuestas de 1-2 células uniseriadas. La ramificación es 
est1~ictamente dicotómica; en las axilas es posible observar rosetas de 
espinas similares a 3quellas encontradas en los nodos. Los ejes tienen 
un diámetro de 147-150 µ. Los segmentos entre cada nodo miden 
180-200 µde largo. Los tetrasporangia, verticilados en los nodos de 
ramitas terminales, tienen un diámetro de 30-32 µ. Cistocarpos en 
posición lateral, rodeados por ramitas cortas involucrales, de color 
rojo fuerte y 455-460 µde diámetro. 

Muy abundante en la franja mesomareal de San Telmo. Es una de 
las algas perennes más comunes en costas tropicales y templadas 
<Dawson, 1944; Huerta, 1978). 

Referencias de Herbario: FM 1-84. FM4-84, Ff·l 13-8.<l, Fl'l 14-84, F1115-8LJ. FM 16-84, 
FM 17-84, FM25-8LJ, FM26-34, FM27-84, FM28-84, FM36-84, FM41-84. 
Referencias bibliográficas: Dawson. 1944: 321; Taylor. 1945: 272; Dawson, 1962: 68. 
PI. 25, Fig. 7, PI. 27, Fig. 3.; Basson, 1975: 72, Pl. Xli, Fig. 65. 

Género Ceram ium Roth 

Las plantas de éste género son erectas, aunque a veces presenten 
ejes postrados; compuestas de filamentos uniseriados axiales, 
corticados completamente o solo en los nodos. La ramificación es 
dicotómica o pinada. Los esporangia son tetrahédricos, sésiles y 
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localizados en los nodos, en algunas partes se ubican inmersos en la 
corticación internodal. Los espermatangia forman capas sobre los 
nodos fértiles. La rama carpogonial consta de 4 células; la masa 
carposporangial se encuentra rodeada de un involucro de ramas cortas. 

Los caracteres para diferenciar las especies dentro de éste 
género seg_9n ... IayJ_o.c_ü~ 1960), Dawson ( 1962), Abbott & Hollenberg 
~_!_?_?_2_Ly_~omers_~r-~-~~), son: tamaño de las plantas; hábito (con 

·-·ejes postrados o erectos); tipo de ramificación y abundancia de la 
misma; corticación completa o restringida a los nodos; diámetro de 
nodos e internodos; aspecto de los ápices, rectos, incurvados (curvados 
hacia el eje) o excurvados (curvados hacia afuera de los ejes); 
presencia/ausencia de espinas en los nodos; número aproximado de 
hileras celulares nodales, disposición de las mismas; relación 
ancho:largo de nodos e internodos; forma de los rizoides; localización y 
posición de los tetrasporangia.~~~Ts!I'l_-~~F~ __ 7_@establece que las 
estructuras sexuales no constituyen un caracter de valor taxonómico. 

La siguiente clave es útil para diferenciar las especies de 
Ceram!um en San Telmo: 

1 a. Talos postrados, adheridos al sustrato (otras algas) 
mediante rizoides sin digitaciones ter'minales. Api-
rectos ...................................................................................... C lt1etze!ót1rgff 

1 b. Talos erectos, adheridos al sustrato por una base 
rizomatosa común o con ejes postrados poco desa­
rrollados con rizoides tgrm inados en digitaciones. 
Apices incurvados o excurvados .......................................................................... 2 

2a. Apices incurvados. Hasta 5 hileras de células noda­
les. Ramificación poco abundante, restringida a los 
tercios superiores de los ejes ....................................................... C. flaccidom 

2b. Apices excurvados. 4 ( 5) hileras de células nodales. 
Ramifiación dicotómica, abundante a todo lo largo de 
los ejes ................................................................................... e cornicolatom 

Ceram ium cornlcu/atum f"1ontagne, (Lámina xxxv111. Figuras 1-3). 

Planta erecta, de lrábito muy denso en forma de matas. Con una 
base rizomatosa común. De color rosa. 1 cm (promedio) en talla. 
Ramificación dicotómica abundante a todo lo largo de los ejes. Apices 
curvados hacia afuera de los ejes (excurvados). Ejes con un diámetro 
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de 11 O µ (promedio). Ll-5 hileras de células nodales, con disposición 
laxa. Sin espinas nodales; nodos tan largos como anchos; 1nternodos 
(células axial desnuda) más largas que anchas. 3-4 tetrasporangia 
vertici lados, nodales, en segmentos terminales. Se presentan "pelos" 
uniseriados (2-3 células) delgados en los segmentos terminales. 

Abundante en la mesomareal alta-baja, en roca expuesta y 
acantilado. Epifitando a l/Jnoo.s·pora mlnlma y Amp!llroa 
me.N'/cana, junto a especies del género Polys!pllon!a. 

Referencias de Herbario: PM202-BO, FM 13-84, FM 14-84. 
Referencias bibliográficas: Taylor, 1960: 530. 

Ceramium !uetze!burgii Schmidt, (Lámina XXXIX. Figuras 1-7). 

Planta de color marrón pál1do (a rosado); ápices rectos; con ejes 
postrados adheridos el sustrato (otras algas) mediante rizoides 
unicelulares rectos con ápices romos (sin digitaciones); de éstos ejes 
bien desarrollados surgen ejes erectos, o los mismos postrados se 
hacen erectos en sus tercios terminales. i .4-2.0 cm en talla, con 

·ramificación dicotómica poco abundante. Los ejes tienen 128-130 µen 
diámetro. Corticación restringida a los nodos, 4-6 hileras de células 
transversales nodales; nodos prominentes, más anchos que largos; 
internodos tan anchos como largos en las partes superiores y más 
largos que anchos en las partes inferiores. Apices curvados hacia los 
ejes (incurvados). Tetrasporangia verticilados en los nodos, en las 
porciones terminales de ramitas laterales, 80-90 µen diámetro. 

Abundante en la mesomareal alta, en porción rocosa. Epifitando a 
Centroceras clavulatum ... ../anla tenella y Cl7noospora mlnima, 
junto a especies de Po~vsip/Jonia y 6lííordla. 

Referencias de Herbario: RH85-80, PM224-80, FM 16-84, FM20-84. 
Referencias bibliográficas: Taylor. 1960: 529; Basson, 1978: 72, Pl. XII, Fig. 70 y PI. 
XIII, Fig. 71. 

Ceramium r!accidum (Kützing) Ardissone, (Lámina XL, Figuras 
1-3). 

Plantitas de color rojo a café oscuro; 0.5 cm en talla. Hábito en 
forma de matitas. Con ejes postrados poco desarrollados, de éstos 
surgen rizoides te1-minados en digitaciones. Ramificación dicotómica 
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poco abundante y restringida a los tercios superiores de los ejes. 
Ap1ces curvados hacia los ejes (incurvados). Corticación nodal; hasta 5 
hileras de células nodales; nodos más anchos que los internados y más 
anchos que largos; internodos l1asta 4 veces más largos que anchos en 
los tercios medios. Ejes con 100 µ o más ( 150 µ) en diámetro. 
tetrasporangia vertici lados, local izados casi en todos los nodos de las 
porciones superiores de las ramitas, LJ-6 en número. 

Abundante en ambientes con habitats expuestos y semiprotegidos 
del oleaje e iluminación. En San Telmo se encontró sobre especies de 
Amp/Jiroa en la poza de mareas. 

Referencias de Herbario: PM22.:i-BO, FM30-B<i. Ft135-B4. FM39-84. 
Referencias bibliográficas: Womersley, 1978: 23.:i, Fig. 4 A-D y 14 E-H; Marlinell. 1983: 
65 y 66. 

Género Pleonosporium (Nageli) Hauck 

Talo filamentoso, erecto, con frecuencia presenta rizoides 
adventicios. Los ejes principales se ramifican de manera estrictamen­
te alterna; las ramas laterales se pueden ramificar, a su vez, de 
manera pinada o unilateral. Los ejes principales pueden presentar 
corticación o no. Se presentan polisporangia, éstos pueden ser sésiles 
o pedicelados, restringidos a la par-te adaxial o alternos adaxial o 
abaxialmente en las ramitas laterales. Este género se diferencia de 
otros elementos de Ceramiaceae por el patrón alterno de ramificación 
y por producir polisporangia directamente sobre el segmento de una 
rama lateral CFeldman, 1947; ltono, 1977); aunque Funk (citado por 
1 tono, O/J. cit. ) reporta la presencia de tetrasporangia en 
Pleonosporium borren· (la especie tipo). 

Tomando en cuenta la descripción de Abbott & Hollenberg < i 976) 
de 3 especies de California y las de Dawson (1962) de 15 especies en 
el Pacífico mexicano, los siguientes son los caracteres útiles en la 
diferenciación de especies en el género: presencia/ausencia de 
corticación en los ejes principales; fo_rrna de los ápices de las ramitas 
laterales (atenuados o no, curvados o no); ubicación adaxial, abaxial o 
ambas de los polisporangia, presencia/ausencia de pedicelo en éstos y 
relación anc1-rn:largo de las células axiales. 

En San Telmo, una especie: 
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P/eonosporium mexicanum Dawson, (Lámina XLI, Figuras 1-4). 

Plantita esbelta, de color rosa oscuro. Forma matitas densas y 
largas, 0.5-1.2 cm en talla; sujeta al sustrato por rizoides que surgen 
de ramas indeterminadas que, a su vez, corren paralelas al sustrato y 
que no presentan la misma ramificación profusa que los ejes 
determinados erectos que de él surgen, de hecho, éstos ejes se 
ramifican muy poco. Sin corticación en sus ejes determinados o 
indeterminados. Los ejes son filamentosos, uniseriados, ramificados 
alternadamente Clos determinados erectos); las ramitas laterales 
raramente se vuelven a ramificar, son notoriamente incurvadas y con 
ápices atenuados. Ejes principales con un diámetro de 70-77(80) µ en 
las porciones superiores del talo, pero de 100-200 µ en las partes 
medias-bajas de los ejes; las células de ejes y ramitas son 1.0-1.5 
veces más largas que anchas en las porciones superiores y en las 
partes más bajas éstas pueden tener un largo de 2-4 diámetros. 
Polisporangia sésiles en la superficie adaxial de las ramitas, 
70-77(90) µ en diámetro. 

f"luy abundante en la zona de mareas y poco abundante en el risco 
de la Estación 2. 

Referencias de Herbario: PM230-80, RH85-80, FM39-84, FM40-84, FM46-84. 
Referencias bibliográficas: Dawson. 1962: 41-42. PI. 16, Fig. 1. 

Famil 1a Rhodomelaceae 
Género Polysiphonia Greville24 

Talo principalmente erecto, de color pardo rojízo, ramificado 
radial mente, poi isifónico; en algunas ocasiones con porciones 
postradas determinadas. adheridas al sustrato por rizoides 
unicelulares. Tricoblastos presentes con frecuencia, Ja mayoría de las 
veces con arreglo espiralado cerca de los ápices de las ramitas, 
decíduos (la cicatríz es persistente y visible en el lugar de fij~ción). 

4 o más células pericentrales. relativamente constantes en número. 
Los ejes pueden presentar cort icación o no, ésta es f1-ecuente en las 
porciones basales. Tetrasporangia dispuestos en series espiraladas, 
uno por segmento. Estiquidia esper-matangiales cilíndicos, sobre un 
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primordio de tricoblasto por lo general. Cistocarpos globulares y con 
pedicelos cortos (Abbott & Hollenberg, 1976). 

Hollenberg ( 1942, 1944), Taylor ( 1960) y Ho.llenberg & Norris 
( 1977) anotan los siguientes caracteres diagnóstícos: dimensión de los 
tali, así como de ramas erectas y postradas; proporción de los 
segmenLos en ramas erectas y postradas; número de pericentrales; tipo 
de rizoides y su origen; presencia y frecuencia de tricoblastos y/o 
cicatrices celulares; tipo de ramificación; hábito; epífitas o saxícolas; 
dimensión y disposición de los tetrasporangia; origen endo o exógeno 
de las ramas; coloración; dimensiones del cistocarpo; dimensiones de 
espermatangia; presencia/ausencia de células estériles en el 
espermatangia; presencia/ausencia y grado de corticación. 

En San Telmo, cuatro especies identificables mediante la 
siguiente clave artificial: 

la. Con 8 células pericentrales. Tricoblastos 
apicales abundantes, divididos 1-2 veces 
dicotómicamente ................................................................................ P. confuso 

1 b. Con 4 células pericentrales a todo lo largo 
de los ejes, o solo en algunas porciones ba­
sales. Tricoblastos no ramificados dicotó-
micamente, poco frecuentes, en serie_s o no ........................................................ 2 

2a. 4 células pericentrales en los tercios me­
dios y basales y solo 3 en las porciones 
subapicales. Ejes postrados inconspícuJs. 
Tricoblastos poco frecuentes y no seriados ............................... P. sco,oulorvm 

2b.4 pericentrales a todo lo largo de los ejes. 
Tricoblastos abundantes o escasos. Ejes -
postrados conspícuos ............................................................................................ 3 

3a. Ejes erectos con tricoblastos en series es­
pirales. 4-5 cm en talla. Segmentos 1.0-
1.5 veces más anchos que largos ........................................... P. sp/Jaerocorpa 

3b. Ejes erectos con tr·icoblastos inconspícuos, 
apicales y cortos. 1.5-2.0 cm en talla. Seg-
mentos casi cuadráticos ................................................................. P. tuberosa 

Polysipñonia coníusa Hollenberg, (Lámina XLII, Figuras 1--4). 

Alga con eje rastrero de 110-235 µ en diámetro. <0.3)0.5-0.9 cm 
en talla. Los ejes erectos con un diámetro de 93-112 µ, sus segmentos· 
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3 veces más anchos que largos. 8 células pericentrales. Fija al 
sustrato por rizoides unicelulares que surgen en conección intercelular 
con una pericentral de un eje rastrero. Ejes erectos con tricoblastos 
apicales, no en secuencia definida de uno por segmento. Ramificación 
pseudodicotómica; ejes cilíndricos. Tetrasporang1a ordenados en 
series espirales, en ramitas laterales determinadas, 37-58 µ en 
diámetro. Talo sin corticación alguna. Ramas erectas exógenas. No se 
observaron estructuras reproductoras sexuales en el material 
e><aminado. 

Poco abundante; en habitats semiexpuestos de la punta rocosa 
(Estación 1 ). 

Referencias de Herbario: FM 17-84. 
Referencias bibliográficas: Hollenberg, 1961: 350, Lam. 1, Fig. 5; Hollenberg, 1977: 2-3, 
Fig. 1; Sentíes Granados, 1985: 20. Lám. l. 

Polysip/Jonia scopu/orum Harvey, (Lámina XLIII. Figuras 1-5l. 

Alga con un eje postrado muy inconspícuo, diámetro de 62-120 µ. 
Ejes erectos con un diámetro de 25-50 µ. 0.5-1.0 cm en talla. 3 
pericentrales en las porciones subapicales y 4 en las porciones medias 
y basales. Solo algunas ramitas presentan tricoblastos apicales y no en 
secuencia de uno por cada segmento. Ramificación pseudodicotómica a 
irregular; ejes cilíndricos. Cistocarpo pedicelado, 100-150 µen 
diámetro y 120-180 µde largo, ostiolado; carposporas de 30-40- µde 
largo; no se observaron estructuras reproductoras asexuales 
C tetrasporangi a). 

Crece epifita sobre coralinas articuladas. Fué colectada en 1980 
por única vez en San Telmo; en 1984 lo fué en Caletilla de. 
Mexcalhuacán, Mich. (Sentíes Granados, 1985). 

Referencias de Herbario: RH85-80. 
Referencias bibliográficas: Hollenberg, 1968a: 79; Womersley, 1979: 459-528; Senlíes 
f:iranados, 1985: 2 1 • Lám. 11. 

Polysip/Jonia sp/Jaerocarpa füirgesen, (Lámina XLIV. Figuras 
1-5). 

Alga de color rojo, de 1.0-1.2( 1.5) cm ren talla, con un eje 
postrado de 100-270 11 de diámetro. Los ejes erectos con un diámetro 



121 

de 50-167 µ, 1-1.s veces más anchos que largos. 4 pericentrales. Fija 
al sustrato por rizoides unicelulares que surgen en conección 
intercelular de las pericentrales del eje indeterminado rastrero, éste 
con 60-200 µ en diámetro. Ejes erectos con tricoblastos en series de 
uno por cada segmento. Ejes ramificados pseudodicotómicamente, 
cilíndricos. Ramas erectas exógenas, 60-100 µ en diámetro. Los 
tetrasporangia alcanzan hasta 70 µ de diámetro, ordenados en series 
espirales, en ramitas determinadas laterales. Los espermatangia 
miden 23-69 µ de ancho y 46-184 µ de largo. El talo no presenta 
corticación alguna. 

Esta especie es epifita o saxícola, de preferencia crece sobre 
sustrato de carbonato de calcio CCaC03 ). Abundante en habitats 

expuestos de risco y punta rocosa (porción rocosa, Estación 1 ). 

Referencias de Herbario: FM2-84, FM3-84, FM6-84, FM9-84, FM 18-84, FM 19-84, 
FM20-84. 
Referencias bibliográficas: Taylor, 1960: 576; Hollenberg, 196Ba: 87; Senlíes Granados, 
1985: 22, Lám. 111. 

Género Taylorie//a Kylin 

Talo constituido por dos porciones, una rastrera, ~ija al sustrato 
por rizoides, de la que surge una segunda porción erecta, ci 1 índrica y 
ramificada radialmente. La ramificación puede ser irregular en algunas 
especies. Ejes erectos con ramas largas y cortas. El eje postrado 
presenta una rama o eje erecto cada 2-3 segmentos (o más), sin 
ramitas laterales. Ejes postrados y erectos con 6-13 pericentrales 
evidentes en corte transversal. Las ramitas laterales de los ejes 
postrados pueden ramificarse a su vez, repitiendo el patrón del eje 
principal. t~o se desarrollan tricoblastos. No hay corticación en los 
ejes. Tetrasporangia tetrahédricos, ubicados en hileras rectas en las 
ramitas nuevas superiores. 

La diagnósis o descripción dada por Joly ( 1924) para el género 
Ta,vlor/ella Kylin se sobrepone a la de Taylor (1945 y 1960) para el 
género Br,vocladla. Ambos taxa son claramente cogenéricos. 

En 11éxico son reconocidos 4 taxa: Ta,,vlorlella borealfs 
CDawson) Dawson [= Brrocladia borealis DawsonJ, Tarlor/ella 
dlctyurus (J. Ag.) Kylin [= B. dfctrurus CJ. Ag.) Taylor], ambas para 
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el Pacífico tropical <Dawson, 1963b; Taylor, 1945) y Bryocladi'é. 
thyrslgera (J. Ag.) Schmitz y B. cuspidata (J. Ag.) De Toni para el 
Golfo de México y Caribe mexicano <Taylor, 1960). Se llevó a cabo un 
análisis de ponderación de caracteres con éstos 4 taxa, los atributos 
elegidos fueron: base de fijación; altura (talla de las algas); color; 
diámetro, disposición y ramificación de los ejes principales (erectos); 
presencia/ausencia de corticación; número de células pericentrales; 
relación ancho:largo de los segmentos; disposición, diámetro, 
abundancia y largo de las ramas laterales; características de los 
cistocarpos; número, disposición y grado de modificación de las 
ramitas portadoras; distribución Cdos de ellas para el Pacífico y las 
otras dos en el Golfo). 

Los únicos caracteres constantes y, por lo tanto, útiles para la 
diferenciación entre las especies conocidas en las costas mexicanas 
son: altura (talla) de las algas; diámetro, disposición y ramificación 
de los ejes principales (erectos); número de células pericentrales y, 
por último, disposición, diámetro, abundancia y largo de las ramas 
laterales. Las características de los tetrasporangia y ramitas 
tetrasporangiales no son atributos conocidos para todos las especies, 
por lo que carecen, por lo pronto, de valor diagnóstico; lo mismo ocurre 
con los cistocarpos y ramitas portadoras. 

En San Telmo, una especie: 

Tayloriella dictyurus (J. Ag.) Kylin, (Lámina XLVI, Figuras 1-4). 

Alga de color rojo oscuro, 2.5-4.5 cm en talla. Compuesta de un 
eje rastrero, 136-237 µ en diámetro y uno erecto, 363-437 µ en 
diámetro. 10-12 células peri centrales. Hábito con forma de rnatitas 
arbustivas. Tetrasporangia en hileras de 6-11 en número, en la 
porciones terminales de la ramitas nuevas, 20-46 µ en diámetro Cen el 
material .reportado por Senties Granados, 1985). Aunque Dawson 
C 1963b) anote su desconocimiento de estructuras sexuales. el material 
exam.inado presenta cistocarpos piriformes, laterales en ramitas 
terminales, 233-326 µ en diámetrn; éstos presentan, en su extremo 
apical, un ostiolo prominente y numerosas carposporas en su interior 
(80-90 µde largo, piriformes). 

11uy abundante en todo el Pacífico tropical mexicano (Huerta, 
1978). En San Telmo, es, también, muy abundante en riabitats expuestos 
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de ambientes tales como acant11ado y risco. 

Referencias de Herbario: FM2-84, FM24-84, FM26-84, FM46-84. 
Referencias bibliográficas: Taylor, 1945: 298 (como Bryoc/odio dlcty11r11s (J. Ag.) 
Taylor [no Polysip/Jonio dicty11r11s Hollenbergl ), Pl. 98, Fig. 2; Dawson, 1963b: 416, 
Pl. 129(4), Fig. 5 y Pl. 136(11), Fig. 4; Sentíes Granados, 1985: 25, Lám. V. 

Género Herposiphonia Nageli 

Algas con ramas postradas indeterminadas (sin tricoblastos, 
curvadas en su ápice, de crecimiento ilimitado), adheridas al sustrato 
por rizoides unicelulares, éstos son o se presentan como células 
separadas desde un extremo distal de una pericentral. Las ramas 
indeterminadas primarias llevan ramas determinadas e indeterminadas 
en una secuencia más o menos regular;. la mayoría de las especies con 
3 ramas determinadas entre sucesivas ramas indeterminadas, éstas 
alternándose a uno y otro lado del eje. Las ramas determinadas se 
caracterizan por ser erectas, portar tricoblastos y tener un 
crecimiento limitado. Las ramas determinadas maduras son erectas y 
con ramificación dística, con tricoblastos o sin ellos (en éste caso, a 
veces, es posible distinguir la cicatríz); 10-13 peri centrales. Sin 
corticación en los ejes. Tetrasporangia dispuestos en series rectas, 
uno por cada segmento, en ramitas determinadas (porciones 
superiores), tetrahédricos o cruzados oblicuamente. Estiquidia 
espermatangial cilíndrico, sobre ramas determinadas, comunmente 
varios por rama y sin tricoblastos. Cistocarpos ovoides o urceolados 
(forma de vasija) sobre ramas determinadas. 

Los caracteres útiles en la diferenciación de las especies, según 
Abbott & Hollenberg ( 1976), Dawson ( 1963b) y Sentí es Granados 
( 1985), son: planos de ramificación; alternancia de las ramas 
determinadas e indeterminadas; longitud y diámetro de ambos tipos de 
r·ama; diámetro del eje rastrero; relación ancho:largo de los 
segmentos; presencia/ausencia de tricoblastos; hábito; núrnero de 
células pericentrales; tipo y diámetro de los tetrasporangia; 
dimensiones de 1os cistocarpos; dimensiones de 1os est iquidia 
espermatangiales; tamaño del alga. 

En San Telmo, dos especies diferenciab1es mediante la siguiente 
dicotómia artificial: 



la. Ejes con ramas secundarias determinadas o 
indeterminadas en todos los segmentos, seg­
mentos vacios poco frecuentes. Ejes rastre-
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ros de 100-160 u en diámetro .................................. H. tenello f. secundo 
1 b. Ejes con ramas secundarias determinadas o 

indeterminadas a intervalos de 3-4 y 1-2 
segmentos respectivamente, segmentos va­
cios frecuentes. Ejes rastreros de 112-225 
u en diámetro ............................................................................. H. !ittoro!is 

Herposiphonia lene/la f. secunda (C. Ag.) Hollenberg., 
(Lámina XLVII, Figuras 1-3). 

Alga con ramificación en varios planos, con una alternancia de 
ramas determinadas e indeterminadas, éstas últimas se presentan 
cada 3-4 segmentos y entre éstas, 1 ""'2 ramas determinadas. Ramas 
determinadas erectas con un diámetro de 50-125 µ y hasta 2 mm en 
talla. Los ejes rastreros tienen 100-160 µde diámetro. Segmentos 
cuadráticos. Las ramas indeterminadas no presentan tricoblastos. 
Espermacia subapicales, elongados y curvos, de 100-11 Oµ de largo por 
27-30 µ en diámetro. El hábito puede alcanzar hasta 1 O mm de 
extensión sobre Amf)hiroa dimorf)ha, alga coralinacea articulada 
sobre la cual crece en atiundancia; Saxícola o epifítica. 

Debido al tamaño tan reducido de la planta, los intentos de 
seccionarlo transversalmente fueron infructuosos; revisando el talo 
superficialmente Cdandole varias vueltas sobr-e su eje) se estimaron 
entre 8 y 1 O pericentrales, lo que concuerda con la descripción de 
Abbott & Hollenberg ( 1976). 

Abundante en la poza de mareas, en su parte semiexpuesta. 

Referencias de Herbario: FM40-84. 
Referencias bibliográficas: Abbotl & Hollenberg, 1976: 720, Fig. 668; Sentíes Granados, 
1985: 30, Lám. VIII; León Tejera, 1986: 66, Fig. 28 A-D. 

Herposiphonia littora/is Hollenberg, (Lámina XLVIII, Figuras 1-3). 

A 1 ga con un eje rastrero de 1 cua 1 surgen de ·su 1 ado dorsa 1, en 
diferentes planos de ramificación, ramas determinadas e indetermina­
das, con una secuencia de tres ramas determinadas por una 
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indeterminada, quedando algunos espacios o segmentos vacios. Las 
ramas determinadas alcanzan una talla de 1.3 mm, y un diámetro de 
75-100 µ. El eje rastrero tiene un diámetro de 112-225 µ. Los 
segmentos son casi cuadrados. Las ramas determinadas tienen 
tricoblastos ramificados, éstos estan ubicados en el ápice de las 
mismas. 10-13 peri centrales. No se observaron estructuras 
reproductoras en el material examinado. 

Abundante en la franja mesomarea l media, porción rocosa en 
habitat expuesto; junto a especies de los géneros Laurencia, Jania, 
Ceramium, Grateloupia, Polysip17onia, Hypnea y Rl7odymenia. 

Referencias de Herbario: RH73B-80, FM17-84. 
Referencias bibliográficas: Abboll &. Hollenberg, 1976: 718, Fig. 666; Sentí es Granados, 
1985: 28. Lám. VI. 

Género Chondria C. Ag. 

El talo de éstas plantas es cilíndrico o aplanado, erecto o 
parcialmente rastrero; se encuentra fijo al sustrato por un disco basal 
prominente o por un sistema rizoidal que surge a lo largo de los ejes. 
Los ápices presentan tricoblastos deciduos Ccaedisos). Organización 
polisifónica, 5 pericentrales que oscurecen al eje axial o principal; 
corteza de 1-2 hileras de células sin aspecto filamentoso, pequeñas y 
pigmentadas. Los ápices de la ramas y ramitas pueden tener o no una 
depresión en ellos. Célula apical conspícua. Ramificación alterna o 
irregular, frecuente y abundante en los tercios superiores de algunas 
especies. Tetrasporangia tetrahédricos, inmersos en la corteza, 
originados a partir de las células pericentrales, localizados con 
frecuencia en ramas laterales. Cistocarpos ovoides, también laterales; 
en las porciones superiores de ramitas de segundo orden, inmersos en 
la región entre la médula y la corteza. Espermatangia en cuerpos 
anteridiales pedicelados, ovoides, originados de tricoblastos 
modificados (Joly, 1924; Abbott & Hollenberg, 1976). 

Sentíes Granados ( 1985) anota los siguientes caracteres como 
útiles en la diferenciación de las especies: presencia/ausencia de 
depresión apical; tipo de ramificación; hábito; diámetro de las ramas; 
forma de las cé1ulas de la corteza; forma de las células de la médula; 
longitud del talo; diámetro de los telrasporangia; diámetro de los 
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cistocarpos; diámetro de los espermatagia. 
En San Telmo, una especie: 

Chondria arcuata Hollenberg, (Lámina XLIX, Figuras 1-4). 

Alga de color rosado pálido, forma matitas de 2.0-2.5(3.0) cm en 
talla. Los ejes principales son notoriamente curvos, al igual que las 
escasas ramitas laterales, éstos ejes principales portan, a intervalos, 
un pié de fijación (háptera sensu Dawson, 1963b) dirigido hacia el 
sustrato (roca u otras algas, sobre todo coralinaceas). La ramificación 
es irregular, alterna o radial. Los ápices, tanto del eje principal como 
de las ramificaciones, presentan una depresión en la que se encuentra 
una célula apical y tricoblastos protruyentes no tan conspícuos como 
se describen en Abbott & Hollenberg ( 1976) aunque la descripción 
original de Hol1enberg ( 1945; también citada textualmente por Dawson, 
1963b) habla de tricoblastos más bien cortos, lo que coincide con la 
planta de San Telmo. En corte transversal se aprecian las pericentrales 
grandes que van disminuyendo progresivamente en tamaño hacia el 
exterior. La corteza se forma a partir de las pericentrales, es delgada 
(2-3 capas de células, 20-25 µ en diámetro). El diámetro de los ejes 
es de 420-517 µ. Las ramificaciones presentan claras constricciones 
en sus bases. Discos espermatangiales ovales por abajo de la depresión 
apical y en la base de los tricoblastos ( 150-170 µ en diámetro), 
localizados en ramas cortas y más globosas que el resto. No se 
observaron estructuras asexuales. 

Abundante en la roca expuesta, en un habitat semiprotegido 
(oleaje con efecto de resbale). 

Referencias de Herbario: PM224-80, RH83A-80, FM7-84. 
Referencias bibliográficas: Dawson. 1963b: 442. Pl. 16 7(42), Fig. 1-3; Abboll & 
Hollenberg, 1976: 724, Fig. 672. 

Género Laurencia Lamouroux25 

Talo erecto, cilíndrico, apifítico o saxicola, fijo al sustrato 
mediante un disco prominente, hábito en forma de matitas, ramificado 
de manera irregular en todas direcciones. Ramas laterales cortas, con 
forma, generalmente, de pequeñas clavas. Con una depresión apical. 
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Célula apical no visible. Tricoblastos pequeños, crecen en la depresión. 
Organización polisifón1ca completamente oscurecida por el desarrollo 
de una gruesa corteza de aspecto parenquimatoso. Tetrasporangia 
tetrahédricos, inmersos en la corteza y originados en las células 
pericentrales. La rama carpogonial se forma de la segunda célula de un 
tricoblasto modificado. Cistocarpos portados en ramas superiores 
cortas. Espermatangia reunidos en grupos anteridiales alargados, 
local izados en las depresiones apicales CAbbott & Hollenberg, 1976; 
Saito, 1982). 

Los caracteres útiles en la separación de especies (Sentí es 
Granados, 1985) son: tipo de ramificación; longitud del talo; diámetro 
de la parte basal y la erecta; hábito; forma y diámetro de las células 
de la corteza; forma y diámetro de las células medulares; posición y 
diámetro de Jos tetrasporangia; forma y diámetro de los cistocarpos y 
forma y diámetro de los espermatangia 

En San Telmo, 2 especies diferenciables mediante la siguiente 
dicotomía artificial (modificada de Senties Granados, O/J. cit. ): 

1 a. Ejes erectos con un diámetro de hasta 72011; 
ramificación unilateral y, a veces, irregular 
multivariada .................................................................................. L. fiancock ii 

1 b. Ejes erectos con un diámetro cercano a las 
1000 11; ramificación regular rnultivariada ................................. L. voragina 

L aurenc ia /Jancock i i Dawson, (Lámina L. Figuras 1-3J. 

Plantita con ramificación unilateral y en algunas ocasiones, 
irregular multivariada, 1.0 cm en talla. Compuesta de ejes postrados, 
270-600 µ en diámetro, y ejes erectos de 380-720 µ de diámetro. 
Hábito en forma de pequeñas matas. En corte transversal se aprecian 
las células corticales de forma cuadrada o acuñada, 12-28 µ de 
diámetro. Tetrasporangia en la porción apical de las ramas terminales, 
30-95 µen diámetro. l'!O es observaron estructuras sexuales. 

Abunclante en los habitat expuestos de Ja porción rocosa. 

Referencias de Herbario: FM7-84, FM 16-84, Ft"l 17-84, FM20-84, FM21-84. 
Referencias bibliográficas: Dawson, 1963b: 452, Lam. 24, Fig. 1; Sentíes Granados, 1985: 
38, Lám. XII. 
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Laurencia voragina Taylor, (Lámina u. Figuras 1y2). 

Planta de ramificación radial y alterna en algunos ejes, 2.0 cm en 
talla. Compuesta de una parte basal con diámetro de 750- 900 µy una 
parte erecta, 500-1000 µen diámetro. Los ejes son cilíndricos a todo 
su largo. Hábito en forma de matitas arbustivas. Las células de la 
corteza son cuadradas o acuñadas, 10-27 ~1 en diámetro. No se 
observaron estructuras reproductoras en el material examinado. 

Crece abundantemente sobre la roca, del mismo modo que la 
anterior especie. Mesomareal media-baja, porción rocosa, habitat 
expuesto. 

Referencias de Herbario: FM18-84, FM19-84, FM20-84. 
Referencias bibliográficas: Dawson, 1963b: 470, Lam. 29, Fig. 3; Taylor, 1945: 290, PI. 
6, Fig. 2; Senlíes Granados, 1985: 39, Lám. XIII. 



LAMINA XIX. Figuras 1, 2 y 5: Goniotricnumalsid!/, Fig. 1: Filamenlo uniseriado, Fig. 2: 
Filamento ramificado (Nolese en ambas figuras la célula basal), Fig. 5: Delalle de un par de 
células en las que se aprecian los crornalóforos centrales eslrellados. Figura 3: Erytñr.Q 
tric/Jia carnea, fi\arnenlo uniseri<ldo adherido a la parle basal de 1Siliord!:,, indica, nolese 
la celula b¡¡sal alargada. Figura 4: Acrocliaetium sfnl(:olum , ~1ábilo, ramificación y 
monosporangia lerrninales. 



:..AM\~~A XX. Figuras 1-4: Gelidiumpusillum. Fig. 1: Corle transversal de una lámina (se 
aprecian células medulares, corticales e hifasl; Fig. 2: Hábito; Fig. 3: Detalle de una región 
aµical con tetrasporangia; Fig. 4: Células apicales. 



LAMINA XXI-A. Figuras 1-3: Gelidlvm scleropi!y'/lum. Fig. 1: Hábito (la ílecha indica las 
ramitas lelrasporangiales eslipitadas. nolese la rotura en algunos ápices de éstas); Fig. 2: 
Corle transversal de una lámina Cnotese la médula más densa que en Ci. pvsiilum ); Fig. 3: 
Célula apical. 
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LAMll,lA XXl-6. Figuras 4-7: 6. sclerop!J.vli(Jm; la linea seg~0entada que atravieza a la Fig. 5 
y se bifurca en dos iiechas que indican a las Figs. 4 y 6. implica que a esa altura se hizo el 
corte y las estructuras esquemalizadas son las Figs. 4 y 6: la Fig. 7 es una célula apical 
(rara de encontrar en éslas ramitas). Fig. 4: Corleza en la zona de telrasporas. se ven hifas, 
células corlicales y lelrasporas. Fig. 5: La ramita tetrasporangial propiamente, se apr·ecian 
el eslipile y el márgen engrosado esléril. Fig. 6: 11édula y corteza en la zona de telrasporas. 
nolese el márgen denso y grueso en el extremo inferior del esquema. Fig. 7: Célula apical 
(muy poco frecuenle ). 
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LAMlhlA XXII. Figuras 1 y 2: Heterodernwn/c//o/sli'; Fig. 1: Col'le longiludinal, nolese el 
hipolalo monoslromálico, el poro único y los lelrasporangia z:onados; Fig. 2: Hábilo, sobre 
una especie de Hv;:mea. Figura 3: ros/le//¡¡ sp. hábilo sobre las partes basales de una especie 
de Padlnu. se aprecian los concepláculos uniporados y los bordes redondeados de la costra. 
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LAf"llHA XXIII. Figuras 1-4: Je7ma lene/la; Fig. 1: Región del lalo donde se aprecian ramifi­
cación. geniculae, inlergeniculae y concepláculos carposporang1ales axiales; Fig. 2: Detalle 
del rnrposporangia y el poro; Fig. 3: Carposporangia, el poro y dos inlergeniculae en ramifi­
cación; Fig. 4: Carpospora y su envoltura. 
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LAl11HA XXIV-A. Figuras 1-"1: Am~1/yi·oa d1morpl1a: Fig. 1: Héibilo. aspeclo dorsal: F1g. 2: 
Corle inlergenicular. ubicación de los concepláculos: Fig. 3: Delalle de los lelraspor·angia; 
Fig. ~: Hábilo. aspeclo venlral. 
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LA/-JIUA XXIV-B. Figuras 5 y 6: Amolllroa dimorplla; Fig. 5: Ramas que muestran la médula 
intergenicular coa>:ial evidenciada en arcos en las inlergeniculae apicales y nivel donde se 
hizo el corte; Fig. 6: Corte. conceptáculo letrasporangial. nolese el poro único. 
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LAl"lll·~A XXV. Fi9uras 1-3. Amp/l1roa mex1ám,1; Fig. 1: Hábito. las flechas indican a los 
conceptáculos. nolese Cliaé'tM1orp/ia antennina epifilandola; Fig. 2: Acercamiento de una 
oorción terminal. notese la disposición un tanto cuanto aleatoria de los conceptáculos; Fig. 3: 
Corte a nivel de conceplaculo. nolese el aspecto de Ja médula en ésta región. 

3'. 



LAr11f..J.Í\ XXV!. Figuras 1-3: Amp/iiro:11ra.?ciscona; Fig. 1: Hábito. noLese la irregularidad en 
la forma de las intergeniculae; Fig. 2: Detalle de un conceptáculo Letrasporangial; Fig. 3: 
Corte. se aprecia un conceotáculo tetrasoorangial. nolese el aspecto de la medula (coaxial o 
mullizonall. 



J. Z.1- C.wt 

2 



/.14 l.W\ 

LAf-1 ll'>IA X>:VJ 1- B. Figuras 3 y 4: 6r:1teh.1up1~1 oi1rypi/¿1r;:7: Fig 3: Hábito; Fig 4: Detalle de J{l 
c.orleza y médula con filamentos y células eslelariforrnes, se aprecia un letrasporangia 
tetrahédrico 
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U\MINA XXVll-C. Figuras 5.ó y?. (ir.:1/f'/ovpiaoór_volmr.:1; Fig. 5: Hábito; Fig. 6: Detalle de 
la corteza. filamentos rnedulares y células eslelariformes. se aprecia el carposporangia y la 
salida al e>:terior; Fig. 7: Corte transversal a nivel de la región media di: una lámina 
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LAl'1Jl··JP.. ;:;;y¡ 11. Fig1.was 1-4: ¡;ratell1upM abre~18t.:1: Fig. 1: Hábito. notese la llusencia de 
prolífer·acion% o lobulacione~. margmales; Fig. 2: Corle lransve1·sal de una lámina: Fig. 3: 
Detalle de los fiillmentos conicales; Fig. "1: Detalle de los filamentos rnedul::ires. se aprecian 
celulas estelariíorrnes. 
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LAí"liNA XXIX. Figur·as 1-3: 6rdf&loul'l.:J liancc,clli'; Fig. 1: Hábilo. nolese lo expandido de las 
láminas; Fig. 2: Delalle de !a cortez.:i, se apreciim filamentos cortirnles, ¡¡lgunos de la méd1Jla 
exlerna y células eslelariformes; Fig. 3: Cor-Le transversal de una lámina, nolese el grosor 
su~1erior al de las otr-as dos especies de lir<1td{l¡Jf'1'7 !'°l corte se hizo, en ias tres, al nivel 
:-nec!iol. 
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LAMINA XXX. Figuras 1-3: Prionitis f'ilif'ormis; Fig. 1: Hábito; Fig. 2: Detalle de la 
corteza (notese lo grueso de ésta), también se aprecian las células corticales, muchas de 
ellas son estelariformes; Fig. 3: Aspecto de la médula y corteza en corte lransversal (nolese 
lo cerrado de ésla). 
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LAMINA XXXI. Figuras 1-3: Peyssonne/io me:<lcona ; Fig. 1: Hábilo; Fig. 2: Corle 
longitudinal en la región del hipolalo, éste es rnono5lromálico, la célula superior se divide 
dicotómicamente para formar los filamentos ereclos; Fig. 3: Corle longitudinal a nivel de la 
región apical de los filamentos erectos, la naturaleza de las estrucluras Que se aprecian en 
los ápices no nos es segura (lesporangia?). 



1 2 

f .rsefn 



2 

LAMINA XXXII 1-A. Figuras 1 y 2: Hypneo spinel/o ; Fig. 1: Detalle de un eje ereclo 
principal con ramilas lalerales dispueslas radialmenle (se aprecia su forma de "cuernos"); 
Fig. 2: Corle transversal a nivel del tercio medio de un eje donde se aprecian la médula y la 
corteza. 
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LAMINA XXXlll-B. Figuras 3-4: H,vpneo spinello; Fig. 3: Hábito, se aprecian las 
anastomosis en la parler basal (ílecha); Fig. 4: Corle transversal a nivel del tercio superior. 
se aprecia una célula axial (un poco oscurecida con puntos para evidenciarla). 
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LAMINA XXXIV-A. Figuras 1-3: Rnodymenia ca/fíornica; Fig. 1: Hábito; Fig. 2: Detalle 
de la corteza; Fig. 3: Corle transversal anivel medio de una lámina, nolese el cislocarpo 
levemente dirigido hacia una de las superficies (donde la corteza se ve engrosada). 
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LAMINA XXXIV-B. Figuras 4-6: R/Jodymenio co/irornico: Fig. 4: Hábilo (las manchas 
corresponden a los cistocarpos ubicados en los tercios superiores de las láminas); Flg. 5: 
Corle transversal hecho en la zona donde hay un cislocarpo, nolese la modificación en ambas 
superficies; Fig. 6: Esquema de un fragmento de lámina con un cístocarpo visible a ambos 
lados. 
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LAMINA XXXIV-e. Figuras 7-9: R/Jodymenio coliíornico: Fig. 7: Hábito; Fíg. B: Detalle 
de la corteza, la ílecha número uno apunta al carpogonio de la rama carpogonial y la ílecha 
número 2 a la célula auxiliar, localizada apicalmenle en un filamento bicelulado y llevado en 
la misma célula soporlanle; Fig. 9: Corle transversal a nivel del lerdo medio de una lámina, 
nolese las 2-3 capas celulares medulares. · 



1 

3 

10.04 c ..... 

LAMINA XXXV-A. Figuras 1-3: Rnodymenio pocirico ; Fig 1: Hábito, las manchas 
corresponden a cislocarpos; Fig. 2: Detalle de la corteza. se aprecia la rama carpogonlal y 
células medulares; Fig. 3: Corte en el lugar donde había un cistocarpo (como se ve, en éste 
caso, es marginal). 



LAMINA XXXV-B. Figuras 4-7: R/!odrmenio pocirico ; Fig. 4: Hábito; Fig. 5: Corle 
transversal en un area férlil, cislocarpo; Fig. 6: Detalle de la corteza y médula; Fig. 7: 
Detalle de la corteza donde se aprecia la rama carpogonial, la ramila filamenlosa blcelulada 
se encuentra oscurecida por los demas filamentos corticales. 
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LAMINA XXXV-C. Figuras B-12: R/Jodymenia pacirica; Fig. 8: Hábilo; Fig. 9: Delalle de 
la corleza. se aprecian los lricóginos prolruyendo; Fig. 10: Delalle de la corleza 
exaclamenle en la cara opuesla (ver las ílechas); Fig. 11: Detalle de la rama carpogonial 
(procárpica); Fig. 12: Corle transversal a nivel del lercio medio-inferior, en ésta zona se 
aprecian 3 capas medulares, hacia arriba el número se incremcmla en 1-2 más. 



LAMINA XXXVI. Figura 1: C/Jampio porvu/o 
conslricciones entre segmentos. 

{.{j crr. 

hábilo, en el que se aprecian las 
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LAMINA XXXVII. Figuras 1-3: Centroceras cla1,ulatum ; Fig. 1: Delalle de la porción 
lerminal de un eje, se aprecia la ramifiacción dicolómica y un cislocarpo rodeado de ramilas 
verliciladas; Fig. 2: Delalle de una dicolomía, se aprecian corlicación nodal, inlernodal y 
espinas nodales; Fig. 3: Dela\\e de un ápice, nolese la disposición de los lelrasporangia. 

3 



LAMINA XXXVII. Figuras 1-3: Centroceros clsvvlotvm : Fig. 1: Delalle de la porción 
Lerminal de un eje, se aprecia la ramifiacción dicolómica y un cistocarpo rodeado de ramitas 
verliciladas: Fig. 2: Detalle de una dicotomía, se aprecian corlicación nodal, internada!. y 
espinas nodales; Fig. 3: Detalle de un ápice. notese la disposición de los telrasporangia. 
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LAMINA XXXVIII. Figuras 1-3: Ceromium corniculatum; Fíg. 1: Hábito; Fig. 2: Apíce, 
nolese los "pelos" y letrasporangia; Fig. 3: Corlicación nodal y células axiales. 
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LAMINA XXXIX-A. Figuras 1-4: Ceromium luetzelbvrgii ; Fig. 1: Hábilo; Fig. 2: 
Corlicación nodal y células axiales: Fig. 3: Detalle de un rizoide (frecuentes en las porciones 
basales decumbentes); Fig. 4: Corticación nodal, se aprecia un .. pil-connection ... 
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LAMINA XXXIX-B. Figuras 5-7: Ceromivm lvetze/bvrpii; Fig. 5: Corticación nodal a 
nivel del tercio medio; Fig. 6: Apice de unas ramas, las células axiales estan oscurecidas por 
la corticación; Fig. 7: Ubicación nodal de los lelrasporangia. 



LAMINA XL. Figuras 1-3: Ceromium íloccidum; Fig. 1: Detalle de una rama; Flg. 2: Una 
porción apical, se aprecian los tetrasporangia en los nodos; Fig. 3: Corticación nodal y 
células axiales. 



LAMINA XLI-A. Figuras 1 y 2: Pleonosporium mexicanum ; Fig. 1: Hábito; Fig. 2: 
Ramificación a nivel del tercio superior de una rama, se aprecian los polisporangia en 
posición adaxial. 



LAMINA XLl-B. Figuras 3 y 4: Pleonosporium mexiconum Fig. 3: Hábilo, nolese las 
ramas laterales noloriamenle incurvadas: Fig. 4: Detalle de la ramificación a nivel del lercio 
superior-bajo y polisporang!a adaxiales. 
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LAMINA XLII. Figuras 1-4: Pol,vsip/Jonio coníuso ; Fig. 1: Hábito; Fig. 2: Corte 
transversal, 8 pericentrales; Fig. 3: Apice de una rama determinada, se aprecian 
lricoblaslos y telrasporangia en series espirales ( 1 por segmento); Fig. 4: Detalle de un 
rizoide. 
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LAMINA XLIII. Figuras 1-5: Po/ysip/Jonio scopulorum ; Fig. 1: Hábito; Fig. 2: 
Cislocarpo, en el interior se aprecian carposporas; Fig. 3: Apice de un par de ramas, una de 
ellas muestra lricoblaslos (se lrala, pues, de una rama determinada); Fig. 4: Co1'le 
transversal, 4 pericentrales; Fig. 5: Surgimiento de un rizoide a partir de una pericentral. 
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LAMINA XLIV. Figuras 1-5: Po/ysipllonia spllaerocarpo; Fig. 1: Hábito; Fig. 2: Corle 
transversal. 4 pericentrales; Fig. 3: Apice de una rama determinada, se aprecian 
lricoblastos y espermatangia; Fig. 4: Detalle del surgimiento de los rizoides digitados a 
partir de las pericentrales; Fig. 5: Apice de una rama determinada, se aprecian primordios 
de tricoblastos y tetrasporangia en series espirales ( 1 por segmento). 

sor-· 
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LAMINA XLV. Figuras 1-6: Po/yslphonla tuberosa ; Fig. 1: Hábito; Fig. 2: Porción 
superior de una rama determinada donde se aprecian los lelrasporangia dispuestos en 
espiral; Fig. 3: Apice de una rama determinada, se aprecian célula apical y primordio de 
tricoblasto; Fig. 4: Corle transversal, 4 pericentrales; Fig. 5: Detalle de la terminación 
digitiforme Cílechas) de un rizoide (el tejido con aspecto "parenquimatoso" corresponde al 
sustrato); Fig. 6: Detalle del surgimiento de un rizoide a partir de una pericentral (sin 
conecclón cuando esta madura). 
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LAMINA XLVI. Figuras 1-4: Tarloriel!o dictrurus Fig. 1: Hábito, los cistocarpos son 
evidentes en las porciones superiores de ramitas secundarias; Fig. 2: Región apical de una 
ramita, la naturaleza de la estructura indicada con la ílecha. nos es desconocida (aunque 
podría tratarse de un cistocarpo inmaduro); Fig. 3: Cistocarpo maduro; Fig. 4: Corte 
transversal, 12 pericenlrales. 



LAM 1 NA XL VI l. Figuras 1-3: Herposipllonia lene/la f. sec11nda ; Fig. 1: Hábito del 
alga, se aprecian rizoides. ramas determinadas e indeterminadas Clas primeras portan 
tricoblastos y/o estructuras reproductoras y estan señaladas por las fiechas ya que el 
aumento al que fué realizado el esquema no permitió su enfoque); Fig. 2: Ramas determinadas 
portando tricoblastos; Fig. 3: Rama determinada portando espermacia. 



LAMINA XLVIII. Figuras 1-3: Herposipllonio /itloralis ; Fig. 1: Hábito; Fig. 2: Corle 
transversal, 13 pericentrales; Fig. 3: Apice de una rama determinada portando tricoblastos 
largos y uniseriados. 



LAMINA XLIX. Figuras 1-4: C/Jondrio orcuoia ; Fig. 1: Hábito, nolese las ramas 
laterales y ejes curvados y la constricción basal de las ramas; Fig. 2: Detalle de un ápice, se 
aprecian lricoblaslos corlas y discos espermalangiales (necha); Fig. 3: Esquema donde se 
aprecia la corteza (ílecha 1) a parlir de células originadas en las pericenlrales (ílechas 2 y 
3, las pericenlrales no se esquematizan); Fig. 4: Corle transversal, se nolan 5 
pericentrales, una "médula" laxa y corteza (collcación). 

3 
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LAMINA L. Figuras 1-3: Lourencio lloncockii ; Fig. 1: Hábilo; Fig. 2: Corle lransversal, 
no es posible distinguir pericenlrales; Fig. 3: Ramila tetrasporangial. 
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LAMINA LI. Figuras 1 y 2: Lourencio voroglno ; Fig. 1: Hábilo; Fig. 2: Corle 
transversal. como en la anterior especie, no es posible distinguir perice¡ilrales debido a la 
profusa subdivisión de las mismas y formación de una corlicación dificil de eslablecer en su 
límite interno. 
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.. CONCLUSIONES '1 

Durante la temporada de "secas" en Playa San Telmo, Mich., la 
ficoflora béntica se compone de: 27 familias, 43 géneros y 67 
especies; de éstas, el 18% son Chlorophyta, el 10% Cyanophyta, el 18% 
Phaeophyta y, como era de esperar, el 54% corresponden a la división 
Rhodophyta. El grupo de las al gas rojas supera en casi un 1 2% al 
conjunto de algas verdes, azul-verdes y párdas. De éstas 67 especies, 
los nuevos reportes para el Pacífico tropical mexicano se listan al 
final de ia presentes conclusiónes. 

1 

De acuerdo a la clasificación de Setchell (1915, 1917, 1920; 
también citado por Misra, 1966 y Earle, 1969) de las regiones 
climáticas, basada en los promedios de temperaturas superficiales en 
un gradiente latitudinal, y de acuerdo· a las mediciones hechas a lo 
largo de las costas de f'1ichoacán en Abril de 1984, que revelaron una 
oscilación de 24-26ºC, la ficoflora béntica de San Telmo esta 
emplazada en la región tropical y por tanto, aunque sujeto a 
comprobación, debe presentar afinidades ficoflorísticas marcadas con 
localidades a lo largo de ésta región. 

La Tabla 1 es un intento para visualizar la organización de la 
ficoflora en San Telmo durante la temporada objeto de éste estudio. 

TABLA 1. Distribución de las especies en ambientes, sustrato y edo. reproductivo. 

Especies: Ambiente: 
Rs Ac Pr Pm Rx Oq Ps In 

!. .vngfl .. va m.:1juscula 
L. con1erv<1idé's 
/'!icr«cchvs sp 

r'lil1rmio'/um amoipuum 
Scyfcir;em.:7 rivuiare 
/'/icrocll.:1ete aerupine,1 
C.. ... P/t?t/1ri.~· '--rus tact·1:1 
Ent er{l.rrll>rol!.!1 intest 1/w/is 
E. ct"11?'!fa.1rt:'SS.:1 

E. Oexu{IS.<1 
Ulv.:7 lacfuc.:7 
l-:n;1etomoro/¡a antennina 
C!adc1p/1«r.:7 micri1c/.:Jdf,1ides 
C. Se?r/cea 

X 

X X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Sustrato: 
Es Sx Re RA Ca Cn 
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o'i'D:l:./ 
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TABLA 1. Continuación. 
Rs Ac Pe Pm Rx Oq Ps In Es Sx Re RA Ca Cn a 'I' o X .¡ 

8ryopsis pennotulo X X X 

8. ñypnoides X X X 

Codium piroffo X X X 

C. dicñoiomum X X X X 

/Jerbesia marina X X X 

Giffordia saundersii X X X 

6. sandriono X X X X X 

G. indica X X X 

Petrodermo sp X X X 

Ral/:Sia /Jesperia X X X 

R. pacifico X X X 

R. confusa X X X 

C/Jnoospora minimo X X X 

Spñace!aria didic/Jotomo X X X 

/Jict_vota bortoyresiono X X X 

Padina durvi!laei X X .X 

P. vickersioe X X X 

Erit/Jrotric/Jia carnea X X X 

6oniotric/Jum alsidii X X X 

A croc/Jaetium sinicolum X X X 

6e!idium pusi/lum X X X 

G. sclerop/J,vl!um X X X 

Heterodermo nic/Jolsii X X X 

Fos!ie!la sp X X X 

Jonio lene/la X X X X 

Amp/Jiroa dirnorp/Jo X X X 

A. mexicano X X X 

A. franciscana X X X 

6rateloupia doryp/Jora X X X X 

e;, abreviata X X X X 

G. /Jancockii X X X X 

Prionitis filiformis X X X 

Pe.vssonnelio mexicona X X X X 

Ca/lop/Jy/lis vio/acea X X X 

H_vpne.'l spinella X X X 

!?/Jod_vmenia c,1/;f,;.rnica X X X X 

R. pao'fico X X X X 

C/Jampia parvu/a X X X X 

Centroceras cll1vu!atum )( X X X X 

Ceramium corn/cu!at um X X X X 

C. luetzelóurpii X X X 

C. flc7ccidum X X X X 

Pleonosporium me,yfcanum X X X X 
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TABLA 1. Continuación. 
Rs Ac Pe Pm Rx Oq Ps In Es Sx Re RA Ca Cn o 'Y' o I ./ 

Pol,vsip/!onia coníusa X X X 

P. scopulorum X X X 

P. spliaerocorpa X X X X X 

P. tuberosa X X X 

Ta.vloriel/a d.vct.vurus X X X X X X 

Herposiphonia littoralis X X X 

H. lene/lo f. secunda X X X X 

C/Jondr/a arcuata X X X 

L ourencia liancock ii X X X 
L. vorag/na X X X 

CLAVE: Rs= Risco. Ac= Acantilado. Pc=Punta rocosa. Pm= Poza de mareas. Rx= Roca expuesta. Oq= 
Oquedad, Ps= Porción rocosa, In= Indiferente; Es= Epifita, Sx= Saxícola, Re= Roca, RA= 
Roca/arena.Ca= Carbonato de Calcio (coralinaceas). Cn= Conchas (moluscos); o = Esporangia, 'I' = 
Espermatangia, O= Cistocarpo, I = Hormogonia, ..f =Estéril. 

Los datos de la anterior tabla se pueden expresar en términos 
relativos de la siguiente manera: el 6% de las especies vive en risco; 
en acantilado, estrictamente, no vive ninguna especie; el 25% vive en 
la poza de mareas; el 7% lo hace en punta rocosa; en oquedad no vive, 
estrictamente, ninguna especie; el 6% vive en porción rocosa y el 2% lo 
hace en roca expuesta. Las combinaciones de ambientes encontradas 
son las siguientes: Indiferentes, el 23%; poza de mareas/risco, el 4%; 
poza de mareas/acantilado, ( Ceramium !"laccidum ); acantilado/roca 
expuesta/risco, ( Giffi:.?rdfa sandriana ); acantilado/roca expuesta, 
C Ceram ium corniculatum ); acantilado/risco, < Ta,.vlorie//¿ 
c~vct,vurus ); roca expuesta/oquedad, ( Grate/oupfa abrevfata ); 
roca expuesta/risco, ( R/Jod,vmenia ca/ ilorn fea ); porción 
rocosa/risco, ( Po/!ysi¡J/Jonfa :,--p/Jaerocarpa ). 

En cuanto a sustrato. El 30% son epífitas; una especie< Gel fdfum 
sc!erop/7,.v!lum) es completamente saxicola; el 32% crece sobre roca; 
el 123 crece sobre una combinación roca/arena; el 4% cr-ece sobre 
algas rojas coralinaceas (articuladas o no); una especie < L,vngby¿ 
m2Uusculcr ) crece sobre conchas de moluscos estrictamente. Las 
combinaciones de sustratos encontradas fueron las siguientes: 
epifitas/roca/concha, ( Ca/ot/Jn~'< crustacea ); epifita/roca, un 3%; 
epífitas/coralinaceas, otro 3%; epifita/saxícola, ( Pr)/ysf,o!Joni.;; 
s,o/7aerocarpa ); roca/coralinaceas, ( Gratelou,oia k:1ncockfi ); 
roca/ conchas, ( Peyssonne I fa mexicana). 
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epifitas/coralinaceas, otro 3%; ep1flta/saxícola, < Polyslpllon/¿ 
spllaerocarpa ); roca/coral lnaceas, ( Grate/oupia llancockif • >; 
roca/conchas, < Perssonnella mexicana). 

En las poblaciones estudiadas, se encontró un 23% en estado 
esporofít1co (tetra, mono o plurisporangia), un 73 se encontró en 
estado carposporofítico (cistocarpo), en un 4% se encontró 
espermatangia, una especie de cianof itas < Scytonema rlvulare) fué 
encontrada portando hormogon1a. Es interesante anotar que, en la 
temporada estudiada, se identificaron especies en cuyas poblaciones 
viven Individuos tetrasporofit1cos e individuos gametofíticos al 
mismo tiempo, éstas representan el 6%. 

La siguiente lista corresponde a los nuevos reportes para el 
Pacifico mexicano, la cual pudo ser elaborada gracias a Pedroche y 
Silva, quienes permitieron el acceso a su Catalogo de Algas Marinas 
del Pacífico Mexicano (en preparación): 

Clodoplloro ser iC88 ( Hud.) Küt. 
(Jfffordia saund3rsli" (S. & G.) Hall. & Abb. 
61Yfordiosandriono (Zan.) Hamel 
61Yfordia ifldico ( Sonder) Pap. & Chih. 
Ralfsia /Jesperio Setchell & Gardner 
Sp/J8C8/ar fo didiehotomo Saunders 

Groteloupioabrecioto Killn 
Ceramlum cornlculatum Montagne 
Ceromlum luel.~lburgii Sch1mdt 
Ceromium f/acc1dum ( Küt.) Ardissone / 
C/JondritJ arcuata Hollenberg 
Polysipllom8 tuberosa Hollenberg 

Además, incluyendo éstas, los siguientes son nuevos reportes 
para, exclusivamente, el Pacifico Tropical mexicano: 

8ryopsis /Jyp17oid3s Lamouroux 
Acroclloetium si!lico/um ( Dawson) Papenfuss 
Prioflitis filiformis Kilin 
R/Jodymem8pacific8 Kllin 

Como se verá en el espacio correspondiente a Discusión, la forma 
de integrar éstos datos en particular con la vasta, pero dispersa, 
Información (de origen nacional y extranjero) sobre la f icología marina 
mex1cana, g1ra alrededor de las colecclones ficológ1cas. 
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DISCUSION 

Dada la naturaleza taxonómico-florística del presente trabajo, 
los problemas que enfrentó durante su realización fueron, fundamen­
talmente de dos tipos y requieren, forzosamente ser jerarquizados. 

A.- T AXONOMICO 
1 ). Conocimiento taxonómico de las especies. Tal conocimiento, en 

el caso de éste estudio, emanó, principalmente, del manejo y la 
práctica con las claves de deter-minación, del análisis de los textos 
dedicados a 1a bio logia de las algas, revisión de Floras geog_r::áf.ica== 
mente relacionadas con las costas mexicanas y/secundariamen(e? del 
trabajo cotidiano con los ejemplares mismos. Sin embargo, llegado el 
momento de escribir los resultados, se dió la necesidad de regresar a 
las muestras, incluso a la revisión de la Colección de Referencia del 
Laboratorio de Ficología de la UAM-1 para el caso de algunas especies; 
también fué necesario revisar algún ejemplar de Herbario 
perteneciente a la colección de la Dr. Huerta CENCB, IPN), 
específicamente, Cod/um d/c/Jotomum <un duplicado puede ser 
accesible al lector en el Museo de Historia Natural). En fin, el hecho es 
que muchos de nosotros hemos desarrollado un conocimiento 
taxonómico de las algas basado, en gran parte, en el estudio de la 
literatura y colectas ex ,0roíeso , y hemos dejado de lado la 
oportunidad de inferir la importancia de algCm caracter, escondido o 
poco aparente, a partir del trabajo sistemático en y con una colección 
deposita da en un Herbario. 

2).Tratamiento taxonómico de las especies. Nuevamente tocamos 
el asunto de la inexperiencia en colecciones, ya que la ponderación de 
los caracteres diagnósticos emana de un conocimiento práctico de la 
variación natural de los taxa (ver unas líneas más arriba, en la 
anterior categoría), éste surge del enfrentamiento con las colecciones, 
y ésto s1multaneamente, al estudio de la literatura. ~Josotros anotamos 
una lis ta de caracteres tomada de la literatura y comenzamos la 
evaluación o ponderación de los mismos, pero esto no significa que 
conozcamos tales rásgos en su espectro de variación natural, por 
ejemplo, dentro de un género. Esta categoría se sobrepone con la 
anterior en algunos aspectos, pero se les discute por separado, dado 
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que el tratamiento taxonómico de un taxa se ataca despues de haber 
ingresado, aunque sea de manera básica, en e 1 cuerpo teórico de Ja 
taxonomía algal. 

3).La diagnósis gráfica de los taxa. Tras haber revisado un buen 
número de trabajos f Jorísticos nacionales para e 1 tratamiento de los 
taxa en San Telmo (ver bibliografía) nos encontramos con la siguiente 
sorpresa: pocos son a que 11 os que i ne 1 uyen 1 ám i nas (esquemas, iconos) 
que verdaderamente plasmen los caracteres diagnósticos con cierta 
maestría; quedando la mayoría de ellos como "dibujos". No es el lugar 
apropiado para discutir si se trata de falta de interés o falta de 
recursos para contratar el trabajo de un dibujante científico 
especializado. El hecho es que Ja producción ficológica nacional tiene 
entonces, en muchos casos, que sustraerse a la evaluación <o 
ponderación) de caracteres. Manteniendose nuestra dependencia en 
estructuras mentales y formaciones académicas completamente 
diferentes, vale decir, ficólogia extranjera. Esta podría ser tomada por 
.una categoría contingente, un problema cotidiano de tratamiento 
taxonómico. 

4).La importancia de los cultivos. A lo largo del tratamiento 
taxonómico de las especies, nos enfrentamos continuamente ante la 
posibil'idad de intentar cultivos que ayudaran a resolver algún 
conflicto de tipo genérico o específico, sobre todo en el caso de ser las 
estructuras reproductoras o el modo temprano de desarrollo (Ulvales, 
Chlorophyta) importantes para la toma de decisión taxonómica. Sin 
embargo, era evidente que ese intento solo tendría como consecuencia 
la dispersión acerca del objetivo de éste estudio. Por otro lado, fué 
necesario reconocer que no contamos con una infraestructura de 
cultivos idonea. Entender el porqué y para qué de los cultiy9_~.c:ff_-ªlg_~2- .. , 
marina~ es una tareaaTCiluro:-· ----- ---·----~---·--M-··------

5 ). El aspecto biogeográfico. Es impresionante lo clarificador 
(hablando estrictamente en sentido taxonómico) que puede significar 
para nosotros, el introducir el estudio de la distribución de los taxa en 
nuestras prospecciones floristicas y ecológicas. Tal análisis tiene una 
ingerencia mas alla de la atribuida por la ficología nacional en los 
estudios, inclusive, ecológicos recientes; lo interesante del caso es 
que tal análisis ha sido de significado y utilidad para los ficólogos 
desde hace décadas. ~1uevamente aparecen aquí las líneas comentadas 
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en Ja "diagnósis ficoflorística" de Ja Introducción al presente trabajo; 
es decir, el estado actual de las colecciones se ha constituido en una 
sombra que nos acompaña y Jo seguirá siendo hasta que, integrados 
como ficólogos, resolvamos introducirla a nuestra práctica cotidiana. 
Hay que recalcar, sin embargo, que aunque existen en el país numerosas 
colecciones ficológicas, no todas se encuentran debidamente montadas 
en secciones de ejemplares en líquido y ejemplares de Herbario; es 
decir, la infraestructura existe, solo hay que mejorarla. 

Las anteriores categorías desembocan, nuevamente, en un proble­
ma cotidiano mayor: la decisón taxonómica; ésta, como veremos más 
adelante, influye, también, en el siguiente nivel de importancia (el 
ecológico). La decisión taxonómica, aunque muy simple en primera 
instancia, cae, debido a las categorías mencionadas, en un proceso de 
recurrencia y ruido desmesurado. Esopo dice que Ja tortuga le puede 
ganar a Ja liebre, pero el caso es que no hay ni tortuga, ni liebre, ni, 
aun, competencia; de Jo que se trata es de avanzar. Para decidir que un 
taxa pase del dominio de lo posible al dominio de Jo real y, así 
enriquecer nuestros constructos, tenemos que mantenernos, 
necesariamente, en contacto con los métodos de Ja taxonomía clásica 
(no por eso obsoleta). El Dr. Silva ( 1984) es muy claro, en su 
diagnóstico de los factores extrínsicos que afectan al trabajo del 
sistemático algal, en el sentido de que las contingencias no deben ni 
tienen porqué dispersar el cotidiano avance de la investigación 
ficológica en paises como el nuestro. 

B.- ECOLOGICO. 
De acuerdo a Stephenson &. Stephenson ( 1972), la zonación es una\ ........_, 

característica de las playas rocosas del mundo, debida, según ellos, a .·'

1

\,
11 la presencia de comunidades compuestas por algas y animales, así 

como, con menor importancia, al régimen de mareas presentes. 
respecto a ésto último, Doty ( 19LJ6) es de opinión que las zonas son / :;oi\o i::_t 
consecuencia, precisamente, de las marcas de mareas tan 

1 
<J. v1+b 

identificables de los niveles a ios que llegan las más altas y más bajas 
de las mareas bajas y, correspondientemente, las más altas y más 
bajas de las mareas altas. Esto, desde luego, en las costas pacíficas 
donde se presenta un régimen bimodal de mareas (como en el Pacífico 

/ 
tropical mexicano), es evidente. -

Esta zonación es vertical, pero se compone de franjas horizonta-
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les. Hay una superiór de mínima humectación, dominada por especies 
del género L lttorina Cun molúsco gasteropodo) y algas cianofíceas 
incrustantes, así como también líquenes y/u hongos; una franja media 
ubicada entre las marcas de marea.(alta y baja) que sostiene las comu­
nidades más ricas tanto en algas como animales y una franja inferior 
que se encuentra constantemente sumergida. 

Estas tres grandes franjas han sido denominadas a lo largo de 
éste trabajo como supramareal, mesomareal e inframareal respectiva­
mente. A su vez, dependiendo de las poblaciones existentes (que depen­
den en su establecimiento de las fluctuaciones de los factores 
mareales estudiado~ por Doty, op cit. ) éstas pueden subdividirse 
para su estudio Cver Round, 1981 ). 

Con frecuencia, la franja o zona objeto de mayor complejidad en 
su estudio es la mesomareal, como se mencionó unos parrafos más 
arriba, ésta se puede subdividir en mesomareal alta, media y baja, 
siendo el criterio fundamental las adaptaciones de los organismos para 
distribuirse en un gradiente de desecación CDruehl, 196 7; Round, o.o. 
cit.; Tittley, 1985; John & Price, 1979) así como también el f enomeno 
de competencia entre las especies CRound, op cit. ). Naturalmente, 
éste trabajo no intentó el estudio o elaboración de patrones de 
distribución (mucho menos de descripción de la estructura de las 
comunidades) dentro de ésta franja, limitandose solamente a la 
ubicación de las algas colectadas en ella. Un futuro trabajo de índole 
más estrictamente ecológico que florístico, requerirá de un método de 
colecta y muestreo diferente al aplicado aquí. 

Aunque existen rásgos comúnes a la zonación de todas las playas 
rocosas en el mundo CStephenson, 1949), éstos varían de una latitud a 
otra e, incluso, dentro de unos metros en una misma estación. De 
hecho, la zonación cambia mucho en su aspecto de acuerdo a la playa 
rocosa en cuestión. Si ésta es regular y poco accidentada, la zonación 
es evidente y las franjas también fáciles de diferenciar para su 
estudio. Por el contrario, si ésta es accidentada y las rocas se orientan 
de manera más azaro:.::a, las franjas no son tan diferenciablé3 y sus 
anchuras tremendamente variables. Es precisamente el caso de Playa 
San Telmo. El único punto donde se aprecia una zonación clara y senci­
lla es en el acantilado colectado en la estación 2; en el resto de ésta y 
la otra estación, la zonaciór(rse pierde en evid~~~~-ª y solo un o~ / 

~ MA.?Í~úJt- vl-t-0 rcttt-~ (Le elit>th~ l:...d"f} 
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experimentado perm i te.5..!LªRre~JacJ_ó11-.par_a_eJ_e_stud1Q~~ 
'--A estas consideraciones es conveniente agregar otras que, 
típicamente ecológicas, también influyen en el aspecto florístico: el 
asunto estacional Cya que es fundamental el efecto de las lluvias en el 
establecimiento de una flora algal, como se verá más adelante). El 
cambio que podamos apreciar entre una ficoflora de lluvias y otra de 
secas constituye el punto de partida para iniciar un análisis de la 
dinámica ecológica algal que conduzca a un mejor conocimiento acerca 
de la dinámica de las comunidades algales litorales. 

Casi todo México se caracteriza por concentrar su "temporada de 
aguas" en la época caliente del año y solo en una parte de Baja 
California prevalecen francamente las lluvias en el periodo más frío 
(Rzendowski, 1978). Se da entonces el hecho conocido de que en el país 
predominan dos estaciones: lluvias (junio, julio, agosto y septiembre; 
aunque mayo y octubre también pueden ser húmedos) y secas (el resto 
del año). Esta característica climática se presenta, evidentemente, en 
el a rea de estudio. 

Para los botánicos, en general, es bien conocido el fenomeno de 
que muchas especies diferentes taxonómica y filogenéticamente, 
presenten formas similares cuando éstas se encuentran en las mismas 
condiciones ecológicas (un ejemplo es pensar en Oermonem¿ 
íra¡J¡Jferl -rodofita- y C/Jnoos¡Jora m!nlma -feofita-). Muchos han 
sido los científicos que, en un intento por categorizar a las plantas en 
formas o tipos biológicos, han desarrollado sistemas morfo-ecológicos 
conocidos como "formas de vida". El ejemplo más claro es aquel 
desarrollado por Raunkiaer para las fanerogamas (Mueller-Dombois & 
El lenberg, 1974; Kershaw, l 980). Los mismos intentos se han hecho en 
el caso de las algas marinas; siendo las primeras sugerencias hechas 
por investigadores corno Oltsman, Funk, Gislén, l'Jienburg, Knight & 
Parke y Feldmann (todos ei los citados en el e>(celente texto de Levring, 
Hoppe & Schmid, 1969). De éstos, es el sistema desarrollado por 
Feldmann el que ha tenido mayor aceptación CLevring, Hoppe & Schmid, 
op cit.; Round, 1931 ). En ese sistema, todas las agrupaciones estan 
basadas en la longitud de la historia vital y en la manera en la cual las 
algas marinas sobreviven a estaciones desfavorables. 

Las colectas de San Telmo fueron realizadas en época de secas, 
detectandose un gran número de especies (ver listado sistemático en 
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los Resultados de éste trabajo). Posteriormente, el equipo de F. 
Pedroche visitó la localidad durante los meses lluviosos y pudieron 
notar la considerable baja en el número de especies; la exuberancia de 
los crecimientos observados durante las secas ya no era evidente CF. 
Pedroche, com. pers.). Parece posible pensar que la estación 
desfavorable para el establecimiento algal es la lluviosa, ya que, 
también es posible especular, las lluvias pueden "lavar" las rocas de 
manera continua y evitar, así, el establecimiento de esporas y 
propagula. Tal especulación se mantiene, desde luego, en el dominio de 
lo posible hasta que no podamos establecer con mediana seguridad los 
factores envueltos en los ciclos estacionales algales. Un hecho cierto 
es, sin embargo, que las algas o bien permanecen durante las 1 Juvias en 
forma de estructuras microscópicas o se mantienen de manera perenne 
como es el caso de las Melobesidae Crodofitas)y Ralfiaceae (feofitas) 
Clevring, Hoppe & Schmid, OfJ. cit. ). En fin, lo importante en éste 
momento es que, posteriormente a conocer Ja variación estacional de 
la ficoflora, debemos emprender el estudio de las formas de vida 
presentes en ambas épocas y considerar estos espectros dentro de la 
caracterización o descripción ecológica del area de estudio en su 
conjunto. 

Queda claro que, aunque prospectivo, el presente estudio plantea 
las alternativas necesarias para alcazar un conocimiento sistemático 
y ordenado de la f icof lora de la región. 

Resta ahora plantear que sea cual sea la tendencia del grupo de 
trabajo, ya sea la ecología, la evolución, o la taxonomía, la formación 
de los recursos humanos debe iniciarse en las colecciones. El futuro 
ecólogo, fisiólogo y, con mayor razón, el taxónomo debe interiorizarse 
con el grupo objeto de estudio; tiene que entender Ja razón por la cual 
el grupo es o ha sido clasificado de tal o cual manera; debe realizar 
pequeños experimentos de comparación: primero entre taxa relaciona­
dos, luego entre aque 1 los menos emparentados y luego entre grupos de 
taxa de diferentes localidades (experimentar entre diferentes regiones 
constituye, ya, una tendencia más definida); el estudiante debe, 
posteriormente, correlacionar un taxa, o grupo de taxa, a los factores 
ambientales conocidos y buscar patrónes. 

Simultaneamente a las colecciones, el estudiante debe aprender a 
desarrollar técnicas de cultivo. Este aspecto es un compromiso más 
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que debemos asumir Jos ficólogos en conjunto, ya que el cultivo es, 
como las colecciones, un punto de partida para el estudio integral, no 
solo particular, de las algas; Jo cual, en realidad, no es nada nuevo; 
desde 1953 el Prof. Papenfuss a sugerido enfocar el estudio ficológico 
del Pacífico tropical en la taxonomía de Jos grupos mejorando e 
incrementando las colecciones de material preservado en líquido (lo 
cual es una pesada labor curaciona]) y ejemplares de Herbario; medidas 
como éstas son también, en parte, anal izadas por el Dr. Silva en un 
exe lente artículo de 1984. 

El establecimiento de Colecciones de Herbario y Colecciones de 
Cultivos es, pues, mi propuesta para: integrar la ficología nacional a un 
trabajo de conjunto y, segundo, constituir· una fuente sistemática de 
información científica en la que estudiantes e investigadores se 
transformen, ,oer se , en elementos necesarios para el desarrollo 
científico y tecnológico <y por tanto social) del país. 

Las NOTAS que a continuación se listan, y que constituyen en 
realidad un sistema de "discusión cruzada" a lo largo de todo el 
estudio, ilustran las categorías mencionadas. 

NOTAS 

l.Cde: Or. Cryptonemiales, Listado). En los gametofitos femeninos 
de este Orden, la célula auxiliar Cde la que surge el gonimoblasto y se 
desarrolla el cistocarpo) está localizada en un filamento cortical 
"accesorio", el cual es supernumerario, en localización y tiempo de 
origen, al filamento cortical no especializado que constituye al talo 
vegetativo. De esta forma, las 14 familias, aprox. 130 géneros y 
900-950 especies de este Orden se diferencian de aquel las unidades 
del Orden Gigartinales en que, este último, presenta la célula auxiliar 
en posición intercalar en un filamento cortical vegetativo común 
(Kran, 1981 ). En un reciente articulo, Kraft & Robins ( 1985) 
discuten el término "accesorio", revisan la historia de ambos 
Oroenes, sugieren, con argumentación morfoanatómica y gráfica el 
término alternativo de "adventicio" para definir aquellas ramas o 
filamentos que surgen de series celulares vegetativas y proponen 
formalmente la fusión de ambos Ordenes en uno: Gigartinales 
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Schimtz in Engler 1892 emend. Kraft & Rob1ns. En el presente estudio 
se ha mantenido la postura clásica hasta ver que se resuelve en· el 
proximo congreso de sistemáticos (sin duda, se va a dar lugar a la 
propuesta de Kraft & Robins). 

2.(de: Enteromorpl7a com,oressa ). Por presentar una _hislo~ 
vital con, ya sea una alternancia de generaciones con un ga-metofito) 
<~s§jj.fü§) y un esporofita con esporas tetraflageladas 0· ·con 
reproducción exclusivamente asexual, un so lo· pirenoide (comúnmente 
en posición apical) y un arreglo irregular de las células, Bliding ( 1963) 
agrupa a esta especie junto a E. intestina lis en un so lo Grupo (G): 
lntest inal!s. 

3.(de: Enteromorp/Ja flexuosa). Bl iding ( 1963) junta 8 taxa que 
difieren anatómicamente del Tipo en el Grupo CD) Flexuosa; estas 
han sido consideradas anteriormente como especies independientes. 
Sin embargo, el considera que, debido a la dificultad de distinguirlas 
en material de herbario más o menos incompleto, sería más práctico 
darles el status taxonómico de subespecies; las diferencias entre ellas 
son en cuanto a la abundancia de ramificación, ancho del talo, 
localización de las zonas de affeglo celular longitudinal y 
transversal, presencia de ramitas cortas uniseriadas en los tercios 
superiores del talo, características de las estructuras re­
productoras <medidas, fototactismo) asexuales, modificación a la his­
toria vital, por ejemplo: E. nexuosc? subsp. linzil'ormis Bliding 
no presenta alternancia de generaciones, E lie,,1tuosa subsp. 
ó1fla~qelata Bliding se reproduce solo asexualmente por 
zoosporoides biflagelados, E. 17enda_yensis Dangeard et Parriaud 
que también se reproduce asexualmente per-o por zoosporoides 
tetraflagelados (además de otras características). Los cigotos 
fertilizados con otras subespecies de este Grupo así como con los 
Grupos Cl2:t/7rc7ta.. Prolifera~ Compressa e /ntestlílalis 
( sensu Bliding, 1963) son no viables. Las características que unifi­
can al Grupo y lo diferencian de otros (por ejemplo: del Grupo 
lntest/nalis ) son: el arreglo longitudinal/transversal de las 
células, la presencia de más de un pirenoide y por una historia vital 
diplobióntica (con la excepción de las dos subespecies mencionadas 
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mas arriba). 

4.(de: Cladop/Jora ser/cea ). Pese a que Abbott & Hollenberg 
C 1976) reportan esta especie solamente para aguas templadas 
CAlaska a San Diego, Cal.), la planta de San Telmo presenta tal 
correspondencia (excepto, taljvez_, por el diámetro de las células 
subapicales) con aquella, que se decidió adjudicarle el nombre de 
Cladop/Jor""-:¡ ser/cea CHudson) Kützing; pudiendo significar tanto un 
nuevo reporte para el Pacífico Tropical mexicano como la ampliación 
del actual intervalo de distribución de la especies . ... 

5.Cde: Br,vopsis /J.rfJneoic1es ). Huerta C 1978) incluye a las 
especies reportadas para México del género Br_,vopsis en aquellos 
habitats afectados por aguas tranquilas y someras, caracterizando, de 
hecho, a esas comunidades. Sin embargo, el equipo diriguido por 
Pedroche <Proyecto Flora Ficológica de Michoacán, UAM-1) ha observado 
y colectado plantas de Br.yopsis viviendo en ambientes con habitats 
expuestos a un fuerte oleaje; riscos de' Playa Sipolite, Oax. 
(Pedroche, com. pers.). 

6. Codium dic/Jotomum (Hudson) Gray era antes conocido 
como C tomentosum (Hudson) Stackhouse CEgerod, 1952); la 
distribución de esta especie bajo el nombre de C. tomentosum está 
restringida al norte del Trópico de Cancer en el Atlántico europeo 
(Silva, 1957); sin embargo, C. dic/Jotomum se distribuye en mares 
más subtropicales, tales como las costas de Baja California y Ecuador 
CTaylor, 1945) y (según este reporte) Michoacán en el Pacífico 
Tropical mexicano. C. tomentosum era el nombre con el que se 
designaba cualquier planta dicotómica de Codium 
independientemente de los caracteres utriculares (Silva, 1951; ver, 
también Setchell, 1937). 

Cabe llamar la atención sobre el siguiente hechO: Codium 
/stlimoc!adum es una especie dicotómica de Coc1/um cuya 

distribución está restringuida a la costa este del Océano Atlántico 
desde los 22º de latitud sur hasta los 37° de latitud norte (Silva, 
1957) y se encuentra reportada para Yucatán por Taylor C 1945), una 
muestra de la localidad de Chelem puede ser apreciada en el Museo de 
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Historia Natural de la Ciudad de México (el ejemplar fué determinad0 
por la Dr. L. Huerta). En Agosto-Septiembre de 1986, éste autor tuvo 
la oportunidad de observar gran cantidad de plantas de Codlum , 
seguramente C. lst/Jmoc/adum por la localización, en Isla Mujeres, 
Q. R.; el parecido en cuanto a morfología externa (tamaño del talo, 
forma del hábito, textura, diámetro de las ramas, frecuencia de las 
dicotomías y color) con el C. dic!?otomum de San Telmo es 
sorprendente, incluso el autor estuvo tentado de nombrar así a la 
planta de Michoacán, pudiendose haber apoyado en que "Ja taxonomía 
es un arte que comprende la interpretación subjetiva de datos 
objetivos" (Silva, 1984); donde la subjetividad es inherente en cada 
interpretación en cada paso de cada investigación recopiladora de 
datos. Desgraciadamente, no se contó en ese momento con los medios 
para realizar una inspección de los caracteres utriculares o colectar 
algo de material. Sin embargo, se revisaron ejemplares de Herbario de 
C. ist/Jmoc/adum para constatar el parecido, Jos números de 
registro son los siguientes: ENCB.4183(Rev. Dr. Silva), ENCB.996(Rev. 
Dr. Silva), ENCB.1594CRev. Dr. Silva), ENCB.1586(Rev. Dr. Silva) y 
ENCB.822CRev. Dr. Silva). Un estudio más detallado acerca del género 
Codlum en mares mexicanos arrojaría, con seguridad, datos 
biogeográficos y taxonómicos muy interesantes. 

Particularmente interesante es, también, el hecho de que 
recientemente y por medio de un trabajo de Yañez-Arancibia ( 1978) en 
el que estudia la taxonomía, ecología y estructura de las comunidades 
en las lagunas costeras del Pacífico mexicano, nos enteramos de la 
presencia de una planta del género Codlum Cprobl. Codlum glraífa ) 
en un estuario ubicado entre el estado de Guerrero y Mi choacán. Esto 
tiene consecuencias realmente atractivas en cuanto a la distribución 
del género y a los intervalos de salinidad en los que vive. 

7.(de: gén. 6il/t.1rdia ). Con respecto a la forma de los 
cromatóforos, y dado que es un caracter de importancia diagnóstica en 
la d_eterrrunación d_e __ lQS taxa, se recomienda revisar el trabajo clásico 
d~i Ravanko C 197]) titulado: ''1'1orphological, developmental and 

-----ta>conomic studies iñ-fhe Ectocarpus complex (Phaeophyta)". En éste, 
'"-::. '

1
'.!l somete cuatro poblaciones pertenecientes al complexo Ectocarpus 

e,;-,;,,;º <Florida, Hawaii, California y Finlandia) a estudios in sltu, In vitre; 
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(cultivos) y de Herbario, concluyendo que los caracteres (incluidos 
cromatóf oros) son altamente inconstantes. 

8.(de: 6/tford!a saunders!! ). Esta especie es conocida 
solamente para Monterey Bay, Cal. (Abbott & Hollenberg, 1976); sin 
embargo, la correspondencia con la planta descrita por ellos es 
suficiente para asignarle el nombre. Indudablemente, el presente 
reporte constituye una ampliación en el intervalo de distribución 
(hacia el Sur) de dicho taxa. La revisión de una mayor cantidad de 
material confirmará, con seguridad, lo anterior. 

9.Cde: 6/!ford!a sandr!ana ). Como se aprecia en la Fig. 5 de la 
Lámina XI 11, en posición adaxial y por abajo de un esporangia 
claramente plurilocular, se observa una estructura unilocular sésil 
que, es posible, corresponda a un esporangi©> unilocular. Sin embargo, 
puede surgir la siguiente duda: lExiste una diferencia entre plurangia y 
unangia inmaduros que pueda tener un significado taxonómico?. 

La presencia de estructuras reproductoras asexuales conocidas 
como esporangia pl 1_1ri y uniloculares es característica en los 
miembros de las feofitas, con excepción de las Fucales que carecen de 
reproducción asexual en su historia vital (Misra, 1966). Los esporangia 
uniloculares se encuentran asociados a la fase esporofítica diploide y 
es el lugar donde ocurre la meiosis; es decir, la germinación de una 
espora en él producida da lugar a una planta gametofítica. Los unangia 
poseen una pared simple en forma de saco. Dentro se pueden producir 
esporas en número limita do de 1 , LJ o, a veces 8. Cuando las esporas se 
forman en grandes números, éstas son biflageladas y móviles 
<zoosporas); pero cuando se forman en número reducido, éstas son no 
flageladas e inmóviles (aplanosporas) y el esporangio unilocular es 
conocido, en estas circunstancias, como aplanosporangia. A su vez, 
cuando el aplanosporangia lleva en su interior una (monospora) o 
cuatro esporas (tetrasporas) es, consecuentemente, conocido como 
monosporang1a o tetrasporangia respectivamente. Fundamentalmente, 
el esporangia unilocular, ya sea que produzca zoosporas o 
aplanosporas, es un cuerpo reprocluctivo uníceluiar. Sin embargo, la 
producción de un gran número de zoosporas puede tomar lugar también 
en un esporangia plurilocular. Los unangia pueden presentarse 
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soli~W-J_os.-o en_g~_upo. __________________ ··-------· 
/_,...__,_El caracter rñ-i3s.impórta-nté d_~_JQ~S._.f.fil?2C.?!.1_91a plurilocUlares~~?'> 
(g_~~.:L~2por_illL~Q.Q_~J.~!? í de_~a·-párt ir de que éstaslfan""sTdo-formadas 
sin una división que implique reducción cromosómica (meiosis) en el 
nucleo progenitor; consecuentemente, el esporangia plurilocular solo 
reduplica a Ja planta diploide y provee de un medio activo de 
reproducción accesoria a traves del cual la fase esporofítica es 
repetida por un tiempo considerable CMisra, 1966). Así, el esporangia 
plurilocular es considerado como un esporangia neutral y sus 
zoosporas, las zoosporas neutrales (Misra, l 966; Bold & Wynne, l 979). 
Sin embargo, tal esporangia plurilocular, no ocurre en los miembros 
más avanzados. De hecho, existe una evidente tendencia, incluso en las 
Ectocarpales más avanzadas, a eliminar la reproducción del esporofíto 
por esporas flageladas diploides, lo cual es frecuente en los miembros 
más especializados. 

Comunmente, en miembros de Ectocarpales y Sphacelariales, 
esporangia uni y pluriloculares ocurren juntos en una misma planta. 
Sin embargo, el esporangia plurilocular jamas se asocia con el 
tetrasporangia (Mísra, 1966); en este sentido, si bien no se trata de 
una diferencia sino de una contingencia, la estructura observada en 
6/ttordia sandriana podría tratarse de un unangia del tipo 
monosporangia, como ocurre en las Tilopteridales en donde se supone 
que son de naturaleza anteridia1. 

Aunque Jos esporangia uniloculares son ovoides, oblongos o 
esféricos y los pluriloculares son cilíndricos o piriformes (Misra, 
1966; Bold & Wynne, 1978), en el desarrollo temprano, los esporangia 
uniloculares no son diferentes de los pluriloculares (Misra, 1966); la 
diferencia, pues, no es notoria sino hasta despues de que la división 
nuclear se ha llevado a cabo y los nucleos hijos no solo se rodean de 
protoplasto sino que claramente quedan demarcados por la formación 
de pared celular alrededor de cada parte, resultando en una estructura 
multicelular consistente de numerosos loculi (Misra, l 966). 

En lo personal, y dado que el ejemplar observado es maduro (ver 
Fig. 5, Lámina XI 11 ), éste autor se inclina por pensar que se trata de un 
unangia maduro. Por otro lado, la falta de diferenciación morfológica 
entre ambas estructuras en los estados tempranos de desarrollo, 
redunda en una falta de significado taxonómico, lo cual nos lleva a 
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concluir <una vez más en la historia de la taxonomía) Ja importancia de 
contar con plantas portadoras de estructuras reproductoras maduras al 
emprender un estudio de tipo florístico-taxonómico como el presente, 
ya que la clave de la evolución está en Ja forma y lo que, en esencia, 
nos sirve para Ja clasificación de las especies son sus partes 
reproductivas, al menos en Ja mayoría de los casos. 

1 O. Gilfordia indica (Sonder) Pap. et Chih. (= Feldmania 
indica (Sonder) Womersley et Bai ley) es una especie de afinidad 
tropical reconocida (Clayton, 1974; Earle, 1969). 6. indica recuerda 
en aspecto, a la 6. mitc/Jelliae CHarvey) Hamel de las regiones 
templadas. Sin embargo, ambas especies difieren en su grado de 
ramificación, producción de "pe los"' feofíceos y actividad 
meristemática. 6. indica carece de "pelos"', su ramificación es 
menos abundante que Ja de 6. mitc/Jelliae y sus plurangia con más de 
5 diámetros de largo ( 6. mitc/Jelliae tiene menos). Recientemente, 
Amsler ( 1985) discute las confuciones taxonómicas entre ambas 
especies en base a estudios de cultivo y campo de 6. mitc/Jelliae y, 
aunque propone mayores y. mejores investigaciones, mantiene la 
individualidad de los taxa; parece, asi mismo, que el número 
cromosómico ha sido de poca utilidad diagnóstica. En cuanto a Ja talla 
promedio, se considera que 6. indica es más pequeña de 6. 
mitc/Jelliae. 

11.(de: Petroo'erma .5,o. ). De Ja bibliografía consultada, la 
diagnósis genérica más clara es la que encontramos en Abbott & 
Hollenberg (1976), ya que disponer de aquella de Kuckuck fué 
imposible,: talo delgado, costroso, con filamentos erectos libres que 
surgen de una capa basal monostromática; filamentos erectos no 
firmemente unidos unos a otros. Un so Jo cromatóforo, sin pirenoides. 
Unangia terminal en los filamentos erectos, no asociados a paráfisis; 
plurangia terminal, comunmente biseriados. A ésta diagnósis, Wynne 
C 1969) apoya la importancia de un solo cromatóforo; de hecho, comenta 
que la única otra especie conocida ( Petrodermc..9 steinitzii Rays et 
Dor), colectada en el Mar Rojo, no está relacionada genéricamente a 
f'etroderma por presentar varios cromatóf oros (ver diagnósis del 
género en éste trabajo). Tanto Wynne C op. cit. ) cómo Hollenberg 
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( 1969) estan de acuerdo en recalcar lo dudoso de los plurangla 
observados por Kuckuck (Wynne, o,o. cit. ) ya que, en el material 
revisado por ellos los plurangia no se presentan; sin embargo, Fletcher 
( 1978) obtiene poblaciones In vltro de Petroderma macu/lforme 
que presentan claramente plurangia y unangia en individuos separados 
(siguiendo las técnicas de "gota pendiente" sugeridas por Wynne en 
1969). 

Existen datos curiosos y contradictorios, por ejemplo: Abbott & 
Hollenberg ( o,o. cit. ) caracterizan a la Familia Ralfsiaceae por 
presentar talo costroso, saxicola, pseudoparenquimatoso, con una capa 
basal extendida horizontalmente, generalmente sin rizoides, 
comúnmente con varias células de grosor y con una gruesa capa 
superior de filamentos asurgentes a erectos y comunmente firmemente 
adheridos unos a otros. Crecimiento marginal o intercalar. Cromatóforo 
laminar, uno a varios por célula, sin pirenoide. Estructuras 
reproductoras ubicadas en sori; unangia y plurangia en individuos 
separados pero similares, o con un solo tipo de estructura 
reproductora conocido. El caso es que Wynne ( 1981 ), acerca de la 
citología de feofitas, comenta que en Petroderma (además de 
Splac/Jn!d!um y Scytot/Jamus , otras feofitas) el pirenoide se 

,?"encuentra embebido en eléStroma del cromatóforo. Fletcher (o,o. cit.) 
también comenta la presencia de pirenoides en Ralísla verrucosa. 

Ahora, respecto a la planta de San !elmo, ésta es un evidente 
miembro de Ralfsiaceae. Se le ha ubicado en el género Petroderma 
debido a la presencia de una capa basal monostromática de Ja que 
surgen filamentos erectos y no firmemente unidos entre ellos, de 
unangia terminales y a la célula apical más alargada que el resto de 
las vegetativas. Sin embargo, la presencia de varios pirenoides (hasta 
8 por célula), la posibilidad de varios cromatóforos (l ?) hablando en 
términos genéricos, y, en términos específicos, las diferencias en 
medidas con P. macul 1forme, a saber: 11-12 células de grosor, es 
decir, 55-85 µ, unangia de J 5.5- J 8 µ en longitud y 10.5-J 4 µ en 
diámetro; células vegetativas más anchas que largas, 8 µen longitud y 
10.5 µ en diámetro (Wynne, 1969), nos sugiere la posibi 1 idad de estar 
enfrentados a una nueva entidad genérica y específica. Este desafio 
solo puede ser superado tras el analisis de nuevas colectas y revisión 
de material de herbario original. 
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t 2.(de: gén. C!moospora ). Una revisión de Ja literatura hace 
pensar que en San Telmo, y probablemente en el resto de las costas del 
Pacífico Tropical mexicano, conviven dos o más especies de 
C/)f}oospora (por Jos menos, C. mlnlma y C. implexa ). 
Actualmente se conocen 3 especies de distribución tropical en Jos 
oceanos Atlántico y Pacífico <Dawson, 1966): C. mlnima, C. pacifica 
y C. implexa, agregando C. pa/Jnosa J. Ag. reportada por Setchell & 
Gardner ( 1930) en la Isla Guadalupe. Sin embargo, hasta el momento no 
se ha publicado ningún trabajo monográfico que permita discriminar 
tanto número como distribución de las especies, así como también 
poner cierto orden en la sinonimia existente en el género. En el trabajo 
florístico de Tsuda ( 1972), él reporta C. mlnlma y, enseguida del 
nombre científico agrega (como muchos autores) Ja sinonimia, en éste 
caso: C. pacifica; aún así, el autor no lleva a cabo un análisis 
sistemático que plantee la sinonimia entre ambas especies. 

13.(de: gén . . Spllac&laria ). La taxonomía de Sphacelariales y 
particularmente del género Sp/Jacelaria Lyngbye ha sido motivo de 
diversos tratamientos que incluyen cultivo, herbario y taxonomía 
numérica (Prud' Homme van Reine, 1978). Bold & Wynne ( 1978) son de 
la opin1on que numerosos taxa de .!:>p/Jacelarla caerán, 
eventualmente, en sinonimia debido a la alta v1iria.b.ilidad natural del 
género. Dicha variabilidad es reconocida por(Sauvage~.2.QQ:J .. 2.1.4))-- vJ t:.;{"C> 
sin embargo, en su monumental monografía sobre Sphace1ariacees c.'/'ª 'D 

mantiene el status específico de cerca de 90 especies, reconoce, 
además, 23 variedades y 3 formas (Sauvageau, op. cit.). Al igual que 
éste último autor, Fritsch ( 1959) y Wynne ( 1981) opinan que los 
miembros del grupo ( Sp/Jacelaria) forman una entidad discreta y bien 
circunscrita. A pesar de la al ta sinonimia existente, exp 1 icada, en 
parte, por la amplia distribución del género (Misra, en 1966, incluye 8 
epítetos específicos bajo 5pllacelar/a trlbuloid&s 1'1eneghini), 
Prud' Homme van Reine ( op. cit. ) usando más de 1 00 caracteres para 
un juego (set) de especies, procedió a anal izarlos mediante varios 
métodos numéricos, en los cuales la ponderación o valoración intuitiva 
de los caracteres se elimina deliberadamente. Su conclusión es que, 
para el caso de .!:>p!Jacelaria, la taxonomía numérica corrobora las 
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prácticas taxonóm1cas corrientes de ponderación intuitiva de 
caracteres. 

14.(de: Olctyota óartayreslana ). Autores clásicos (Kützing, 
1849; Agardh, J., 1848; Harvey, 1858) reportan esta planta como 
Olctrota óartayreslana Lamouroux, ésta corresponde con los 
reportes más cercanos de Taylor en 1962 y 1969 (citado por Price & 
John, 1979), Earle ( 1969), B0rgesen C 1939), Price & John C op. cit. ) y 
Pedroche & González-González C 1981) entre otros. Misra ( 1966) usa el 
epiteto específico clásico; la O. óartayresiana reportada por él 
corresponde con la O. /Jartayres1/ Lamouroux reportada por otros 
autores de éste siglo CTaylor, 1928, 1960). Ocurre aquí un caso 
nomenclatura! interesante. 

Cuando Lamouroux decide describir una nueva especie de 
Oictyota en 1809 (citado por Misra, 1966), toma como base para el 
epíteto específico un nombre (Prob. Bartayres, o Bartayress; tomando 
en cuenta su terminación) y procede a latinizarlo según el sistema 
lineano de nomenclatura binomial vigente hasta hoy; para ésto, lleva el 
nombre elegido a la forma de adjetivo (adjetivación). Según el Art. 73, 
Rec. 73A.I, del Código Internacional de Nomenclatura Botánica, si el 
nombre termina en una consonante (excepto -er) el epíteto adjetivado 
se forma agregando-/- (alargamiento del tronco Bartayres) más -an­
(tronco del sufijo adjetival) más la inflección nominativa singular 
apropiada al género (Mase. o Fem.) del nombre genérico, en éste caso 
- a-; resultado: bartayres!ana. 

El caso es que Taylor ( 1928, 1960) reporta la Olctyot;:; 
bartayresiana Lamouroux como O. barta;,resil Lamouroux. Lo que 
Taylor hizo, parece, fué sustantivar el nombre. Según el Art. 73, Rec. 
73C.I, si el nombre de la persona termina en consonante (excepto -er), 
el epíteto sustantivado se forma por la adición de - / - (alargamiento 
del tronco) más la inflección apropiada al género y número de personas 
a quien o quienes se honra con el epíteto; resultado: bartayresii. Si 
el nombre usado como base por Lamouroux terminara en vocal (excepto 
-er) e 1 epi teto adjetivado sería partayresianus (Art. 73, Rec. 
73C.I.), en fuerte desacuerdo gramatical con el epíteto genérico, y el 
sustantivado sería, a su vez, solo bartayresi (mismo Artículo y 
Recomendación anterior). 
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El IVº Principio del Códtco Internacional de Nomenclatura 
Botánica establece que "cada grupo taxonóm1co con un rango, posición y 
circunscripción particular puede llevar solo un nombre correcto, ese 
será el más antiguo que esté de acuerdo con las Reglas, excepto en 
casos especificados". Ocurre que el nombre que nos ocupa no se 
encuentra claramente especificado como una excepción; por lo tanto, 
algo tiene que haber movido a Taylor a modificar el epíteto sin 
cambiar e 1 nombre de Autoridad (Lamouroux) (Art. 32.4); ese "algo" 
podría ser una terminación latina incorrecta de acuerdo al Código 
vigente en ese entonces. Por lo pronto (esperando tener a la mano el 
trabajo original de Lamouroux algún día) y dado que el nombre del 
género ( Dlctrota) es claramente un sustantivo singular (Art. 20) (del 
Griego dlktyotos, red, retículo) con forma femenina y dado que que el 
epíteto específico propuesto por Lamouroux se encuentra en f arma 
adjetival, ambos (epíteto gener1co y específico) concuerdan 
gramaticalmente (Art. 23.5) (por decirlo de alguna manera: una red o 
retícula del tipo bartayresiana ) . .En éste trabajo se respeta el epíteto 
clásico de bartayreslana hasta aclarar el error ortográfico 
existente. 

15. Comentarios sobre Padlna Adanson en México: 
Desde que Adanson estableció el género en el año de 1763, se han 

descrito cerca de 28 especies a la fecha (Papenfuss, 1977). El género 
es de distribución tropical tanto en litorales del Pacífico como del 
Atlántico <Dawson, 1966; Santelices, 1980). De las 28 especies de 
Padlna descritas, i 2 de ellas han sido reportadas para costas 
mexicanas; distribuidas de la siguiente manera: 
Costas del Pacífico: 
P. crispata Thivy. Taylor, 1945; Huerta & Tirado, 

1970. 
P. caulescens Thivy. 
P. mex!ctm.:1 Dawson. 
P. tetrastomat fea Hauch:. 
P. durv!l lael Bory. 

Taylor, 1945. 
Dawson, 1944 
Setchell & Gardner, 1930. 
Stechel 1 & Gardner, 
Dawson, 1944; Taylor, 
Norris, 1972. 

1930; 
1945; 
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P v/ckerslae Hoyt. Huerta & Tirado, 1970; Pedroche 
& González-González, 1981. 

Costas del Atlántico: 
P. pavonlca (Linnaeus) Thivy. 

P. sanctae-crucls füwgesen 
(= P.jama/sens/s (Collins) Pap.; 

Taylor, 1960; Harvey, 1858 
(como P. jJavonia Lamouroux). 

en Papenfuss, 1977) Earle, l 969; Huerta, 1978. 
P. g,vo7nOS/}ora (Kützing) Vickers. 

Earle, 1969; Huerta, 1978. 
P. /}erlndus!ata Thivy. Taylor, 1960; Earle, 1969. 
P. pror-unda Earle. Earle, 1969. 
P. vickers/ae Hoyt. Earle, 1969. 
P. var!egata (Lamouroux) Hauck. Huerta, 1960. 

Según la anterior lista, se confirma (en principio) la presencia de 
solo Padina v!ckersiae Hoyt en ambos litorales (la especie Tipo es 
de Bahamas; Papenfuss, 1977) (ver Chávez, 1980). Sin embargo, J. 
Agardh ( 1848) reporta la presencia de Paclina durvi! !aei Bory en las 
costas francesas y del norte de Brazil (la especie Tipo fué colectada 
por Bory en las costas de Chile; Setche 11 &. Gardner, 1930). La 
posibilidad de un intercambio de ambas especies entre Océano Pacífico 
y Golfo de México a travéz del Portal del Balsas CCretácico-Plioceno) y 
la consecuente presencia de ambas <y probablemente de otras especies 
del género) en los dos litorales, es mera especulación y estudios más 
detallados son necesarios en el futuro. 

16.(de: Padina durv/!!aei ). Estas son comunes tanto en la flora 
litoral del Pacífico tropical americano como en el Golfo de México 
(Huerta, 1978). En las rocas altas forman densos crecimientos de un 
par de centímetros de alto, teniendo un mejor desarrollo en pozas de 
marea <Taylor, 1945). En lugares sujetos a oleaje fuerte, se encuentran 
plantas muy divididas en segmentos delgados y en aguas más 
tranquilas estos alcanzan hasta 20 cm de anchura. Considerando la 
textura, también se encuentra una gran variación. Algunos especímenes 
de Pc7dina durvil !aei son firmes, casi correosos, mientras que en el 
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otro extremo algunos son casi tan delicados como Padlna vlckerslae: 
(del mismo tamaño). Parece no existir una división de estas formas 
gruesas y delgadas en especies separadas, o incluso en bien notorias 
variedades. Los rasgos histológicos de grosor, tamaño y forma de las 
células en las diferentes capas y el caracter de las bandas esporíferas 
parecen caer en un intervalo demasiado incierto (Taylor, OfJ. clt. ). 

i 7.(de: Gonlotrlc/Jum alsldli ). El nombre de la especie, según 
Dawson C 1944) debe ser Gonlotric/Jum elegans (Chauvin) Le Jo lis, 
basandose en que füwgesen (1915) cree imposible juzgar ·.· ... de qué 
especie se trata. .. " según la descripción de Zanardini. Sin embargo, el 
nombre asignado por Zanardini antecede al de Chauvin, manteniendose 
aquí, por tanto, el nombre de Goniotrlcllum alsidll. Fritsch ( 1959) 
comenta que los filamentos de 6oniotric/Jum elegans (Chauvin) Le 
.Jol is, permanecen frecuentemente uniseriados, autorizando en cierta 
manera la asignación del epíteto a la planta de San telmo (tomando, 
desde luego, en cuenta la sinonímia detectada por Dawson). 

18.(de: Acroc/Jaetium sinicolum ). Un detallado estudio basado 
en la morfología y sistemática, así como ecología, fisio-bioquímica y 
microscopía electrónica, sobre un gran número de especies de 
Acrochaetiaceae, llevó a Woelkerling C 1983) a proponer el complejo 
Audoulnella-Acroc/Jaetlum-R/Jodocorton. 

Comparadas con otras rodofitas, las Acrochaetiaceae poseen una 
morfología simple, pero una variabilidad solo comparable a aquella 
existente en Cyanophyta; los problemas de delimitación genérica Cya no 
específica) son dramáticos. Así, de acuerdo con Woelkerling ( OfJ. cit.) 
el epíteto genérico, por prioridad nomenclatura!, debería ser el de 
Audoulnella Dixon & lrvine, resultando la combinación A.udoulne!/.; 
slnlco/um (nov. comó. ); sin embargo, como el propósito no es crear 
o aumentar la confusión existente dentro de la Familia, se reporta 
como Acrocllaet lum slnicolum <Dawson) Papenfuss. 

Cabe mencionar que la planta colectada por Dawson < 1953) en Isla 
Tiburón, Sonora, es epíf ita en Olctyota s,o.. Por otro lado, y dado el 
escaso conocimiento que en f"lé.xico tenemos de Acrochaetiaceae, 
.A.croc/Jaet/um slnicolum (epífita en Rallsla /Je~f)erla ) 
constituye, así, un nuevo reporte para el Pacífico Tropical mexicano. 
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19.(de: gén. Heteroderma ). Al estudiar la diagnós1s genéri~a de 
Heteroderma Foslie y Fos/!e//a Howe vemos que los cara'feres 
fundamentales son: habitat y relación al sustrato; hipotalo, que es el 
tejido inferior de la costra y que incluye aquellos filamentos 
orientados más o menos paralelos al sustrato; peritalo, aquellos 
filamentos que se ramifican y arquean desde el hipotalo, orientandose 
aproximadamente perpendiculares al sustrato; epitalo, una o más capas 
de células cortas superficiales; "pit-connections" secundarios, 
presencia/ausencia; tricocistos, presencia/ausencia; la formación del 
techo de los conceptáculos tetrasporangiales o bisporangiales; la 
formación del techo de los conceptáculos masculinos (espermatangia) 
y el tipo de germinación esporangial (Coral fina, Amp/J!roa, 
Fosllella y filamentoso). Estas características y sus respectivas 
variantes son propuestas y usadas por Johansen ( 1976) para realizar 
combinaciones en una clave tabular; dichas combinaciones 
corresponden con cada género de coralinas no articuladas. 

Si comparamos las combinaciones genéricas que resultan en los 
géneros Heteroderma y Fosllella , encontramos que difieren 
solamente en lo siguiente: 1) Mientras Fos/!ella puede ser epilítica o 
epifítica, los elementos de Heteroderma , solo son epifíticos; 2) 
Ambos géneros presentan un peritalo delgado con células no arregladas 
en tiras, pero que puede no presentarse, excepto alrededor de los 
conceptáculos; Foslle!la puede, sin embargo, presentar también un 
peritalo grueso con células numerosas, a veces, arregladas en tiras; 3) 
Mientras Heteroderma no presenta tricocistos, Fosllella los tiene 
solitarios <ya sean terminales o intercalares segun lo agregado por 
Chamberlain, 1978) y 4) Las especies de Heteroderma poseen un tipo 
Fosl !el la de germinación esporangial y aquel las de Fos/!el /¿ 
presentan, ya sea, el tipo Amp/Jlroa o el tipo Fosllella 
propiamente. 

Johansen ( 1976) mantiene la individualidad de ambos géneros 
basado en que, efectivamente, presentan dos combinaciones de 
caracteres diferentes y, teóricamente, son dos entidades bien diferen­
ciables. Sin embargo, mientras un caracter tal como los tricocistos 
puede ser consecuencia de variables en los factores ambientales y de 
localización geográfica (Adey, 1970; Chamberlain, 1978); rásgos tales 
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como la formación del techo de los conceptáculos (tetra o 
bisporangiales), las características del peritalo y, sobre todo, el tipo 
de germinación esporangial (tipo Fosl /el la ) compartido por ambos 
géneros, nos están indicando que la delimitación por abajo del nivel 
genérico sea difusa. Se habla, entonces, de la existencia de un 
"complejo", en éste caso: el complejo .Heteroderma I Fosllelh 
(Chamberlain, 1978). 

Recientemente, el género Heteroderma Foslie es conocido como 
Pneop/Jyl lum Kützing (Chamberlain, 1984) y se ha confirmado el 
hecho de que el arreglo y presencia/ausencia de tricocistos está 
regulado por la iluminación y temperatura a que estan sujetas las 
poblaciones, siendo un caracter altamente variable y que, por tanto, 
carece de valor en la delimitación genérica (Jones and Woelkerling, 
1984). La posición de los tricocístos es, sin embargo, constante y, en 
base a ésto, el género Pneop/Jyllum Kützing (sin. Heteroderma) es 
reconocido para los taxa con tricocitos hipotaliales intercalares y con 
un cuerpo central de 8 elementos en la germinación de la espora y el 
género Fosl!e/la Howe para aquellos con tricocistos hipotaliales 
terminales y 4 elementos centrales en la geminación esporangial 
(Jones and Woelkerling, 1984; Chamberlain, 1984). En éste trabajo se 
tia mantenido el anterior epíteto genérico hasta que un trabajo con 
mayor rigor sea emprendido en los elementos no articulados de la 
familia Corallinaceae en el Pacífico Tropical mexicano. 

20.(de: Heteroderma nic/Jols/! ). Esta es una especie 
relacionada a los elementos de L !t/Jolep!s y L ft/Jopore/la (otros 
dos géneros de coralinaceas costrosas, o Melobesidae) y, como ellos, 
poco conocidos en el litoral Pacífico mexicano. Esto, a pesar de que los 
tres géneros constituyen el 16-263 de las· 11elobesidae de la región 
(Adey, 1 970). 

21.(de: • ./anta tenellc7 ). Durante mucho tiempo, el género .._.!anta 
Lamouroux fué confundido con e 1 género Cor a 11 fna L innaeus, 
sugiriendose incluso que fueran cogenéricos; de hecho, Jan fa tenel la 
se llamó primero Con.1/l!na tenella Kützing CAbbott & Hollenberg, 
1976). Sin embargo, Johansen e 1970) en su diagnóstico acerca de las 
estructuras reproductoras <conceptáculos tetrasporangiales, esperma-
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tangiales, procárplcos y carposporoffticos) de los géneros Corallina, 
Jania y Hallpty/on , establece las diferencias entre ambos géneros 
en cuestión; Hall,oty/on es un género intermedio con conceptáculos 
similares a los de Jan/a , pero con ramificación pinada como en 
Coral I ina (ver también Johansen, 1969). 

22.(de: gén. Peyssonnelia ). Otros tres géneros de rodofitas 
costrosas no calcificadas son Cruoria Fries, Haematocel!s J. Ag. y 
Petrocelis J. Ag., los dos primeros ubicados en la familia 
Cruoriaceae y el último en Petrocelidaceae, todos en el orden 
Gigartinales. Pe,vssonne/ia Decaisne, junto a otros géneros 
costrosos no calcificados ( Rl7odo,ol7,vsema Batters, Corio,o/7,vl /um 
5. & G., Rl7ododiscus Crouan & Crouan, Cruorio,osis Dufour y 
Cruoriel/a Crouan) es ubicado en la familia Peyssonneliaceae 
CAbbott & Hollenberg, 1976) (Squamariaceae sensu Kylin; Taylor, 
1945; Kraft, 1981) en el orden Cryptonemiales. Sin mencionar aquí el 
actual status de los ordenes Gigartinales y Cryptonemiales Cver 
Nota 1), las tres familias se diferencían entre sí por las 
características del hábito y desarrollo del gonimoblasto (p. ej., si a 
partir de la célula auxiliar o de un filamento conectivo, Kraft, o,o. 
cit.). Sin embargo, aunque Abbott 8~ Hollenberg ( 1976) mantienen 
Cruoriopsis en la familia Peyssonneliaceae, éste género parece 
formar parte de la historia vital de 6!0/os!,ol7onia Cfam. 
Gloiosiphoniaceae) <Kraft, op cit. ); de la misma manera, 
Rllodo,ol7ysema es considerado como de ubicación incierta en la 
familia. El género mejor reconocido de la familia es, sin lugar a dudas, 
Pe,vssonnelia; el resto permanece cuestionado hasta que estudios de 
cultivo determinen su ubicación más estable. El género Haematoce/!s 
(fam. Cruoriaceae) es el tetrasporifito de Sc/71~?,vmenia (fam. 
Gymnophloeaceae) (Kraft, o.o. cit. ). La familia Petrocelidaceae se 
mantiene inestable también debido a que en la mayoría de sus 
miembros no se han detectado estructuras reproductoras sexuales. Es 
decir, hay que poner mucho cuidado al enfrentarse a un ejemplar de 
rodofita costrosa no calcificada que no sea un elemento de 
Pe,vssonnelia. 

23. (de: gén. Rl7od,rmen!a ).Dada una tremenda inexperiencia en 
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éste grupo, constituyó un verdadero problema separar de manera clara 
los géneros Gymnogongrus y R/Jodymenia; máxime el gran parecido 
morfológico entre algunos miembros de ambos taxa Cp. ej.: 
R/Jodymenia sympodlpllyllum Dawson & Neushul; Abbott & 
Hol leneberg, 1976). El primero pertenece al orden Gigartinales por 
llevar la célula auxiliar en un filamento vegetativo ordinario del talo; 
esto ha promovido interesantes debates acerca de la definición del 
propio taxon ordinal. Es parte, a Ja vez, de la fami 1 ia Phyl lophoraceae 
por su médula compuesta de células largas (pseudoparenquimatosa en 
apariencia), tetrasporangia tetrahédricos, gonimoblasto desarrollado a 
partir de la célula auxiliar despues del contacto con el filamento 
conectivo e, igualmente, por presentarse el desarrollo del 
gonimoblasto hacia el interior del talo <Bold & Wynne, 1978). 

Por su parte, R/Jodymenia se ubica en el orden Rhodymeniales 
por su crecimiento mu! tiaxial y por pre.sentar procarpo, estructura que 
consiste en una rama carpogonial de 3-4 células y una célula auxiliar 
ubicada en otro filamento (bicelulado) pero en la misma célula 
soportante. Es parte, a su vez, de la familia Rhodymeniaceae por tener 
un talo sólido o hueco (sin filamentos en las porciones huecas), una 
fase carposporofitica incluida en la historia vital y tetrasporangia 
cruzados no asociados a una céiulas pedicelar CBold & Wynne, 1978). 

Ahora, el grado de subjetividad va en aumento de manera 
proporcional al taxa. El orden Gigartinales es, de por sí, un orden 
pobremente definido (Kraft, 1981; Kraft & Robins, 1985); asimismo, la 
familia Phyllophoraceae ha sido, del orden, la agrupación que más 
cambios ha tenido desde fué establecida por Kyl in CKraft, 1981 ). Por e 1 
contrario, el orden Rhodymeniales es uno bien establecido; el único 
sobresalto de magnitud Jo constituyó el descubrimiento de Guiry 
( 1974) de que la más famosa especie, R/Jodym&nia palmata , no 
pertenece al género Rllodymenia sino que es el tipo del género 
Palmaria y Ja base para una familia (Palmariaceae) y orden 
(Palmaria les) distintos. 

Algunas características, sin embargo, separan ambos géneros y 
éstas no pueden ser vegetativas. Un primer caracter se refiere a la 
rama carpogonial (que en ambos es procárpica): en Gymnogongru:, 
Ccomo en Callop/Jy'/lis ) la célula soportante toma el lugar 
(funcional) de la célula auxiliar, la rama carpogonial es notoriamente 
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curva y se local1za en el límite entre médula y corteza, es decir, 
profunda (el tricógino es largo y contorneado en aspecto), como es el 
caso de 6. f !abe!! if orm is Harvey CMikam i, 1965). En R/Joo'ymenia , 
la rama carpogonial es recta y fácil de identificar, se localiza en los 
filamentos corticales <ver Láminas XXXI 11-A y XXXI V-8). 

Un segundo caracter se refiere al estado reproductivo de las 
algas: Gymnogongrus es un género con historia vital diplobióntica 
heteromórfica, en donde el tetrasporofito es morfológicamente 
idéntico a especies de los géneros Eryt/Jroo'ermis y Petrocelis, 
ambos algas rojas costrosas no calcificadas (Masuda, DeCew and 
West, 1979; DeCew & West, 1981 ). La historia v1tal en R/Joo'ymeniéi 
es, por el contrario, isomórf ico. En ambos géneros, Jos tetrasporangia 
son cruzados; en R/Joo/menia se local izan en la corteza y a lo largo 
de las láminas, en Gymnogongrus s_e disponen en hileras seriadas 
terminales en los filamentos erectos, éste es un caracter privativo de 
los géneros con histori.as vitales isomórficas de la familia 
Phyl lophoraceae (Masuda, DeCew and West, op cit. ). 

El aspecto de los cistocarpos no ofrece mayor ayuda en la 
separación genérica. Ambos géneros desarrollan los cistocarpos ya sea 
ligeramente hacia un márgen de la lámina, como en algunas especies de 
R/Joo'ymenia (Abbott & Hollenmberg, 1976) o sobresaliendo en ambas 
caras, como es el caso óe ciertas especies de ambos géneros (Abbott 
& Hollenberg, O/J. cit. ; Mikami, 1965). De hecho, las aperturas u 
ostiolos se abren an ambas caras del cistocar·po en G. flaóelliíormis 
(Mikami, op cit. ). Mientras Ja presencia de filamentos 
gonimoblásticos rodeando al cistocarpo y unidos mediante 
"pit-connections" a las células medulares circundantes ha sido 
reportada para G. ílabe/!1formis CMikami, O/J. cit. ), un pericarpo 
no relacionado a las células medulares ha sido descrito para el género 
R/Jodymenla (Abbott & Hollenberg, O/J. cit.). 

Así, de haber tetrasporangia corticales o rama carpogonial erecta 
seguramente se trata de R/Jod,vmenia ; de no presentarse 
tetrasporangia y habiendo una rama carpogonial curva y profundamente 
ubicada, posiblemente se trate de un elemento del género 
6ymnogongrus. Los cistocarpos ofrecen poca ayuda, a menos que el 
examen microscópico sea a gran aumento y con detalle. 
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24. (de: fam. Rhodomelaceae). Sentíes Granados ( 1985) en su 
Estudio Florístico de la Famil1a en el estado, reconoce los siguientes 
taxa para San Telmo: Polyslp/Jonla coníusa Hollenberg, P. 
sp/Jaerocarpa B0rgesen, Polysl,o/Jonla SJJ. Taylorie//a 
dictyurus (J. Ag.) Kylin, Laurencla /Jancockil Dawson y L. 
voraglna Taylor. Por supuesto, estas espec1es son c1tadas en el 
presente trabajo. Tomando en cuenta que el material sobre el que se 
trabajó es común (colecta de Abril de 1984) y tiene los mismos 
números de registro, habría sido suficiente reportar la especie y 
mandar al lector al estudio de Sentíes Granados para una revisión de 
las descripciones, como es común encontrar en algunos trabajos 
florísticos sobre el Pacífico mexicano (vease, por ejemplo, Dawson, 
1944). Sin embargo, para mantener la continuidad y evitar al lector el 
trabajo con dos estudios simultaneas, a los elementos de ésta familia 
se les da el mismo tratamiento que a los precedentes. Evidentemente, 
el lector podrá comprobar con posterioridad que las diagnósis son, en 
algunos casos, modificadas de Sentíes Granados ( op. cit. ). Esto se 
explica, además de que éste autor este de acuerdo en gran parte con 1 os 
criterios de Sentíes Granados, en que ambos pertenecemos al mismo 
grupo de trabajo y, debido a la enseñanza e influencia de nuestro 
profe sor común: F. Flores Pedroche, coincidimos en la forma de tratar a 
los taxa. La descripción gráfica (o esquemas), sin embargo, fué 
elaborada independientemente por éste autor para mantener la 
continuidad también en ese aspecto fundamental. 

Una posterior revisión del material conservado en líquido y con el 
trabajo de Sentíes Granados ( op. cit. ) a la mano, permitió reconocer 
los siguientes taxa adicionales para San Telmo Cver Resultados): 
Polysi,ohonla sco,oulorum Harvey, Herposlphonla littora/is 
Hollenberg, Herposlphonia tenella forma secunda <C. Ag. 
Hollenberg y Chondria arcuata Hollenberg (ésta última no reportada 
antes para el Edo.) 

Esto, naturalmente, hace variar el estudio de presencia/ausencia 
de los taxa en el estado. La modificación (ver Cuadro del Registro de la 
Presencia/ Ausencia de las especies en las Localidades -pag. 39- y 
Discusión -pag. 40- de Sentíes Granados, op. cit. ) sería la siguiente: 



TABLA 2: Distribución de las especies por localidades. 
spp. en las 3 loes: San Telmo Pichilinguillo 
Lourencio lioncocA:ii 
L. VL'rogina 
Toy/orielll7 dictyurus 
spp. en 2 loes: 
Po/ysiplionio conrusa 
P. scopulorvm 
P. splioerocorpo 
Herposiplionia littorolis 
H. tenel/o f. secunda 
Cliondrio dosypllil/o 
spp. en una loe: 
Polysipllonis sp. 
Her.o,1sipl!C1nia plumu/a 
Cllondria decipiens 
Cllondrio arcusto 
Laurencio clarionensis 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Mexcalhuacán 
X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 
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Ahora bien, tomando en cuenta solo los ambientes encontrados por 
localidad, tenemos lo siguiente: 

TABLA 3: Distribución de las especies por ambiente y localidad. 

Especies Ambientes Localidad 

p,,/ysip/Jonia contilsa Plr, Prs, Ccn SnT, Pch 
P. scopulorum Ccn SnT, Mex 
P. splwer,1carpa Prs. Plr, Ccn, Rsc SnT, Pch 
P. sp. Prs SnT 
Ta.vloriel/a dictyurus Prs. Rsc. Acn, Ccn SnT, Pch, Mex 
Herposipllt'fllP lit tora/is Plr SnT, Pch 
H. plumu/o Plr Mex 
H. lene/lo f. secunda Plr SnT, Mex 
Cliondria .arcuota Plr, Ccn, Rsc SnT, Mex 
C. dosypllila Plr, Ccn, Rsc SnT 
C. decipiens Plr Mex 
L ourenc i<1 clorionensis Plr. Ccn Mex 
L. /Jancoclii Plr. Prs, Ccn SnT, Pch, Mex 
L. vorapinl7 Prs. Ccn SnT, Pch, Mex 

Clave: Plr = Plataforma rocosa; Prs = Punta rocosa; Ccn = Canal de corriente; Rsc = Risco; 
Acn = Acanlilado; SnT = San Telmo; Pch = Pichilinguillo; Mex = Mexcalhuacán. 
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Los cuatro ambientes observados para la fam111a en Michoacán 
(Plr, Prs, Ccn y Rsc; ver clave en tabla 3) se encuentran en las tres 
localidades indistintamente. Según la TABLA 3, se aprecia que 
Po!rsip/Joala sco,oulorum prefiere los canales de corrientes; 
Po!.vsiplloala .s,o. , las puntas rocosas; el género Herposi,o/Jonla y 
lflondria decipiens elijen las plataformas rocosas de Michoacán, 
siendo las más generalistas en cuanto a ambientes Polysi,o/Joai¿ 
~-:o/Jaerocar,oa y Ta,.vlori&I la dictyurus , seguidas por C/Jondria 
das,v,onilla, C. arcuata y Laurenc!a /Jancockii. 

25. (de: gén. L aurenc la ). L aurenc la como género es 
comúnmente rapidamente conocido (ver Kylin, 1956) por las puntas 
apicales deprimidas (de éstas surgen tricoblastos protruyentes); por 
sus ejes polisifónicos con corticació·o extensa y con pericentrales 
distinguibles solo cerca de los ápices; por sus cistocarpos ostiolados, 
externos y prominentes; por los fines de las ramas espermatangiales, 
con forma de "copa" (caliciformes), piriformes o ampliamente 
esféricos y por las ramitas estiquidiales alta o moderadamente 
modificadas en los finales de ramas estériles, conteniendo 
tetrasporangia profundamente embebidos; al respecto, Abbott & 
Holenberg ( 1976, pag. 727) los describen como: distribuidos en las 
capas corticales más externas de las ramas. Asimismo, Sentfes 
Granados ( 1985) anota que los tetrasporangia se originan de las 
células subcorticales (¿ ?); sin embargo, Saito (citado por Saito & 
Womersley, 1974) demostró, en especies japonesas, que éstos son 
producidos en las células pericentrales; ésto es ratificado por Magne 
( 1980) para L. pla(rcep/7a/a Kützing. 

Respecto de la 1 is ta de caracteres: la presencia/ausencia de 
engrosamientos lenticulares en las paredes internas ha sido utilizado 
como un caracter específico y su presencia caracteriza especies tales 
como L. fr;rsteri CSaito & Womersley, 1974), L. ,oacllica y L. 
masonii CAbbott & Hollenberg, 1976). Sin embargo, en otras especies 
como L. iill!ormis <Saito & Womersley, o,o. cit. ), éstas son 
variables en ocurrencia, siendo entonces un rásgo poco útil para 
discriminar especies en secciones dentro del género. De manera más 
dramática, los cistocarpos y conceptáculos espermatangiales son 
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definit1vamente uniformes a lo largo del género, siendo de poca ayuda 
en la separación de especies (Saito & Womersley, op. cit. ). 

Saito & Womersley ( op. cit. ) y Saito < 1982) dividen las especies 
de L aurenc ia en dos subgéneros: L aurenc la , que ti ene 
"pit-connections" secundarios (visibles, por lo común, 
longitudinalmente) entre las células epidérmicas y arreglo "paralelo" 
(al eje del talo) de los tetrasporangia, y C/Jondrop/Jycus que carece 
de "pit-connections" secundarios entre las células epidérmicas y t)ene 
un arreglo en "ángulo recto" (al eje del talo) de los tetrasporangia. 
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